Número  suelto  ( $5  )  Cinco  pesos. 


"Suscripción  mensual  $20. 
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INTERNATIONAL  RAILWAYS  OF  CENTRAL  AMERICA 


Itinerario  en  vigor  desde  el  día  i?  de  octubre  de  1916. 
GUATEMALA  A  AYUTLA  AYUTLA  A  GUATEMALA 


DIARIAMENTE 


Llega  a 
Sale  de 


DIARIAMENTE 


Guatemala 

7.i5 

a.  m. 

Sale  de  Ayutla 

6.00 

a.  m. 

Morán 

8.05 

.. 

Pajapita 

6.jo 

„ 

Laguna 

8.15 

.. 

Coatepeque  . 

7.20 

Amatitlán 

8.38 

tt  r- 

Santa  Joaquina 

7-45 

,, 

Palín 

9-^3 

San  Migueiito 

8.1  0 

„ 

Sari  Fernando 

9-35 

i» 

Las  Cruces 

8.35 

„ 

10.15 

' 

Retalhuleu 

9.05 

„ 

Santa  María 

10.40 

..  rr 

San  Sebastián 

9-13 

Obispo 

1 1. 1 6 

,, 

,,  „ 

Muluá 

9-23 

Pantaleón 

11.3» 

Cuyotenango 

0.38 

,, 

Santa  Lucía 

1  1.40 

rr 

Mazatenango 

10.08 

Buena  Vista 

12.05 

p.  m. 

Palo  Gordo 

10.33 

12.40 

Nahualate 

>0.53 

„ 

I.IO 

Guatalón 

11.18 

„ 

Guatalón 

1-35 

u 

Llega  a 

Patulul 

i>-43 

„ 

2.00 

Sale  de 

Buena  Vista 

12.10 

p.  m. 

Palo  Gordo 

2.20 

,,  „ 

>2-45 

„ 

Mazatenango 

“  2-55 

..  .. 

Santa  Lucía 

I.IO 

U 

Cuyotenango 

3-i5 

»  » 

Pantaleón 

1.20 

M 

3-33 

..  .. 

Obispo 

*•37 

ir 

«  3-3« 

Santa  María 

2.15 

„ 

3-51 

rr 

Escuintla 

2.45 

Las  Cruces 

4. 1  6 

.. 

San  Fernando 

3-»5 

M 

San  Miguelito 

4.41 

u 

„  „ 

Palín 

3-4° 

Santa  Joaquina 

5.06 

„  „ 

Amatitlán 

4*3 

Coatepeque 

5-36 

„  rr 

Laguna 

4-36 

6.26 

Llega  a 

Morán 

4.46 

M 

Ayutla 

7.00 

„ 

Guatemala 

5-45 

» 

¡Itinerario  de  Trenes  en  la  Di¬ 
visión  del  Atlántico  que 
regirá  desde  el  15  de  marzo 
de  1917 

De  Guatemala  a  Puerto  Barrios 


GUATEMALA  A  SAN  JOSE 

SAN  JOSE  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala 

Llega  a  Escuintla 

Sale  de  ,, 

„  Santa  María 
„  „  Naranjo 
,  „  Obero 

Llega  a  San  José 

7.15  a.  m. 

10.10  „ 

1.40  p.  m. 

2.15  » 

2.41  „ 

305  .. 

3-30  „ 

Sale  de  San  José 
„  „  Obero 

„  ,,  Naranjo 

„  Santa  María 

Llega  a  Escuintla 

Sale  de  ,, 

Llega  a  Guatemala 

9.15  a.  m. 

945  rr 

10.10  „ 

10.40  „ 

11. 10  „ 

2.45  p.  m. 
5-45  r, 

GUATEMALA  A  ESCUINTLA 

ESCUINTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala  7.15  a.  m. 

„  „  Morán  8.05  „ 

„  Laguna  8.15  „ 

„  „  Amatitlán  8.38  „ 

,,  „  Palin  9.03  „ 

,,  San  Fernando  9.35  ,, 

Llega  a  Escuintla  10.10  „ 

2.00  p.  m. 

3>o  .. 

3- 30  „ 

4- >  3  »» 

4- 45  » 

5- 23  .. 

5-55  .. 

Sale  de  Escuintla  6.00  a.  m. 

„  „  San  Fernando  6.40  ,, 

„  „  Palín  7.25  „ 

„  „  Amatitlán  8.10  „ 

,,  ,,  Laguna  8.45  „ 

„  Morán  9.00  „ 

Llega  a  Guatemala  10.20  ,, 

2.45  p.  m. 

3- 15 

348  „ 

4*3  » 

4- 36  „ 

4  46 

5- 45  .t 

SAN  ANTONIO  A  RETALHULEU 

RETALHULEU  A  SAN  ANTONIO 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

Sale  de  San  Antonio 

„  „  Palo  Gordo 

,,  „  Mazatenango 

„  „  Cuyotenango 

,,  ,,  Muluá 

,,  San  Sebastián 

Llega  a  Retalhuleu 

6.00  a.  m. 
6.25  „ 

7.10  „ 

7  32  „ 

7-56  „ 

8.03  „ 

8.10  „ 

Sale  de  Retalhuleu 
„  „  San  Sebastián 

„  „  Muluá 

„  „  Cuyotenango 

„  ti  Mazatenango 
,,  „  Palo  Gordo 

Llega  a  San  Antonio 

2.30  p.  m. 
238  „ 

2.48  „ 

3*5  .. 

4-05  rr 
4-30  „ 

450  „ 

RETALHULEU  A  CHAMPERICO 

CHAMPERICO  A  RETALHULEU 

SOLO  LOS  MARTES.  JUEVES,  SABA- 

SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES,  SABA- 

DOS  Y  DOMINGOS 

DOS  Y  DOMINGOS* 

Sale  de  Retalhuleu 
„  „  Las  Cruces 

,  „  Caballo  Blanco 

Llega  a  Champerico 

8.20  a.  m. 

8.51 

9.06  „ 

>0.15  „ 

Sale  de  Champerico 
„  „  Caballo  Blanco 
,,  ,,  Las  Cruces 

Llega  a  Retalhuleu 

11.30  a.  m. 
12.35  P-  *»• 
12.50  „ 

*-25  ,r 

SAN  FELIPE  A  MULUA 

MULUA  A  SAN  FELIPE 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

Sale  de  San  Felipe  7.00  a.  m. 

„  „  Casa  Blanca  7.12  „ 

.,  „  San  Andrés  7.25  ,, 

Llega  a  Muluá  7-50  ». 

1.30  p.  m. 
1.42  „ 

*•55  „ 

2.20  ,, 

Sale  de  Muluá  ^  9.30  a.  m. 

„  „  San  Andrés  10.00  „ 

.,  ,,  Casa  Blanca  10.20  „ 

Llega  a  San  Felipe  10.35  » 

3.45  p.  m, 
4*5  rr 

4-35  1. 

4-50  „ 

AYUTLA  A  OCOS. 

OCOS  A  AYUTLA 

SOLO  LOS  MARTES.  VIERNES  Y 

SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 

DOMINGOS 

DOMINGOS 

Sale  de  Ayutla 

Llega  a  Ocós 

7.10  p.  m. 
7.50  „ 

Sale  de  Ocós 

Llega  a  Ayutla 

5.10  a.  m. 
5-50  „ 

Sale  de  Guatemala 
Fiscal 

Agua  Caliente 
San  arate 
Estrada  C. 
Progreso 
Rancho 
Jícaro 
Cabañas 
Reforma 
Llega  a  Zacapa 

Sale  de  Zacapa 
Gualán 
Santa  Inés 
Los  Amates 
Quiriguá 
Montúfar 
Virginia 
Morales 
Darmputh 
Cayuga 
Tenedores 
a  Puerto  Barrios 


Llega 


7.00  a.i 

7-59  . 
8. 26  , 

9-37  . 
10.02  , 

10.32  , 
1 1 .02  , 

1125  , 
n-47  . 
12.06  p. 
12.41  , 

1.06  , 
2.20  , 
310  . 

3- 30  , 

341  , 

4.16  , 

4- 33  , 

5- oi  , 
5-i7 
5-34 
5-51 
6.40 


GUATEMALA  A  CIUDAD  ESTRADA  C. 

Salón  de  Guatemala,  diariamente  a  las  7.20  a.  m.,  12.75  p,  m.,  l.¡5  p.  m.  y  5.15  p.  m.  Salen  de 
Ciudad  Estrada  C  ,  diariamente  a  las  7.35  a.  m.,  12.3J  p.  m..  1.30  p.  m.  y  0.30  p.  m. 


De  Puerto  Barrios  a  Guatemala 

Sale  de  Puerto  Barrios  6.40  a.m. 
„  Tenedores  7.29  „ 

„  Cayuga  7.46  „ 

„  Dartmouth  8.05  „ 

„  Morales  8.23  „ 

„  Virginia  8.50  „ 

„  Montúfar  9.06  „ 

„  Quiriguá  9.45  „ 

,,  I.os  Amates  9.55  „ 

„  Santa  Inés  10.14  „ 

„  Gjialán  11.07  » 

Llega  a  Zacapa  12.16  p.m. 

Sale  de  Zacapa  12.41  „ 

„  Reforma  1.15  „ 

„  Cabañas  1.34  „ 

„  Jícaro  1.56  „ 

„  Rancho  2.25  „ 

„  Progreso  2.57  „ 

„  Estrada  C.  3.27  „ 

„  Sanarate  3.54  „ 

,,  Agua  Caliente  5.05  „ 

„  Fiscal  5.37  „ 

Llega  a  Guatemala  6.40  „ 


j.  H.  CLEGG, 

Superintendente  de  Transportes. 


R.  M.  LEECH, 

Superintendente  General. 


A.  CLARK. 
Gerente  General. 
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*  NOTAS  EDITORIALES  f 

. . . . . 


Ano  VI. 


LA  REPUBLICA  DE  COSTA  RICA 

Constituye  un  gran  Problema  Diplomático.  ¿Puede 
un  Gobierno  no  reconocido  declarar  la  guerra?  ¿Qué 
es  una  revolución?  ¿Cuándo  se  es  pro-aliada  y 
cuándo  nó?  ¿Qué  hará  Alemania  sobre  el  particular? 


Uno  de  los  más  complicados 
problemas  políticos  de  esta  gue¬ 
rra  y  de  otras  muchas,  es  el  que 
presenta  la  República  de  Costa- 
Rica.  Es  tan  penetrante  el  ruido 
del  cotarro  que  ya  se  hizo  oír  en 
Washington,  a  pesar  del  estruen¬ 
do  producido  por  las  preparacio¬ 
nes  guerreras.  Un  subcomité  es¬ 
pecial  del  Comité  de  Relaciones 
Exteriores  del  Senado  Americano 
fue  nombrado  para  que  estudie  el 
caso  de  Costa-Rica. 

Hay  dos  puntos  importantes  en 
la  cuestión:  Primero:  ¿Surgió 
el  gobierno  costarricense  de  una 
revolución  o  no?  Segundo:  ¿Es 
el  actual  gobierno  aliadófilo  o 
germanófilo? 

Parecería  que  estos  son  puntos 
muy  sencillos,  fáciles  de  deter¬ 
minar;  sin  embargo,  se  verá  por 
las  opiniones  que  a  continuación 
vamos  a  citar,  que  los  miembros 
expertos  del  Comité  de  Relaciones 
Exteriores  difieren  en  la  idea  que 
se  han  formado  de  una  revolución. 
En  cuanto  al  sentimiento  pro-Ger- 
mania,  el  problema  resulta  más 
confuso.  Cada  partido  de  los  que 
figuran  en  el  embrollo  de  Costa- 
Rica,  acusa  al  otro  de  ser  ger¬ 
manófilo.  El  gobierno  que  está 


hoy  en  el  poder,  y  que  pronto 
será  sometido  a  juicio  —  digá¬ 
moslo  así  —  ante  el  subcomité  del 
Senado,  proclama  su  lealtad  a  los 
aliados  y  a  los  Estados  Unidos 
con  palabras  como  estas : 

“Naturalmente,  nosotros  somos 
aliadófilos.  ¿No  le  hemos  decla¬ 
mado  la  guerra  a  Alemania,  y  no 
les  hemos  ofrecido  nuestras  aguas 
y  nuestros  puertos  a  los  Estados 
Unidos  para  que  las  usen  sus  bu¬ 
ques  de  guerra?” 

A  esto,  el  partido  que  no  está 
en  el  po^er,  pero  que  trata  de 
volver  a  manejar  el  timón  del 
Estado,  contesta  en  términos  co¬ 
mo  los  que  siguen : 

“El  declararle  la  guerra  a  Ale¬ 
mania  es  una  simple  pretensión. 
La  evidencia  real  del  caso  se  en¬ 
cuentra  preguntando  qué  países 
entre  las  naciones  beligerantes  re¬ 
conocieron  el  gobierno  de  Costa- 
Rica.  ¿Fue  Francia?  ¡No!  ¿Fue 
la  Gran  Bretaña?  ¡No!  ¿Fueron 
los  Estados  Unidos?  ¡No!  ¿Qué 
país,  fue,  pues,  el  que  con  su  re¬ 
conocimiento  quiso  darle  estabi¬ 
lidad  a  este  gobierno?  ¡Alema¬ 
nia!” 

De  este  enredo  surge  una  situa¬ 
ción  que  creemos  jamás  se  ha  pre¬ 


sentad#  bajo  el  sol.  Desde  el  pun¬ 
to  de  vista  de  la  Gran  Bretaña, 
Francia,  Italia,  los  Estados  Uni¬ 
dos  y  los  demás  aliados,  Costa- 
Rica  no  está  en  guerra  con  Ale¬ 
mania,  porque  el  gobierno  que  la 
declaró  no  existe.  Pero  desde  el 
punto  de  vista  de  Alemania,  Cos¬ 
ta-Rica  está  en  guerra  con  ese 
país,  puesto  que  Alemania  previa¬ 
mente  reconoció  al  mismo  gobier¬ 
no  que  más  tarde  rompió  con  ella 
las  hostilidades.  De  esto  resulta 
una  posibilidad  igualmente  nueva 
en  el  mundo  de  la  diplomacia,  a 
saber: 

Supongamos,  para  satisfacer  los 
requisitos  de  los  Estados  Unidos, 
que  el  actual  gobierno  de  Costa- 
Rica  renunciara  o  fuese  derroca¬ 
do,  y  que  en  su  lugar  quedara  un 
gobierno  del  cual  Norte-América 
declarara  que  habia  “patente  lim¬ 
pia.”  Con  este  cambio — hecho  a 
instancias  de  su  enemiga  —  Ale¬ 
mania  quedaría  libre  de  una  gue¬ 
rra,  salvo  que  continuara  recono¬ 
ciendo  el  antiguo  gobierno  y  así 
mantuviese  viva  la  declaración  de 
guerra  que  hizo  Tinoco. 

Los  dos  partidos  que  existen  en 
Costa-Rica  son  los  grupos  de  Ti¬ 
noco  y  de  González.  Alfredo  Gon¬ 
zález,  Vice-Presidente  de  Costa- 
Rica,  asumió  el  cargo  de  Presi¬ 
dente  por  el  convenio  de  mayo  de 
1914.  Permaneció  en  sus  funcio¬ 
nes  hasta  enero  de  1917,  cuando 
Federico  Tinoco,  Ministro  de  la 
Guerra,  se  hizo  Presidente  Provi¬ 
sional.  Más  tarde  Tinoco  convo¬ 
có  a  elecciones,  y  el  resultado  de 
ellas  fue  que  había  sido  electo 
presidente  por  voto  del  pueblo. 
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El  Gobierno  de  Tinoco  anunció  en 
septiembre  de  1917  que  se  habían 
roto  las  relaciones  diplomáticas 
con  Alemania.  Tres  días  después 
que  los  Estados  Unidos  le  decla¬ 
raron  la  guerra  a  Alemania,  el 
Gobierno  de  Tinoco  ofreció  sus 
puertos  y  sus  aguas  para  que  los 
usaran  los  buques  americanos.  El 
23  de  mayo  de  1918,  Costa-Rica 
— representada  por  el  General  Ti¬ 
noco — le  declaró  la  guerra  a  Ale¬ 
mania.  Entre  los  reclamos  y  pro¬ 
clamas  que  se  hacen  los  partidos 
de  Tinoco  y  González,  una  cosa 
aparece  como  cierta:  los  agentes 
alemanes,  o  cuando  menos  los 
germanófilos,  han  estado  muy  ac¬ 
tivos  en  Costa-Rica,  y  uno  de  sus 
fines  indudablemente  ha  sido  con¬ 
fundir  la  situación  lo  más  posible 
para  que  sea  difícil  averiguar  la 
verdad. 

Una  resolución  introducida  por 
el  Senador  Jacob  H.  Gallinger — 
por  New  Hampshire — trajo  el  ca¬ 
so  de  Costa-Rica  ante  el  Senado. 
La  resolución  pide  que  se  acepte 
la  oferta  de  Costa-Rica  en  lo  que 
se  refiere  al  uso  que  pueden  hacer 
de  los  puertos  y  de  las  aguas  los 
buques  americanos  durante  la 
guerra  con  Alemania,  y  que  se  re¬ 
conozca  el  valor  de  la  alianza  de 
Costa-Rica  con  los  Estados  Uni¬ 
dos  en  la  lucha  contra  el  Imperio 
de  Guillermo  II.  En  esta  resolu¬ 
ción  que  se  'ha  trasladado  al  sub¬ 
comité  del  Comité  de  Relaciones 
Exteriores  del  Senado,  se  pide 
acción.  Es  probable  que  se  oigan 
testigos  de  ambos  partidos  antes 
de  que  se  llegue  a  una  resolución. 

He  aquí  dos  opiniones  de  la  si¬ 
tuación  de  Costa-Rica  emitidas 
por  miembros  del  Comité  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  del  Senado;  la 
una  es  de  un  demócrata,  el  Sena¬ 
dor  Gilbert  M.  Hitchcock,  Presi¬ 
dente  del  Comité ;  la  otra  del  Se¬ 
nador  Albert  B.  Fall,  republicano, 
miembro  del  subcomité  que  está 
a  cargo  de  la  investigación. 

“No  hay  duda  que  Tinoco  llegó 
al  poder  por  medio  de  la  revolu¬ 
ción — dijo  el  Senador  Hitchcock 
en  Washington,  recientemente  -  — 
aunque  pueda  llamarse  “sin  de¬ 
rramamiento  de  sangre.”  Sin  em¬ 
bargo  hubo  choque,  y  cinco  o 


seis  personas  perdieron  la  vida. 
Tinoco,  como  Secretario  de  la 
Guerra,  tenía  a  su  mando  un  pe¬ 
queño  ejército,  y  sacó  a  Gonzá¬ 
lez  por  la  fuerza.  En  este  caso 
el  Presidente  -Wilson  siguió  su 
política  de  no  feconocer  a  un  go¬ 
bierno  fundado  en  una  revolución 
en  la  que  miras  egoístas  y  de  en¬ 
grandecimiento,  como  en  realidad 
se  crée,  fueron  los  principales  mo¬ 
tivos. 

“En  cuanto  a  las  inculpaciones 
tan  llevadas  y  traídas  respecto  a 
pro-germanismo,  es  muy  difícil 
averiguar  la  verdad,  debido  a  la 
pasión  con  que  cada  adversario 
parece  atacar.  El  partido  de  Gon¬ 
zález  acusa  a  Tinoco  de  ser  ger- 
manófilo,  y  asegura  que  los  gon- 
zalistas  son  amigos  de  los  aliados. 
Alegan  que  la  caída  de  González 
fue  realizada  mediante  la  traición 
de  parte  de  uno  de  los  funciona¬ 
rios  de  gabinete,  Tinoco,  quien 
—según  nos  aseguran — es  indigno 
de  conservar  el  puesto  de  Presi¬ 
dente.  Como  prueba  del  argu¬ 
mento  de  que  Tinoco  es  germanó- 
filo,  señalan  el  hecho  de  que  el 
gobierno  alemán  reconoció  el  ré¬ 
gimen  establecido  por  aquél. 

“El  partido  de  Tinoco,  por  otra 
parte,  declara  que  es  amigo  de  los 
aliados,  y  cita  el  hecho  de  que 
Costa-Rica,  bajo  la  administración 
del  mencionado  general,  le  decla¬ 
ró  la  guerra  a  Alemania  y  le  ofre¬ 
ció  ayuda  a  los  Estados  Unidos. 
Ellos  aseguran,  además,  que  han 
formado  el  gobierno  de  facto,  y 
que  su  administración  hacsido  en¬ 
teramente  satisfactoria. 

“Nuestro  Departamento  de  Es¬ 
tado,  según  parece,  ha  usado  de 
suavidad.  Ha  rehusado  recono¬ 
cer  al  actual  gobierno,  pero  tam¬ 
poco  ha  hecho  esfuerzos  por  de¬ 
rrocar  el  régimen  de  Tinoco;  sim¬ 
plemente  tolera  dicho  gobierno.” 

F.1  Senador  Fall  dijo:  “Por  qué 
el  Presidente  no  acepta  la  oferta 
de  Costa-Rica  respecto  a  usar  sus 
puertos  y  sus  aguas,  no  lo  puedo 
comprender.  Y  empleo  la  pala¬ 
bra  “comprender,”  lo  advierto, 
porque  no  tengo  en  mi  poder  la 
información  suficiente  y  completa 
para  expresar  un  juicio,  y  , estoy 
en  el  caso  de  decir  simplemente 


que  por  lo  que  sé,  me  inclino  en 
favor  de  la  opinión  de  que  el  ac¬ 
tual  gobierno  debía  ser  recono¬ 
cido. 

“No  hubo  revolución  cuando 
llegó  al  poder  el  actual  gobierno. 
González,  el  entonces  presidente 
provisional,  llamó  a  Tinoco,  Se¬ 
cretario  de  la  Guerra,  para  entre¬ 
garle  el  cargo.  Tinoco  rehusó, 
alegando  que  él  conservaba  sus 
funciones  de  Secretario  de  la 
Guerra,  con  la  misma  autoridad 
con  que  González  desempeñaba 
sus  funciones.  González  había 
sido  Vive  -  Presidente,  y  ahora 
asumía  la  presidencia  por  conve¬ 
nio.  Cuando  Tinoco  renunció 
González  llamó  a  las  tropas  para 
sacar  de  su  despacho  al  Secreta¬ 
rio  de  la  Guerra.  Las  tropas  no 
obedecieron  a  González  quien  se 
retiró  refugiándose  en  el  Consu¬ 
lado  Americano.  Tinoco  asumió 
c\  cargo  de  Presidente  Provisio¬ 
nal.  Más  tarde  se  verificaron  las 
elecciones  del  Congreso  Constitu¬ 
cional  y  de  Presidente.  Tinoco 
llegó  a  la  presidencia  de  la  Repú¬ 
blica,  y  su  elección  fue  aprobada 
en  seguida  por  el  Congreso.  To¬ 
do  esto  se  efectuó  en  debido  or¬ 
den,  y  yo  no  veo  razones  para 
poner  en  duda  la  normalidad  de 
esa  elección. 

“Antes  de  que  efectuaran  las 
elecciones,  el  representante  de 
nuestro  gobierno  en  Costa-Rica 
anunció  que  Tinoco  no  debía  ser 
candidato,  y»  que  si  lo  fupra — al 
ser  electo  —  no  sería  reconocido. 
Un  aviso  sobre  el  particular — se¬ 
gún  me  informan — fue  publicado 
en  un  periódico  de  Panamá.  Por 
una  parte,  el  caso  de  que  nos  ocu¬ 
pamos  es  parecido  al  de  Huerta, 
cuando  Lind  —  entonces  nuestro 
Representante  en  México — mani¬ 
festó  que  Huerta  no  sería  recono¬ 
cido  al  salir  electo  Presidente. 
Huerta  fue  candidato;  dijo  haber 
salido  electo,  pero  no  fue  recono¬ 
cido.  El  principio  enunciado  por 
el  Presidente  Wilson  era  que  to¬ 
do  aquel  que  llegara  a  ocupar  un 
cargo  por  medio  de  la  revolución 
no  fuese  reconocido,  y  yo  aprobé 
la  conducta  de  nuestro  gobierno 
con  respecto  a  Huerta :  pero  en 
este  caso  no  puedo  ver  como  pue- 
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da  aplicarse  ese  principio;  es  de¬ 
cir,  que  Tinoco  haya  llegado  al 
poder  por  medio  de  revolución. 

“En  1907,  a  instancias  de  nues¬ 
tro  gobierno,  los  Estados  de  la 
América  Central  —  Costa-Rica,  El 
Salvador,  Honduras,  Nicaragua  y 
Guatemala — entraron  en  el  con¬ 
venio  de  que  no  reconocerían  a 
un  gobierno  que  en  cualquiera  de 
ellos,  fundara  su  poder  en  una 
revolución.  Esto  fue  por  supues¬ 
to  con  la  idea  de  evitar  levanta¬ 
mientos  que  hasta  la  fecha  indica¬ 
da  habían  ocurrido  a  menudo.  Al 
punto  de  no  permitir  la  estabili¬ 
dad  en  esa  región  del  mundo. 
Costa-Rica,  preciso  es  confesarlo, 
ha  sido  'la  excepción  en  materia  de 
insurrecciones.  No  sé  que  haya 
ocurrido  ninguna  revolución  en 
ese  país  durante  los  últimos  se¬ 
senta  años,  mientras  que  en  las 
otras  Repúblicas  de  Centro-Amé- 
rica  los  levantamientos  fluctúan 
de  75  a  300  en  el  estado  de  menor 
inestabilidad.  El  Salvador,  Hon¬ 
duras,  Nicaragua  y  Guatemala 
han  reconocido  el  actual  gobierno 
de  Costa-Rica,  en  vista  de  que  no 
ha  surgido  de  una  revolución. 

“No  puedo  comprender  la  apli¬ 
cación  de  la  política  enunciada 
por  nosotros  de  que  cada  gobier¬ 
no,  por  pequeño  que  sea,  ha  de 
determinar  su  propia  política,  y 
ser  protegido  en  ella,  si  rehusa¬ 
mos  reconocer  el  gobierno  que, 
hasta  donde  alcanzo  a  penetrar, 
es  normal  Decimos  que  no  va¬ 
mos  a  usar  de  la  fuerza ;  pero 
ne'garle  e’l  reconocimiento  a  un 
gobierno  es  prácticamente  valerse 
de  la  fuerza  e  impedir  su  perma¬ 
nencia  a  causa  del  gran  poder  y 
autoridad  del  Hemisferio  Occiden¬ 
tal.  Naturalmente,  cuando  hay 
razones  para  no  conceder  el  reco¬ 
nocimiento,  nuestra  actitud  se  ve 
justificada.  Mas  cuando  así  lo  ha¬ 
cemos,  creo  que  debemos  asumir 
la  responsabilidad.  Es  decir,  si  re¬ 
husamos  reconocer  un  gobierno, 
fundándonos  en  que  es  anormal, 
hemos  de  ofrecer  una  solución  y 
no  simplemente  dejar  las  cosas 
correr,  como  las  hemos  dejado  en 
este  caso  durante  más  de  un  año. 
En  esta  ocasión,  especialmente,  | 


llevamos  mucho  peligro  al  obrar 
asi. 

“¿Qué  se  propone  para  resolver, 
el  problema?  Si  no  reconocemos 
a  Tinoco,  ¿cómo  vamos  a  cam¬ 
biar  la  situación  y  g  darle  esta¬ 
bilidad  ?  ¿  Estamos  esperando  que 
se  efectúe  otra  elección  en  la  que 
Tinoco  no  sea  candidato?  Esa 
es,  en  apariencia,  la  única  solu¬ 
ción  que  por  ahora  reconoce  el 
Presidente.  Pero  si  Tinoco  no  re¬ 
nuncia  ¿quién  convocará  a  elec- 


Por  nuestras  calles,  plazas  y 
paseos — donde  es  posible  el  trán¬ 
sito  —  se  ha  visto  a  los  cultos  y 
arrogantes  oficiales  galos.  La 
multitud  los  mira  con  cariño,  con 
el  respeto  y  la  admiración  que 
inspiran  los  héroes.  Y  tales  son, 
porque  sus  heridas  y  condecora¬ 
ciones  lo  atestiguan,  el  coman¬ 
dante  de  artillería  Gastón  Con- 
t*esty,  jefe  de  la  misión,  el  capitán 
de  infantería  'Camilo  Chartier,  el 
capitán  aviador  René  de  Eynde  y 
el  capitán  Luis  Roche,  “chef  de 
musique”.  El  comandante  Con- 
tresty,  herido  en  dos  batallas,  es 
caballero  d«  la  Legión  de  Honor 
y  ha  ganado  tres  cruces  de  gue¬ 
rra  ;  los  capitanes  Chartres  y  de 
Eynde,  gravemente  heridos,  dos 
hombrazos  en  quienes  se  adivina 
exquisita  cultura,  son  también  de 
la  Legión  de  Honor  y  llevan  va¬ 
rias  cruces ;  el  capitán  Roche,  el 
director  de  nuestra  Banda  Mar¬ 
cial,  ha  ganado  también  heroica¬ 
mente  sus  condecoraciones.  Gas¬ 
tón  Contresty,  René  de  Eynde  y 
Luis  Roche  traen  a  sus  esposas. 

En  el  “Gran  Hotel  Central,” 
rendez-vous  de  los  diplomáticos  y 
de  la  sociedad  elegante,  está  alo¬ 
jada  la  Misión  Militar  Francesa. 

Un  ciudadano  francés,  estimado 
amigo  nuestro,  monsieur  Lacape, 


ciones?  ¿El  Congreso  de  Costa- 
Rica?  Mas  el  Congreso  de  Cos¬ 
ta-Rica  apoya  a  Tinoco,  de  ma¬ 
nera  que  en  este  caso  el  cuerpo 
que  se  encargaría  de  las  elecciones 
le  guardaría  simpatías  a  Tinoco. 
La  única  manera  es  quitar  a  Ti¬ 
noco  —  si  éste  no  renuncia  —  por 
medio  de  la  fuerza  de  las  armas 
de  nuestra  parte.  Lógico  es  supo¬ 
ner  que  semejante  idea  es  prepós¬ 
tera.”  / 


nos  introdujo  al  conocimiento  del 
comandante  Contresty. 

Y  con  este  hombre,  que  durante 
varios  años  jugó  su  vida  con  la 
Muerte,  sin  que  ella  a  vencerlo 
llegara,  entablamos  larga  charla. 
Su  gentileza,  su  amabilidad,  nos 
dan  confianza  para  interrogarlo  y 
más  interrogarlo.  El  es,  desde  al¬ 
gún  tiempo,  amigo  de  Guatemala; 
dos  años  antes  de  agosto  de  1914, 
— fecha  en  que  partió  a  la  gue¬ 
rra — ,  estuvo  aquí  como  instructor 
de  artillería  y  jefe  de  la  Misión 
Militar  Francesa. 

Y  frente  a  frente  del  simpático 
y  valiente  comandante  Contresty 
— para  información  de  los  lecto¬ 
res  de  “La  Actualidad” — ,  princi¬ 
piamos  a  interrogar  y  el  héroe  a 
responder. . . . 

— De  la  participación  de  los 
Estados  Unidos  de  América  en 
esta  guerra,  ¿qué  puede  infor¬ 
marnos? 

Los  ojos  del  comandante  re¬ 
lampaguean  de  admiración.  Di¬ 
ríase  que  en  unas  cuantas  pala¬ 
bras,  que  lo  abarcaran  todo,  inten¬ 
tara  expresar  la  confianza  que  el 
mundo  entero  tiene  en  la  victoria 
de  los  aliados  por  la  decisiva  in¬ 
tervención,  de  los  Estados  Unidos 
de  América. 

— Sentimos  orgullo  y  entusias- 
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mo  al  vernos  acompañados  por  la 
poderosa  democracia  norteameri¬ 
cana  en  esta  lucha  de  la  que  re¬ 
sultará,  en  definitiva,  la  libertad 
del  mundo  y  la  consagración  ab¬ 
soluta  de  la  autonomía  de  las  na¬ 
ciones  pequeñas. 

Todo  el  pueblo  de  los  Estados 
Unidos  de  América  en  sus  diver¬ 
sas  clases  —  desde  el  millonario 
que  multiplica  el  oro  y  el  gentle- 
man  que  se  entrega  a  los  deportes, 
hasta  el  operario  de  fábrica  y  el 
hombre  de  campo,  preocupados 
exclusivamente  de  la  mejora  de 
su  salario  y  de  la  intensificación 
de  sus  cultivos  —  está  con  Fran¬ 
cia  y  con  las  otras  gloriosas  na¬ 
ciones  que  se  sacrifican  por  la  li¬ 
bertad  universal. 

De  modo,  pues,  que  se  combate 
y  se  derrama  sangre  humana  in¬ 
sólitamente,  por  'la  afirmación  de 
la  libertad  y  de  la  independencia 
de  las  naciones  todas ;  se  guerrea 
por  destruir  autocracias  ;  se  lucha 
porque  el  ideal  democrático  sea 
el  escudo  que  proteja  a  todos  los 
hombres. 

En  -nuestro  viaje  de  Francia  a 
Guatemala,  estuvimos  15  días  en 
los  Estados  Unidos.  Allí,  con 
nuestros  propios  ojos  y  con  nues¬ 
tro  propio  criterio  pudimos  ver  y 
apreciar  el  entusiasmo  de  esa 
grande  y  maravillosa  república 
por  la  guerra,  su  confianza  esti¬ 
muladora,  serena  e  inquebranta¬ 
ble  en  la  victoria  de  los  aliados  de 
cuyo  objetivo  libertario  y  redentor 
el  pueblo  norte-americano,  pueblo 
de  indomable  voluntad,  está  con¬ 
vencido. 

“Nosotros,  dicen  los  norte-ame¬ 
ricanos,  a  través  del  tiempo  lo¬ 
gramos  corresponder  a  Francia. 
Con  ella  tenemos  la  más  sagrada 
de  las  deudas:  la  generosa  y  efi¬ 
caz  cooperación  que  nos  prestara 
cuando  luchábamos  por  nuestra 
-ndependencia  política”. 

Y  los  preclaros  nombres  de  La- 
fayette,  cabalero  de  Temay,  de 
Destouohes,  de  Grasse,  de  Ro- 
cbambeau  y  de  tantos  otros  hé¬ 
roes  que  vinieron  a  los  campos  de 
América  a  combatir  denodada¬ 
mente  por  la  libertad  e  indepen¬ 
dencia  norte  -  americanas,  acom¬ 
pañan  siempre  a  los  votos  que 


hacen  por  la  victoria  de  la  Fran¬ 
cia  y  sus  aliados. 

Hay  al  presente  en  los  campos 
Vierte  -  americanos  de  preparación 
militar  suficiente  número  de  ofi¬ 
ciales  intructores  franceses  para 
tantos  millon'es  de  .soldados. 

La  infantería  de  los  Estados 
Unidos  es  espléndida;  su  moral  es 
notable;  creeríase,  y  asi  está  cali¬ 
ficada,  de  acero. 

Yo  vi  llegar  esas  tropas  a  las 
trincheras:  ¡qué  marcialidad!  Son 
notables  tiradores ;  están  equipa¬ 
dos  científicamente,  del  modo  más 
irreprochable;  el  militar  más  exi¬ 
gente  no  podría  tacharles  el  más 
leve  defecto.  Llevan  todo  en  su¬ 
ficiente  cantidad  ;  nada  les  falta. 
Su  sistema  de  avituallamiento  es 
la  última  palabra  de  eficacia.  Dig¬ 
na,  muy  digna  de  tan  excelentes 
soldados  es  la  oficialidad  america¬ 
na.  Esos  oficiales  son  instruidos, 
son  valientes ;  conocen  sus  debe¬ 
res,  aman  la  gloria  y  saben  guar¬ 
dar  serenidad  cuando  ésta  es  ne¬ 
cesaria.  Casi  todos,  igual  que  los 
soldados,  son  atletas.  Son,  por 
medio  de  hechos  y  acciones,  exal- 
tadores  de  su  propio  destino ;  es  el 
distintivo  de  su  raza,  y  asi  los  han 
educado. 

Oficiales  franceses  “informado¬ 
res”  acompañan  al  ejército  norte¬ 
americano  :  al  lado  de  éste  luchar 
y  mueren  demostrando  unos  y 
otros  al  adversario  cuánto  vale  y 
puede  el  hombre  libre  al  combatir 
por  la  libertad  universal.  El  sol¬ 
dado  norte  -  americano  está  con¬ 
vencido  intimamente  <¿e  que  con 
la  más  grande  eficacia — y  de  este 
propósito  nadie  lo  desviaría  —  a 
destruir  el  militarismo  alemán. 
De  este  convencimiento — que  por 
si  sólo  constituye  poderosísima 
fuerza  —  es  símbolo  la  diamantina 
frase  que  pronunció  el  General 
Pershing,  jefe  del  ejército  norte¬ 
americano,  ante  la  tumba  de  Lafa- 
yette  que  visitaba:  “¡Aquí  esta¬ 
mos,  General  Lafayette!” 

— ¿Han  llegado  sin  novedad  los 
contingentes  americanos  a  Fran¬ 
cia? 

—Es  asombroso  lo  que  sucede. 
Los  americanos  realizan  lo  que 
desean.  Quisieron  que  sus  tropas 
llegaran  indemnes  a  Francia,  y  lo 


lograron :  porque  de  1  millón  y 
20  soldados  que  atravesaron  el 
Atlántico,  apenas  perecieron  217 
por  ataque  de  submarinos.  Este 
resultado  comprueba  el  notable 
modo  conque  los  americanos  res¬ 
guardan  sus  transportes. 

— ¿  Seria  tan  bondadoso,  co¬ 
mandante,  que  nos  dijera  algo 
más  de  la  infantería  norte-ame-  1 
ricana? 

—Está  magníficamente  armada; 
su  fusil  de  repetición  es  superior 
al  de  los  alemanes,  desde  todo  J 
punto  de  vista. 

El  entusiasmo  de  los  norte-ame-  :i 
ricanos  es  indescriptible :  no  hay  ,, 
palabras  suficientemente  adecúa- 
das,  por  lo  enérgicas  y  hermosas,  j 
para  describir  ese  entusiasmo. 
Baste  decir  que  los  soldados  en 
“entrenamiento”  viven  rogando  a 
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los  instructores  que  los  declaren 
"aptos”  cuanto  antes,  porque  te¬ 
men  llegar  tarde  a  tomar  partici¬ 
pio  en  la  victoria  de  Francia  y  sus 
aliados  sobre  la  autocracia  mili¬ 
tar  prusiana, 

— ¿Y  la  marina  de  guerra  norte¬ 
americana? 

— Ocupa  su  puesto  de  combate  ; 
coopera  con  la  británica  en  la  ta¬ 
rca  de  mantener  limpios  los  mares 
de  barcos  y  submarinos  enemigos. 

— ¿Y  el  cuerpo  americano  de 
aviación  ? 

— >Ha  dado  el  mejor  resultado, 
y  continúa  dándolo.  Hombres  de 
sport  y  de  afición  al  manejo  de 
máquinas,  en  cada  uno  de  ellos 
hay  un  aviador  efectivo  o  tácito. 
Los  aviones  son  de  magnífica 
mano  de  obra  ;  usan  el  motor  “Li¬ 
berty,”  de  mayor  perfección  en  el 
mundo.  El  piloto  americano  es 
notable,  lo  caracterizan  sus  apti¬ 
tudes  y  su  audacia.  Al  presente, 
han  adoptado  el  sistema  de  los 
aliados  para  sus  vuelos. 

Son  notables  pilotos,  ^omo  ya 
dije.  El  14  de  julio  contemplé  los 
vuelos  más  peligrosos  en  Nueva 
York:  centenares  de  aeroplanos 
volaron,  durante  largo  tiempo  so¬ 
bre  toda  la  ciudad,  casi  rozando 
los  techos  de  las  casas. . . .  Aque¬ 
llo  fue  espléndido. . . . 

— ¿Y  la  artillería  americana? 

— Los  americanos  tienen  muy 
eficaz  preparación  en  esta  arma. 
Han  adoptado  el  cañón  francés  75 
de  tiro  rápido  y  son  dueños  de 
artillería  pesada  muy  ventajosa. 

— ¿Y  el  servicio  de  hospitales 
americanos? 

— Superior.  Los  hospitales  ame¬ 
ricanos  nada  dejan  que  desear: 
cirujanos  y  médicos  expertos ; 
magníficos  instrumentos;  siste¬ 
mas  operatorias  y  de  curación,  in¬ 
mejorables. 

De  una  de  mis  heridas,  la  más 
grave,  dicenos  el  comandante 
Contresty — fui  curado  en  un  hos¬ 
pital  americano. 

— ¿Qué  puede  informarnos  del 
resultado  final  de  la  campaña  ale¬ 
mana  de  submarinos? 

— Las  jactanciosas  amenazas 
del  almirantazgo  alemán  de  que 
paralizaría  el  tráfico  en  lo.s  océa¬ 
nos,  matando  de  hambre  a  Ingla¬ 


terra  y  obligando  a  todos  los  alia¬ 
dos  a  firmar  la  paz,  eran,  son  y 
serán  absurdas.  • 

Al  principio  causaron  algún  da¬ 
ño  y  acasionaron  algún  temor, 
porque  los  barcos  ínercantes  no 
navegaban  armados.  Después  que 
los  artillaron  decreció  rápidamen¬ 
te  la  acometividad  y  el  daño  de 
los  submarinos.  Barcos  de  alguna 
velocidad  y  armados,  es  muy  difi- 
cil  que  sean  hundidos;  y  por  la 
defensa  qua  hacen  es  bastante  pe¬ 
ligroso  el  atacarlos. 

En  el  Atlántico  jamás  pudieron 
causar  mayor  estrago  los  subma¬ 
rinos.  Día  a  dia  pueden  menos. 

En  el  Mediterráneo  desarrolla¬ 
ron  alguna  actividad,  porque  te¬ 
nían  bases  de  operaciones  y  de 
aprovisionamiento  en  islas  y  cos¬ 
tas  de  una  nación  neutral,  con  do¬ 
minio  en  el  dicho  mar;  pero  ya 
sabemos  y  conocemos  el  juego. 
Además,  hemos  formulado  los  re¬ 
clamos  del  caso. 

Nosotros  no  necesitamos  cons¬ 
truir  sumergibles;  porque  subma¬ 
rino  no  se  destruye  con  submari¬ 
no  ;  porque  nuestras  escuadras,  la 
de  Inglaterra,  Estados  Unidos  y 
la  de  los  Aliados,  garantizan  la 
libertad  de  navegación  y  comer¬ 
cio  en  todos  los  mares.  ¿  Para  qué 
élesear  y  construir  más  subma¬ 
rinos? 

El  sumergible,  tomando  en 
cuenta  los  infinitos  medios  de  de¬ 
fensa  que  había  y  los  ahora  des¬ 
cubiertos,  es  un  “fracaso”.  Ade- 


Aprobado,  A.  CLARK, 
Gerente  General. 


más  han  sido  destruidos  en  canti¬ 
dad  mucho  mayor  que  la  que  pue¬ 
dan  construir. 

— ¿Qué  opinión  tiene  usted,  co¬ 
mandante,  de  la  aptitud  de  la  ma¬ 
yoría  de  los  guatemaltecos  para 
el  servicio  de  las  armas? 

— .No  por  el  deseo  de  adular 
— tarea  indigna  en  un  hombre  que 
se  estime  y  se  respete — sino  por¬ 
que  es  la  pura  verdad,  opino  que 
el  guatemalteco  es  completamente 
apto  para  el  eficaz  servicio  en  las 
armas  ;  que  tiene  la  suficiente  inte¬ 
ligencia  para  recibir  pronta  y 
adecuada  instrucción,  y  que  “pre¬ 
parado”  puede  ponérsele  en  cual¬ 
quier  parte  del  mundo  y  frente  a 
cualquier  enemigo,  que  será,  co¬ 
mo  es  y  ha  sido,  un  valiente  y 
verdadero  soldado.  Tiene  para 
ello  éstas  tres  grandes  cualidades: 
es  sobrio,  es  disciplinado  y  es  va¬ 
liente. 

— ¿Qué  impresión  produjo  en 
Francia  la  declaratoria  de  guerra 
de  la  mayoría  de  las  repúblicas 
hispano  -  americanas  al  Imperio 
alemán  ? 

— La  impresión  más  entusiasta, 
la  más  agradable.  Deben  estar 
convencidas  las  repúblicas  de 
América  qus  Francia  y  sus  alia¬ 
dos  luchan  por  la  libertad  del 
mundo  entero,  por  la  seguridad  de 
la  autonomía  de  los  pueblos  pe¬ 
queños,  que  se  conseguirá  con  la 
destrucción  de  la  autocracia  mili¬ 
tar  prusiana. 

Y  hasta  que  no  destruyamos 


E.  ZARAUZ. 

Superintendente, 


Guatemala  Tranway  Ligth  I  Power  Company 

(FERROCARRIL  URBANO) 


Debiendo  esta  Empresa  reanudar  su  servicio  temporal 
durante  los  días  de  FERIA,  se  convoca  a  los  empleados  de 
ella,  que  prestaron  sus  servicios  en  la  época  de  suspensión,  para 
que  ANTES  DEL  DIA  GINCO  del  presente  mes,  se  pre¬ 
senten  a  inscribirse  en  sus  oficinas  de  la  Avenida  del  Golfo. 

Guatemala,  l9  de  agosto  de  1918. 
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completamente  esa  autocracia  mi¬ 
litar  prusiana,  ni  Francia,  ni  In¬ 
glaterra,  ní  los  Estados  Unidos, 
ni  nuestros  aliados,  dejarán  de  lu¬ 
char  en  los  campos  de  batalla. 

Esta  guerra  decisiva  es  por  la 
libertad  del  mundo. 

Y  ahora  que  hablo  con  un  pe¬ 
riodista,  y  que  me  interroga  sobre 
nuestro  objetivo  en  esta  guerra, 
yo  le  respondo:  no  queremos  ni 
una  sola  pulgada  de  tierra  que  no 
sea  nuestra ;  no  queremos  anexio¬ 
nes  ;  no  queremos  la  destrucción 
del  pueblo  alemán  : — queremos,  y 
la  Humanidad  quiere  latrealiza- 
cióu  de  este  sano  deseo,  destruir 
una  casta  militar  imperialista, 
iracunda  y  agresiva  que  desprecia 
.la  dignidad  del  hombre  y  hace 
grosera  mofa  del  derecho  de  las 
naciones,  para  que  el  mundo  en¬ 
tero  se  vea  y  se  sienta  libre  de  se¬ 
mejante  pesadilla,  de  tan  inaudi¬ 
ta  amenaza  y  nunca  más  se  ultraje 
a  pueblos  débiles.  Queremos  el 
reinado  de  la  paz  dentro  de  la  li¬ 
bertad  de  todas  las  naciones  y  de 
todos  los  hombres. 

cr  El  comandante  Contresty,  ex¬ 
cusándose,  nos  manifiesta  su  com¬ 
promiso  de  ir  al  Ministerio  de  la 
Guerra.  Nos  expresa  que  está 
pronto  a  responder  cuántas  pre¬ 
guntas  le' hagamos  sobre  la  gue¬ 
rra,  no  estando  sujetas  a  reserva. 

“Perdone  usted — nos  dice — que 
le  deje  cuando  teníamos  tan  in¬ 
teresante  conversación.  Nos  ve¬ 
remos  dentro  de  poco  ;  pero  antes 
concédame  el  gusto  de  presen¬ 
tarle  a  mis  compañeros”.... 

Y  de  este  modo  fuimos  introdu¬ 
cidos  al  conocimiento  de  los  capi¬ 
tanes  Chartier  y  de  Eynde  y  re¬ 
conocimos  al  capitán  Roche. 

*  * 

¿Qué  hacer?.  .  .  .  Deseábamos 
decir  algo  más  de  los  militares 
franceses  a  los  lectores  de  “La 
Actualidad”;....  y  la  mágica  y 
picia  ocasión  vino  en  nuestro 
auxilio. 

El  capitán  Chartier  nos  pregun¬ 
ta  algo  de  libros  en  español ;  y 
por  aquí  entablamos  plática. 

Le  interrogamos  de  la  guerra, 
de  las  batallas;  y  sonriendo,  en 


francés  que  nos  traduce  monsieur 
Lacape,  responde: 

— ¡Un  reportaje  también  para 
mí  ? 

— -Si  usted  es  tan  bondadoso, 
capitán . . . . 

Chartier  nos  mira.  No  alcan¬ 
zamos  a  descrifrar  el  brillo  de  sus 
ojos:  ¿será  de  ironía,  o  de  bene¬ 
volencia? 

— Yo  también. . . .,  exclama,  es¬ 
trechándonos  la  mano.  Ya  que 
usted  lo  quiere  y  no  le  es  enojoso, 
a  lo  que  creo,  voy  a  decirle  algo, 
muy  poco,  pero  lo  suficiente  para 
que  confeccione....  otro  repor¬ 
taje.... 

Capitán  Chartier....  a  sus  ór¬ 
denes....  del  45  regimiento  de 
infantería;  tres  años  de  servicio: 
uno  y  medio  en  el  frente  occi¬ 
dental  y  lo  demás  en  Serbia.  Fui 
de  los  que  derrotaron  a  los  ftlema- 


E1  día  29  de  julio,  próximo  an¬ 
terior,  debió  ser  para  nosotros  de 
juiciosa  y  atenta  meditación. 
Ciento  cuarenta  y  cinco  años  an¬ 
tes,  en  esa  misma  fecha,  en  la  que 
la  iglesia  católica  celebra  a  la  duF 
ce  hermana  de  Lázaro  y  María,  a 
la  piadosa  amiga  de  Jesús,  a  Mar¬ 
ta  la  de  la  santa  trinidad  de  mu¬ 
jeres  que  acompañaron  al  mártir 
en  su  agonía  del  Gótgota,  nues¬ 
tros  antepasados,  en  máhor  escala, 
sin  duda,  pasaban  por  el  mismo 
trance  doloroso  que  nosotros  el 
día  25  de  diciembre  de  1917. 

En  menor  escala  hemos  dicho, 
y  sin  duda  nos  sobra  razón  para 
semejante  aserto.  Basta  visitar 
las  actuales  ruinas  de  la  Antigua 
después  de  casi  centuria  y  media 
y  tener  en  cuenta  los  inviernos 
que  sobre  ellas  han  pesado  y  los 
movimientos  terráqueos,  más  o 
menos  intensos  que  ha  habido,  y 
comparar  aquellas  con  el  estado 
de  nuestra  capital  en  el  momento 
presente,  para  comprender  que, 
por  grande  que  fuera,  aquella  ca¬ 
tástrofe  fue  mucho  menor  que  la 
nuestra  y  sin  embargo  de  conse¬ 


nes  en  el  Marne.  Peleé  en  la 
Champagne,  donde  hice  toda  la 
larga  temporada  de  batallas...... 

Soy  de  la  Legión  de  Honor;  ten¬ 
go  varias  cruces ;  fui  herido  dos 
veces  muy  gravemente.  Y  es  la 
primera  vez  que  vengo  a  Amé¬ 
rica.  . . . 

Y  recordé  el  bello  capítulo  de 
“El  Abate  Jerónimo  de  Coignard” 
del  gran  Anatole  France. 

Y  pensé,  además,  que  si  nues¬ 
tros  hombres  públicos  y  secreta¬ 
rios  de  Estado  hablaran  así,  fácil 
y  prontamente  los  periodistas  di¬ 
riamos  al  público  toda  la  verdad. 

¡Valiente,  gallardo  capitán 
Chaptier,  no  sé  por  qué  imagino 
quei — además  del  guerrero  —  hay 
en  usted  otro  hombre:  el  litera¬ 
rio!  ¿Acaso  en  todo  francés  no 
hay  un  literato? 


cuencias  mucho  mayores,  por  la 
ignorancia  de  la  época  y  por  la 
irreflexión  con  que  se  procedió. 

Pero  las  reflexiones  en  cues¬ 
tión,  no  implican  tristeza  y  des-- 
aliento,  sino  al  contrario  energía 
y  valor.  Nada  más  provechoso 
para  todos  los  pueblos  y  en  parti¬ 
cular  para  los  pueblos  jóvenes, 
como  las  lecciones  que  da  la  his-  ¡ 
toria  y  en  esta  a  que  nos  referí- 1 
mos,  podemos  colectar  sabias  en¬ 
señanzas  y  desde  luego  ya  hemos  . 
aprovechado  la  primera  y  princi-  , 
pal  gracias  a  la  entereza  de  ánimo,  ■ 
a  la  resolución  firme  y  al  espíritu 
vidente  del  primer  Magistrado  de 
la  Nación  y  de  ella  vamos  a  ocu¬ 
parnos  precisamente. 

¿Qué  hubiera  sido  de  la  Anti¬ 
gua  Guatemala,  de  aquella  ciudad 
situada  en  uno  de  los  más  bellos 
valles  del  mundo,  circundada  por 
alrededores  admirables,  dotada  de 
aguas  exquisitas,  dueña  de  un  cli¬ 
ma  admirable,  qué  hubiera  sido, 
decimos,  si  el  pánico,  si  los  prejui¬ 
cios,  si  el  fanatismo,  no  hubieran 
resuelto  la  traslación  al  valle  de  la 
Ermita? 


HACIA  ATRAS  Y  HACIA  ADELANTE 

,  '  i  1».  -. 
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Era  ya  por  aquel  entonces  Gua¬ 
temala  la  segunda  ciudad  de  la 
América  Española  y  risueñas 
perspectivas  le  anunciaban  y  pre¬ 
sentaban  un  halagüeño  pervenir. 
Si  intereses  encontrados,  si  un 
miedo  sin  fundamento  real,  si  los 
prejuicios  de  la  época,  no  hubie¬ 
ran,,  sin  sesuda  meditación,  pro¬ 
movido  el  cambio  de  localización, 
hoy  la  Guatemala  de  entonces  se¬ 
ria  una  del  as  más  grandes  y  prós¬ 
peras  ciudades  del  Continente 
americano. 

Sabido  es  que  para  promover 
esa  traslación,  se  ayudó  al  terre¬ 
moto  en  su  obra  destructora.  La 
piqueta  hizo  tanto  daño  como  las 
sacudidas  de  la  tierra. 

Desde  aquella  fecha  memora¬ 
blemente  amarga,  ha  transcurri¬ 
do,  ya  lo  hemos  dicho,  casi  siglo 
y  medio,  sin  que  nuevas  convul¬ 
siones  del  planeta  hayan  estreme¬ 
cido  aquellas  regiones.  Y  si  se 
piensa  en  las  grandes  energías,  en 
los  poderosos  esfuerzos,  en  la 
obra  magna  llevada  a  cabo  en  la 
nueva  ciudad  fundada,  y  si  se  con¬ 
sidera  que  todo  ese  elemento  se 
hubiera  podido  poner  al  servicio 
de  la  ciudad  arruinada,  ¿cómo  se¬ 
ría  aquella  metrópoli  monumen¬ 
tal?  ¡  Que  soberbia  y  magnífica 
grandeza  1 

Aquel  error  gravísimo  debe  set* 
ariete  impulsor  de  nuestra  volun¬ 
tad  en  estos  momentos  y  guía  de 
nuestros  pasos.  Nadie  ignora  que 
en  los  primeros  días,  y  aun  des¬ 
pués  de  ellos,  es  decir  de  los  más 
amargos,  no  faltó  quien  pensara 
en  la  conveniencia  de  trasladar¬ 
nos  de  nuevo  a  otro  lugar,  olvi¬ 
dándonos  de  una  lección  histórica 
tan  importante  como  la  que  deja¬ 
mos  apuntada. 

Las  mismas  autoridades  de 
otras  poblaciones,  muy  bien  in¬ 
tencionadas,  por  cierto,  y  desean¬ 
do  con  justicia  poner  a  salvo  la 
vida  importantísima,  en  todo 
tiempo,  y  principalmente  en  el  que 
atravesamos,  del  Primer  Jefe,  le 
ofrecieron  seguro  asilo ;  pero  él, 
firme  en  sus  propósitos  y  con  la 
mirada  puesta  en  el  porvenir, 
comprendió  que  nunca  como  en 
esta  ocasión,  debía  permanecer  en 
la  ciudad  afligida,  no  sólo,  como 


lo  hizo,  para  prestar  su  auxilio 
valioso  a  sus  conciudadanos  en  to¬ 
do  sentido,  sino  también  para,se- 
ñalar  el  derrotero  que  debía  se¬ 
guirse  y  no  caer  en  el  grave  error 
en  que  cayeran  ¿íuestros  antepa¬ 
sados. 

Una  ruina  para  una  población, 
es  un  accidente  reparable  y  no  un 
•mal  sin  remedio.  Prepararse  para 
la  defensa,  tomar  las  medidas  de 
precaución  que  las  amenazas  re¬ 
clamen,  eso  debe  hacerse  y  no 
huir  del  peligro  que  se  puede  con¬ 
jurar. 

Si  un  error  histórico  'ha  hecho 
que  Guatemala  no  sea,  ni  fuera 
aún  sin  la  catástrofe,  lo  que  debió 
ser  por  su  antigüedad  y  sus  oríge¬ 
nes,  a  nosotros  nos  toca  reparar 
el  mal.  El  progreso  con  sus  gran¬ 
des  conquistas,  ha  logrado  que  la 
mecánica  realice  en  breve  espacio 
de  tiempo  lo  que  antes  sólo  el 
tiempo  en  largo  transcurso  llega¬ 
ba  a  realizar.  Aprovechemos  el 
contingente  del  progreso  y  lleve¬ 
mos  a  término  lo  que  debió  estar 
hecho  ya. 

La  naturaleza  felizmente,  si  es 
a  veces  implacable,  no  es  inflexi¬ 


ble  en  general.  Pruebas  y  bien 
duras  nos  ha  dado  de  su  rigor, 
pero  al  propio  tiempo,  acaso  nun¬ 
ca  nuestros  fértiles  campos  hayan 
sido  más  pródigos  que  el  año  pre¬ 
sente  para  ofrecer  su  lujuriosa  fe¬ 
cundidad.  Las  cosechas  de  maíz 
y  de  otros  cereales,  la  de  café, 
todo  lo  que  de  la  tierra  redama¬ 
mos,  se  ofrece  abundante  y  pro¬ 
metedor.  La  tierra  con  sus  estre¬ 
mecimientos  ños  ha  causado  gran¬ 
des  pérdidas,  pues  obliguemos  a 
la  tierra  a  que  nos  las  restituya 
con  sus  productos. 

Miremos  hacia  atrás  y  recor¬ 
dando  el  error,  sin  nombre  come¬ 
tido  por  nuestros  abuelos,  repa¬ 
rémoslo,  poniendo  todas  nuestras 
energías  al  servicio  de  la  causa 
reconstructora  y  restauradora. 
Vamos  hacia  adelante  y  ya  que  te¬ 
nemos  un  valle,  tan  hermoso  co¬ 
mo  el  que  aquellos  abandonaron, 
y  una  experiencia  que  ellos  no 
tenían,  aprovechemos  ambas  co¬ 
sas  y  propongámonos  que  para  el 
centenario  de  la  Independencia 
sea  la  ciudad  de  Guatemala  lo  que 
le  toca  ser  por  su  viejo  abolesgo 
de  segunda  en  la  América  Latina. 


UNION  FARMACEUTICA  - 

LANQUETIN,  CASTAING  Y  CIA. 

IMPORTADORES  POR  MAYOR 
Representantes  de  varias  casas  de  Europa  y  de  los  EE.  UU. 
9a  Avenida  Norte,  N?  24. — Guatemala,  C.  A. 

JOSE  I.  JUAREZ 

CAMISERIA. — 8?  AVENIDA  SUR.  N°  11 

# 

Se  hacen  a  la  orden  camisas  y  pajamas  de  todas  clases  y 
medidas.  Tengo  un  bonito  surtido  de  telas  propias  para 
camisas  y  ropa  interior.  Atiendo  órdenes  por  correo  y 
siempre  listo  a  recibir  con  agrado  los  pedidos  de  mis 
buenos  clientes  y  amigos. 
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COSTA-RICA 

Las  peregrinas  ideas  de  Román  Mayorga  Rivas :  aboga  porque  el  par¬ 
tido  liberal  nicaragüense  tome  participio  en  la  cuestión  tica. — Una 
pregunta  a  don  Román. — Autopsia  del  cadáver  del  presidente  de 
Panamá,  doctor  Valdés. — Puntarenas  recobra  su  antiguo  auge. 


Verdaderamente,  más  que  en 
cualquiera  otra  región,  en  esta 
América  del  Centro  se  suceden 
cosas  peregrinas.  Sobre  la  perso¬ 
nalidad  de  Federico  Tinoco,  presi¬ 
dente  de  la  bella  patria  de  don 
Juanito  Mora,  han  caído  todas  las 
tormentas  del  rencor  impotente, 
todos  los  vendábales  del  odio  que, 
no  siendo  suficientemente  altivo 
para  exteriorizarse  de  este  modo 
o  de  aquél,  cristaliza  en  palabras, 
....  palabras ....  palabras ....  — 
4ite  dijera  el  héroe  shakespiriano. 

Román  Mayorga  Rivas,  uno  de 
nuestros  primeros  periodistas,  fo¬ 
goso  y  apasionado  en  muchas 
ocasiones,  quiere — porque  éste  es 
el  deseo  de  don  Julio  Acosta,  ex¬ 
ministro  de  relaciones  exteriores 
costarricense,  que  Tinoco  caiga 
para  no  levantarse  más  y  que  en 
la  tarea  derrocadora  tome  partici¬ 
pio-como  si  se  tratara  de  resca¬ 
tar  el  Santo  Sepulcro  del  poder  de 
los  infieles — el  partido  liberal  ni¬ 
caragüense.  Afirma  don  Román 
“que  los  conservadores  de  Nicara¬ 
gua  son  francamente  hostiles  al 
actual  régimen  de  Costa-Rica ;  y 
que  si  ahora  los  liberales  se  lan¬ 
zan  en  igual  sentido,  quiere  decir 
que  en  Nicaragua  las  ideas  están 
primero  que  los  partidos  y  que 
allí  está  echando  raíces  el  ideal  de 
la  fraternidad.  Es  necesario  — 
argega  —  extirpar  en  Centro- 
América  todo  motivo  de  inquietud 
internacional’’. . . . 

No  es  así,  distinguido  señor 
Mayorga  Rivas,  como  deben  pro¬ 
ceder  los  liberales  nicaragüenses. 
Están  en  la  ineludible  obligación 


de  respetar  el  orden  de  cosas  es¬ 
tablecido  en  la  Tiquicia,  porque  a 
los  asuntos  de  orden  interino  co¬ 
rresponde  encontrarles  decorosa 
solución,  ante  todo,  a  los  ciuda¬ 
danos  del  respectivo  país. 

A  ¡buen  seguro  que  el  doctor 
Leonardo  Argüello,  leader  del  li¬ 
beralismo  nicaragüense,  no  fue  a 
Costa-Rica  “a  interponer  su  va¬ 
liosa  influencia  cerca  del  general 
Tinoco  en  pro  de  un  arreglo  satis¬ 
factorio,”  ni  podría  ir,,  desde  lue¬ 
go  que  los  liberales  de  la  tierra 
de  los  lagos,  no  pueden,  porque  no 
tienen  derecho  a  ello,  de  interve¬ 
nir  a  mano  armada  en  los  sucesos 
que  derivan  de  los  del  27  de  enero 
de  1917. 

¿Qué  arreglo  satisfactorio  po¬ 
dría  ¡hacerse  entre  Federico  Tino¬ 
co,  jefe  de  la  república  costarri¬ 
cense  y  los  que  le  lanzaron  ha 
poco  una  revolución. 

Veamos  el  comentario  Se  Ma¬ 
yorga  Rivas  al  viaje  de  Leonardo 
Argüello  y  su  pretendido  objetivo. 
En  las  columnas  del  “Diario  del 
Salvador,”  dice: 

Hay  hechos  que,  al  efectuarse,  no 
ocasionan  en  la  opinión  pública  todo 
el  efecto  que  están  llamados  a  produ¬ 
cir.  Débese  esto  a  varias  causas:  al 
momento  psicológico  en  que  se  des¬ 
arrollaron,  que  no  era  el  más  adecua¬ 
do  para  llamar  la  atención;  al  desco¬ 
nocimiento  de  sus  detalles,  lo  que  no 
permite  apreciarlos  en  el  primer  mo¬ 
mento  en  toda  su  gravedad;  a  que 
asuntos  de  más  inmediata  trascenden¬ 
cia  embargan  los  ánimos,  o  simple¬ 
mente  a  esa  apatía  natural  o  peca¬ 
minosa  de  q'üe  se  adolece  en  todas  par¬ 
tes  y  que  sólo  nos  permite  darnos 
cuenta  cabal  de  lo  que  hiere  directa¬ 
mente  nuestros  intereses.  Pero  a  me¬ 


dida  que  el  tiempo  pasa,  los  sucesos 
se  precipitan,  los  datos  se  amontonan, 
las  consecuencias  se  agolpan  y  nuestra 
conciencia  despierta.  Tal  ha  sucedido 
con  los  acontecimientos  del  27  de  ene¬ 
ro  de  1917  en  Costa-Rica. 

Pasado  el  primer  estremecimiento 
de  estupor,  casi  nadie  volvió  a  acor¬ 
darse  de  lo  ocurrido.  Se  propalaron 
informes  que  justificaban  aquellos  he¬ 
chos,  y  como  no  conocíamos  a  fondo 
los  altos  y  los  bajos  de  la  política  cos¬ 
tarricense,  les  hicimos  eco,  nos  dimos 
por  satisfechos  y  casi  olvidamos  a  los 
señores  Tinoco.  Pero  después  otras 
informaciones  han  llovido  en  nuestras 
oficinas,  y  cartas  particulares  y  los 
diarios  del  Istmo,  y  aun  de  otros  paí¬ 
ses,  nos  ponen  al  corriente  de  la  ver¬ 
dadera  situación  de  Costa-Rica. 

En  un  periódico  de  Managua  se  da 
cuenta  de  que  el  partido  liberal  nica¬ 
ragüense,  que  a  raíz  de  los  sucesos  se 
declaró  neutral,  abandona  esa  actitud 
incolora,  para  sostener  la  causa  del 
pueblo  costarricense  contra  los  hom¬ 
bres  del  27  de  enero,  y-  que  envió  al 
doctor  Leonardo  Argüello  “para  que 
interponga  su  influencia  cerca  del  ge¬ 
neral  Tinoco  en  pro  de  un  arreglo  sa¬ 
tisfactorio.” 

Sabemos  que  el  doctor  Argüello  par¬ 
tió  para  Costa-Rica;  pero  ignoramos 
el  resultado  de  su  misión.  Ahora  re¬ 
bordamos  que  don  Salvador  Calderón 
Ramírez  estuvo  también  en  Costa- 
Rica  a  principios  de  este  año,  y  se  nos 
aseguró,  en  su  tiempo,  que  lo  enviaban 
prominentes  caballeros  panameños 
con  una  misión  semejante  a  la  del  doc¬ 
tor  Argüello.  Tenemos  informes  de 
que  fracasó  en  su  gestión  el  doctor 
Calderón  Ramírez. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  queremos 
hacer  constar  la  satisfacción  que  nos 
causa  la  gallarda  actitud  del  partido 
liberales  de  Nicaragua.  Sus  anteceden¬ 
tes,  y  los  hombres  que  actualmente  lo 
y  los  hombres  que  actualmente  lo  di¬ 
dirigen  y  encaminan,  no  le  permitían 
permanecer  neutral  ante  tan  grave 
problema  de  interés  centroamericano. 
Por  sus  doctrinas  y  aspiraciones,  no 
podía  tampoco  abrazar  el  pertido  de 
los  señores  Tinoco.  El  doctor  Ar¬ 
güello,  por  su  talento  y  su  integridad 
moral  reconocidos,  era  el  llamado  a 
representar  en  estas  circunstancias  al 
partido  liberal;  y  estamos  seguros  de 
que,  cualesquiera  que  hayan  sido  los 
resultados,  él  ha  desempeñado  su  co¬ 
metido  con  decoro  y  honradez. 

(Continúa  en  la  página  41). 
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LOS  PRISIONEROS  DE  GUERRA 


> 

FRANCESES  RECIBEN  DECORACIONES  EN  SUIZA 


Prisioneros  de  guerra  franceses,  repatriados  reciben  decoraciones  por  su  distinguido  servicio  cuando  pasaron 

por- la  pacífica  Suiza. 


ALREDEDOR  DE  Lp  DESCONOCIDO 
ESPAÑA  Y  LOS  ALIADOS 


Los  ojos  de  los  extranjeros.  —  El 
problema  de  la  neutralidad  y  los 
grandes  apasionamientos  de  los 
españoles.  —  Lo  que  no  se  ex¬ 
plica.  —  Un  Rey  ejemplar.  — 
Campañas  de  la  prensa  y  ecos 
del  pueblo.  —  Ante  la  Lista  Ne¬ 
gra.  —  Incógnita.  —  ¿  Qué  hará 
España?. . . . 

Como  hijo  de  España — aunque 
nai  vida  me  ha  llevado  muy  lejos 


de  ella,  hasta  el  punto  de  que  de 
español  ya  solo  guardo  el  nom¬ 
bre,  el  cariño  y  un  deseo  vehe¬ 
mente  de  volverla  a  ver  grande — 
cuando,  con  demasiada  frecuencia, 
leo  en  los  periódicos  norte-ameri¬ 
canos  lo  que  de  España  se  dice  y 
se  asegura,  me  duele  la  ligereza 
de  los  comentadores,  que,  sin  es¬ 
crúpulo  alguno,  sacrifican  la  ver¬ 
dad  en  aras  de  un  aparatoso  y 
falso  sensacionalismo.  Se  habla 


de  España  sin  conocerla,  y,  con  el 
mayor  descaro,  se  la  suelen  atri¬ 
buir  las  más  disparatadas  actitu¬ 
des.  Para  muchos,  la  'libre  nación 
española  no  es  más  que  una  colo¬ 
nia  de  Alemania. ...  Y  esta  supo¬ 
sición  es  un  ultraje  al  noble  pue¬ 
blo  hispano.  Porque  en  España 
hay  algo  más  que  unos  cuantos 
germanófilos  alborotadores. 

La  generalidad  de  las  gentes  de 
los  países  que  constituyen  la 
amalgama  de  los  Aliados  cree,  sin 
duda  alguna,  que  España  es  un 
campamento  de  los  alemanes,  que 
en  sus  costas  están  las  bases 
principales  de  los  submarinos  teu¬ 
tones,  y  que  sus  estaciones  de  ra¬ 
diotelegrafía  son  el  medio  de  co¬ 
municación  de  los  germanos  con 
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el  resto  del  mundo.  Se  llegó  has¬ 
ta  dar  por  innegable  que  España 
exporta  sus  mercaderías  y  su  oro 
a  Alemania,  por  sus  fronteras  te¬ 
rrestres.  . . .  Fue  menester  una  pe¬ 
queña  lección  de  geografía  para 
que  la  absurda  aseveración  se 
desvaneciera, 

A  España  no  se  la  perdona  el 
ser  neutral,  aunque  esa  neutrali¬ 
dad  les  beneficie  a  los  Aliados  tan  - 
to  como  a  los  Alemanes,  y  a  toda 
costa  se  la  quiere  presentar  como 
enemiga  de  unos  o  de  otros.  Por¬ 
que  si  los  Aliados  la  consideran 
germanófila,  no  son  precisamente 
los  germanos  los  que  así  lo  creen. 
Si  lo  creyesen  no  hundirían  sus 
buques.  No  hubieran  atentado 
tampoco,  ¡tantas  veces!,  a  su  so¬ 
beranía.  Ni  hubiesen  pecado  de 
tan  ingratos  con  quienes,  en  la¬ 
mentable  inconsciencia,  les  abrie¬ 
ran  sus  brazos  de  Quijote,  des¬ 
oyendo  los  consejos  de  Sancho. 

España  es  neutral  —  como  lo 
fueron  los  Estados  Unidos  — por¬ 
que  en  la  guerra,  coloqúese  donde 
se  coloque,  siempre  ha  de  perder. 
c~Jln  España  nadie  quiere  la  gue¬ 
rra.  Sin  perjuicio  para  que  sus 
ciudadanos  se  dividan  en  germa- 
nófilos  y  aliadófilos,  como  en  las 
plazas  de  toros  se  dividen  ante  los 
ídolos  plebeyos.  Y  en  uno  y  en 
otro  caso  el  español  no  necesita 
pensar  mucho;  para  decidirse  a 
tener  opinión  le  basta  con  dejarse 
arrastrar  por  cualquier  simpatía 
más  o  menos  absurda. 

¿Por  qué  ha  de  ser  España  ger¬ 
manófila?  Puede  no  ser  aliadófila. 
Pero  germanófila,  ¿por  qué?  ¿Qué 
hay  de  común  entre  España  y 
Alemania?  ¿La  raza?  ,  ¿El  idio¬ 
ma?  ¿La  religión?  ¿Las  cos¬ 
tumbres?  ¿Las  fronteras?. . .  Na¬ 
da.  España  y  Alemania  son  dos 
pueblos  diametralmente  opuestos. 
Y  hasta  cuando,  por  azares  de  la 
Historia,  constituyeron  un  solo 
pueblo,  y  tuvieron  a  un  mismo  rey 
(Carlos  V  de, Alemania,  I  de  Es¬ 
paña),  fueron  los  propios  y  más 
auténticos  españoles,  los  castella¬ 
nos  viejos,  quienes  levantaron  la 
bandera  de  la  Libertad  contra  el 
monarca  teutón,  hijo  de  un  aus¬ 
tríaco;  ajusticiados  por  él,  tres 
gloriosos  españoles  —  Padilla, 


Bravo  y  Maldonado  —  dieron  su 
vida  en  Villalar. 

¿Qué  hizo  nunca  Alemania  por 
•España?  Alguien,  malévolamen¬ 
te,  ha  recordado  una  supuesta  ac¬ 
titud  amistosa  de  Alemania  hacia 
España,  durañte  la  guerra  de  1898. 
Cuentan  que,  entonces,  en  aguas 
de  Manila,  una  escuadra  alemana 


LUJAN  HERMANOS 


Tiene  el  honor  de  ponerse  a 
las  órdenes  de  su  numerosa 
y  distinguida  dintela,  en  los 
siguientes  lugares: 

Casa  Central, 

6-  Avenida  Sur,  N?  24. 

*+ 

Sucursales, 

(f  Avenida  Norte,  N?  11, 

frente  a  don  Luis  de  la  Riva 
y  llano  de  Gerona ; 

14  Calle  Oriente  y  15  Av.  S. 

Estas  casas  tienen  el  mejor1 
surtido  en  vinos,  licores,  con¬ 
servas  y  abarrotes  y  son  las 
que  más  barato  venden,  y  lo 
demuestran  coi¿  el 

Cognac  Martell  V.  C.  O., 

el  no  menos  mejor 

Cognac  Girard  V.  S.  O.  P., 

En  Whiskys  tienen  el  sin 
rival 

Canadian  Club, 

y  el  famoso  vino 

Zinfandel  letra  A, 

Visitar  esta  casa  para  con¬ 
venceros  de  sus  bajos  precios. 


pretendió  intimidar  al  almirante 
norte  -  americano  Dewey,  asegu¬ 
rando  para  los  españoles  la  pose¬ 
sión  de  las  islas  Filipinas. ...  Lo 
cierto  es  que  el  almirante  germano 
Von  Diederich  apresuróse  a  des¬ 
aparecer  con  rumbo  a  Kiao-Chau, 
en  cuanto  Dewey  se  dispuso  a 
librar  la  batalla  contra  las  tan  de¬ 
leznables  embarcaciones  del  des¬ 
dichado  almirante  Montojo. 

¿Y  no  recuerdan  ya  los  germa- 
nófilos  españoles  que,  mucho  an¬ 
tes  de  q,ue  los  Estados  Unidos 
conquistaran  las  Filipinas,  fueron 
los  alemanes  quienes,  en  aquellas 
mismas  aguas,  arrebataran  a  Es¬ 
paña  las  Carolinas?  Aunque  lue¬ 
go,  casi  a  viva  fuerza,  pagaran  los 
germanos  su  importe.  ¡Todo  hay 
que  recordarlo ! 

Como  también  se  debiera  re¬ 
cordar  que,  hace  poco  más  de  un 
siglo,  los  ingleses  derramaron  su 
sangre,  generosamente,  en  holo¬ 
causto  a  la  libertad  e  independen¬ 
cia  de  España.  ¿Lo  hicieron  al¬ 
guna  vez  los  alemanes?  Los  ale¬ 
manes  no  han  hecho  nunca  nada 
por  España. 

Nada  en  beneficio  de  España. 
A  menos  que  se  quiera  hacernos 
creer  que  fue  en  beneficio  de  Es¬ 
paña  el  torpedeamiento  de  más  de 
cien  buques  españoles.  .  .  . 

España  poco  sabe  de  los  ingle¬ 
ses ;  menos,  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  ;  algo  más  de  Italia  y  de  Fran¬ 
cia.  De  Alemania  no  supo  nunca 
nada.  En  España  es  obligatoria 
la  enseñanza  del  idioma  francés, 
muchísimos  son  los  que  conocen 
el  italiano,  y  muchos  también  los 
que  aprendieron  el  inglés.  Y  pue¬ 
de,  en  cambio,  asegurarse  que  en¬ 
tre  los  veinte  millones  de  espa¬ 
ñoles  apenas  si  hay  un  centenar 
de  individuos  que  estudiaran  el 
alemán. 

Flablando  de  los  germanófilos 
españoles  me  decía,  hace  poco  más 
de  un  año,  en  Londres,  el  Emba¬ 
jador  de  España,  don  Alfonso 
Merrv  de’l  Val : 

— Yo  no  me  explico  de  manera 
alguna  cómo  el  clero  español  pue¬ 
de  simpatizar  co.n  los  herejes  ale¬ 
manes.  Yo  (hermano  de  un  car¬ 
denal)  soy  católico,  apostólico,  ro¬ 
mano,  y  no  ceso  de  hacerme  esta 
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EL  REY  DE  BELGICA  DA  LA  BIENVENIDA  AL  GENERAL 

pershKg 


En  honor  a  las  tropas  americanas  en  Francia,  el  Rey  de  Bélgica  invitó 
al  General  Pershing,  Comandante  del  ejército  de  los  Estados  Unidos,  a 
ir  a  su  cuartel  general  para  una  conferencia;  fue  muy  atendido 
por  este  Rey  Demócrata  , 


pregunta:  ¿cómo  pueden  inspirar 
simpatías  a  los  católicos  de  nin¬ 
gún  pueblo  'los  más  intransigen¬ 
tes  protestantes?  ¿Por  qué  esa 
simpatía  de.  los  católicos  españo¬ 
les  no  ha  de  ser  para  Francia,  Ita¬ 
lia  y  Portugal,  pueblos  católicos, 
y  aun  para  Inglaterra,  donde  to¬ 
davía  se  mantienen  no  pocos  ni 
pequeños  baluartes  del  catolicis¬ 
mo?  ¿No  son  francesas  las  más 
veneradas  congregaciones  religio¬ 
sas?  ¿Pudieron  nunca  'los  jesuí¬ 
tas,  como  lo  solicitaron,  esta¬ 
blecer  ni  un  solo  colegio  en  Ale¬ 
mania?.  . . .  Los  católicos  españo¬ 
les  que  se  enorgullecen  de  su  ger- 
manofilismo  son  unos  equivocados 
Yo  conozco  a  un  virtuosísimo  sa¬ 
cerdote  que,  en  mi  reciente  visita 
a  España,  me  aseguraba  que  el 
Kaiser  es  un  santo,  que  acaba  de 
erigir  una  capilla  a  la  Purísima 
Concepción,  y  que  ha  prometido 
restablecer  el  Poder  Temporal  del 
Papa....  ¡No  sabemos  lo  que 
habrá  ofrecido  a  los  musulmanes! 
Pero  vaya  usted  a  convencer  de 
su  error  esos  buenos  católicos. . . 

El  clero  español,  la  aristocracia 
(clerical)  española,  y  una  gran 
parte  del  ejército  español,  son 
germanófilos.  Esto  es  innegable. 
Todos  los  elementos  intelectuales, 
en  cambio,  salvo  muy  contadas 
excepciones,  son  aliadófüos.  Y,» 
en  su  inmensa  mayoría,  aliadófi- 
lo  es  también  el  pueblo.  Los  jefes 
de  los  partidos  políticos,  con  la 
sola  excepción  del  tradicionalista 
Vázquez  de  Mella,  o  son  franca¬ 
mente  aliadófilos,  como  el  Conde 
de  Romanones,  o  simplemente 
neutrales  como  Eduardo  Dato. 

Maura,  el  actual  Presidente  del 
Gobierno  de  España,  volvió  siem¬ 
pre  sus  ojos  a  los  Aliados,  brin¬ 
dándoles  una  inteligencia  que  a 
ellos  les  fuese  conveniente....  a 
la  vez  que  a  los  españoles.  El  fue 
quien,  durante  un  discurso  memo¬ 
rable,  declaró  que  los  intereses  de 
España  están  al  lado  de  las  na¬ 
ciones  occidentales  de  Europa;  no 
al  lado  de  las  centrales....  Y  no 
hay  quien  ignore  que  los  límites 
de  España  son  tierras  y  mares  de 
los  Aliados.  Porque  así  se  pudo 
aferrar  España  a  su  neutralidad, 
pero  no  a  su  aislamiento.  ¿Qué 


sería  de  España  si  Inglaterra, 
Francia,  Italia,  Portugal  y  los 
Estados  Unidos,  no  solamente 
suspendiesen  todo  comercio  con 
ella,  sino  que  hasta  llegasen  a 
impedírselo  con  cualquier  otro 
pueblo *del  mundo,  como  Alema-/ 
nia  ha  intentado?.... 

Si  los  alemanes  no  acaban  de 
convencerse  de  la  imposibilidad 
de  una  victoria  definitiva,  y  se 
hubiera,  por  tanto,  de  prolongar 
la  guerra,  España  se  sumará  a 
los  Aliados.  Su  adhesión  será 
ineludible.  Y  aunque  no  quiera 
la  guerra — como  no  la  querían  los 
Estados  Unidos — a  la  guerra  irá 
contra  los  que  ya  se  han  hecho 
enemigos  de  todo  un  mundo. 

En  la  hora  presente  es  imposi¬ 
ble  la  neutralidad.  No  respetán¬ 
dola  los  beligerantes,  para  defen¬ 
derla  sería  necesario  empuñar  las 
armas  contra  los  irrespetuosos. 


Por  no  merecer  el  nombre  de  co¬ 
bardes,  los  F.E.  UU.  se  vieron 
los  Estados  Unidos  se  vieron 
obligados  a  intervenir  en  la  gue¬ 
rra...  y  arancáronse  para  siem¬ 
pre,  como  algo  ya  inútil,  todas 
sus  arraigadas  convicciones  paci¬ 
fistas. 

Los  pueblos  no  se  rigen  por 
máximas  evangélicas.  Cuando  en 
pleno  rostro  se  les  ofende,  y  en 
una  mejilla  sienten  un  bofetón,  no 
suelen  ofrecer  la  otra  mejilla.  El 
hombre  más  pacífico,  el  más  tole¬ 
rante,  el  más  inofensivo,  se  con¬ 
vierte  en  una  fiera  ante  sus  agre¬ 
sores. 

España  perderá  la  paciencia  al¬ 
gún  día.  Y  entonces,  o  se  pondrá 
toda  ella  junto  a  los  Aliados  o 
habrá  de  deshacerse  como  Rusia. 
No  la  queda  otra  solución. 

Unas  breves  palabras  del  rey 
Alfonso  XIII,  pronunciadas  du- 
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rante  una  interview  que  con  él 
tuvo  en  Madrid  el  corresponsal  de 
“La  Nación”  de  Buenos  Aires,  pu¬ 
dieran  servir  de  profecía  a  Espa¬ 
ña.  El  soberano  ^español,  inte¬ 
rrogado  acerca  de  cómo  supo  de¬ 
finir  y  practicar  el  puro  espíritu 
de  la  neutralidad  más  absoluta, 
dijo  textualmente:  Aceptándolas 
situaciones  y  acuerdos  que  nos 
imponen  nuestra  posición  geográ¬ 
fica,  las  relaciones  de  vecindad,  y 
manteniéndonos  libre  y  claramen¬ 
te,  sin  faltar  a  ningún  convenio 
anterior  y  sin  inspirar,  con  una 
actitud  leal,  desconfianzas  a  na¬ 
die.  ...  c 

¿Por  qué  considero  proféticas 
las  precedentes  palabras,  que  el 
rey  de  España  pronunciópespontá- 
neamente  a  los  dos  años  de  co¬ 
menzada,  la  guerra?  Porque,  pa¬ 
ra  mí,  es  indiscutible  que  España, 
como  su  rey,  tendrá  que  aceptar 
las  situaciones  y  acuerdos  que  la 
imponen  su  posición  geográfica, 
las  relaciones  de  vecindad ....  y 
hasta  los  convenios  anteriores. 
Entre  Alemania  y  España  está 
jyancia :  y  en  Francia  están  hoy 
Inglaterra,  Italia,  ¡los  Estados 
Unidos ! 

Todo  esto,  claro  es,  en  el  caso 
de  que  la  guerra  no  acabe  antes 
del  entrante  invierno.  Y,  ocurra 
lo  que  acurra,  téngasé  en  cuenta 
siempre  que  si  España  pudo  man¬ 
tenerse  neutral,  esa  neutralidad 
)  no  se  la  debió  a  su  pueblo — que  no 
la  respetó,  porque,  en  su  innato 
apasionamiento,  se  dividió  fran¬ 
camente  en  favor  de  los  unos  y 
de  los  otros — ni  a  sus  gobernan¬ 
tes,  demasiado  débiles,  que  no  su¬ 
pieron  hacerla  respetar.  En  toda 
España  sólo  hubo  un  neutral,  que 
mereciera  tal  nombre;  un  neutral 
sólo:  el  rey  Alfonso  XIII. 

La  neutralidad  de  ese  rey  nadie 
la  ha  discutido ;  todo.s  la  recono¬ 
cen  ;  todos  la  ensalzan.  Nadie 
ignora  la  humanitaria  labor  de 
Alfonso  XIII.  Hasta  en  los  más 
escondidos  y  más  pobres  rincones 
del  mundo  se  sabe  de  ese  -monar¬ 
ca  al  que  preocupan  y  apenan  los 
dolores  ajenos.  Y  es  así  Alfonso. 
XIII,  para  muchos  millones  de  fa¬ 
milias  de  uno  y  de  otro  bando,  el 
caudillo  que  más  y  más  gloriosas 


conquistas  realizara,  porque  él 
supo  hacer  suyos  todos  los  cora¬ 
zones. 

."vrnigo  de  todos,  hermano  de 
todos,  el  rey  español  lo  mismo  se 
interesa  por  unos  que  por  otros, 
llámense  como*se  llamen  y  en¬ 
cuéntrense  donde  se  encuentren. 
A  él  acuden  las  madres  alemanas 
lo  mismo  que  las  francesas,  y  las 
rusas  igual  que  las  austríacas,  pi¬ 
diéndole  noticias  del  paradero  de 
sus  hijos ;  suplicándole  interceda 
por  la  libertad  o  por  la  más  be¬ 
névola  asistencia  de  los  prisione¬ 
ros;  implorándole,  con  fervorosas 
esperanzas,  la  salvación  de  la  vida 
de  no  pocos  condenados  a  muerte. 
El  buen  rey  ha  podido  devolver 
la  tranquilidad^  muchas  madres. 

La  hidalga  actitud  de  ese  rey  no 
haya  ningún  otro  soberano  neu¬ 
tral  del  que  pudiera  escribirse 
lo  que  Alfredo  Capus  escribió  en 
“Le  Figaro.”  de  París,  comentan¬ 
do  el  éxito  felicísimo  de  la  per¬ 
sonal  intervención  de  Alfonso 
XII’I  para  que  Alemania  conce¬ 
diera  a  las  poblaciones  civiles  de¬ 
portadas  de  Francia  la  vuelta  a 
sus  hogares:  En  innumerables 
ocasiones  se  acusó  de  egoísmo  a 
la  noble  nación  española,  no  obs¬ 
tante  la  infatigable  labor  de  su 
soberano  en  favor  de  nuestros  pri¬ 
sioneros,  y  ahora  es  esa  misma  Es¬ 
paña  la  que  impone  un  mentís  a 
nuestra  creencia  con  un  regio  y 
generoso  ademán  de  su  alma 
puerta  al  descubierto .... 

“EL  SIGLO” 

99  Av.  Sur,  frente  al  Instituto 

En  la  República,  somos  los  mayores 
fabricantes  de  ropa  estilo  sastre,  y 
camisería. 


E11  ventas  al  por  mayor  hacemos 
grandes  descuentos. 


Para  la  venta  al  por  menor  contamos 
con  un  surtido  muy  extenso  en  artícu- 
*  los  para  caballeros: 

Casimires,  Driles,  Jergas,  sombreros, 
Paraguas,  Calcetines,  etc.,  etc. 

PASSARELLI  Y  GARCIA. 


Pues  si  Alfonso  XIII  es  neutral, 
si  su  Gobierno,  a  pesar  de  todas 
sus  debilidades,  sigue  siendo  ofi¬ 
cialmente  neutral  (sin  perjuicio 
para  que  llegara  hasta  subscribir 
convenios  de  directo  auxilio  mate¬ 
rial  con  los  Aliados),  y  si  una 
gran  mayoría  de  los  ciudadanos 
españoles  son,  sin  rebozo  alguno, 
aliadófilos,  ¿por  qué  ese  empeño 
en  seguir  considerando  a  España 
como  germanófila? 

Los  extranjeros  que  no  conocen 
a  España  la  quieren  juzgar  por  su 
prensa  ;  mejor  dicho,  por  determi¬ 
nados  órganos  de  su  prensa.  Y 
asi  tampoco  se  hace  justicia  a  Es- 


ALMACEN 
“LA  CAMPANA” 

9»  AVENIDA  SUR,  NUMERO  2 


RODOLFO  CHACON  U. 


TENGO  EL  GUSTO 

de  dar  aviso  a  mi  estimable  clientela  y 
al  público  en  general  que  mi  pequeño 
taller  de  sastrería,  siempre  está  en  el 
mismo  local,  donde  se  confeccionan 
toda  clase  de  trajes  a  la  última  moda. 

Velipe  pineda, 

11’  Calle  Oriente,  Número  9, 
frente  al  “Hotel  de  París”. 


“LA  CORONA” 

FABRICA  DE  BEBIDAS 
GASEOSAS 

SALUTARIS 

LA  MEJOR  AGUA 
—  MIÑERÁL  — 

TEODORO  RUDEKE  &  Co., 

20  Calle  Oriente,  N?  2. 
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TANK  INGLES  CAPTURADO 


Durante  la  batalla  de  Cambrai,  los  alemanes  lograron  capturar  este  tank.  y  en  la  ilustración  se  ven  varios  ^ 
soldados  teutones,  empeñados  en  desarmarlo,  a  tin  de  mandar  las  piezas  a  sus  fábricas  para  que  sirvan  de 

modelos  de  los  que  ellos  tratan  de  construir. 


paña.  Porque  es  innegable  que 
en  España  existen  periódicos  ger- 
manófilos.  Pero,  ¿cuántos  son  y 
qué  es  lo  que  ellos  significan  ?  ¿  Y 
son  acaso  menos,  ni  en  número 
ni  en  importancia,  los  periódicos 
aliadófilos? 

E11  la  Lista  Negra  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  revisada  el  15  de 
marzo  del  corriente  año,  encuén- 
transe  incluidos  los  siguientes  pe¬ 
riódicos  de  Madrid  :  “A  B  C,”  "El 
Correo  Español,”  “El  Debate,” 
“El  Sjglo  Futuro,”  “El  Tiempo,” 
“La  Tribuna”;  total  6.  Y  de  és¬ 
tos,  “A  B  C”  es  el  único  realmen¬ 
te  importante.  “El  Correo  Espa¬ 
ñol”  es  el  órgano  de  los  tradicio- 
nalistas,  que  apenas  si  ya  exis¬ 
ten  como  partido  político.  Los 
otros  cuatro  son  de  segundo  or¬ 
den. 

Pero  es  el  caso  que  frente  a 
esos  seis  periódicos  madrileños  se 
pueden  oponer  los  siguientes, 
también  de  Madrid,  abiertamente 


aliadófilos :  “El  Imparcial,”  “He¬ 
raldo,”  “El  Liberal,”  “La  Corres¬ 
pondencia  de  España,”  “La  Ac¬ 
ción,”  “El  País,”  “España  Nue- 
va;”  “Diario  Universal,”  “El 
Mundo,”  y  otros  cuantos.  Esto 
es,  más  del  doble.  Y  casi  todos 
éstos,  pTir  su  popularidad  o  por  lo 
que  representan,  son  de  verdadera 
importancia. 

Más  aun :  “A  B  C,”  incluido 
como  supuesto  germanófilo,  no 
acepta  en  modo  alguno  esta  ca¬ 
lificación  y  eonstanmente  re¬ 
cuerda  a  sus  lectores  que  sólo  as¬ 
pira  a  ser  imparcial.  Para  de¬ 
mostrarlo,  sostiene  corresponsales 
absolutamente  aliadófilos  en  Pa- 
ris,  Londres,  Roma,  Petrogrado 
y  Nueva  York,  cuyos  espontáneos 
juicios  contrastan  con  los  de  sus 
corresponsales  germanófilos  en 
Berlín  y  en  Viena.  Sus  redacto-  | 
res,  según  sus  ideas,  escriben  li-  j 
bremente  a  favor  de  unos  o  de  I 
otros.  A  los  juicios  y  comenta-  I 


rios  en  favor  de  Alemania  acom¬ 
pañan  siempre  los  de  “Le  Temps” 
y  otros  textos  de  los  Aliados. 
Fielmente  reproduce  los  partes 
oficiales  de  todos  los  Gobiernos ; 
todas  las  noticias,  todas  las  in¬ 
formaciones,  llevan  siempre  indi¬ 
cada  su  procedencia,  y  no  se  las 
desvirtúa  con  comentario  algu¬ 
no....  No  obstante,  al  “A  B  C” 

— que  es  el  más  leído  de  todos  los 
periódicos  de  España — se  le  con¬ 
sidera  como  germanófilo.  ¿  Lo  es 
efectivamente?  No  seré  yo  quien 
lo  niegue.  Si  todo  el  que  no  es 
aliadófilo  ha  de  ser  germanófilo, 
la  germanofilia  del  “A  B  C”  es  in¬ 
dudable  ;  porque  el  “A  B  C,”  a  pe¬ 
sar  de  sus  diarios  artículos  alia¬ 
dófilos,  nunca  se  quiso  declarar 
aliadófilo. 

Y  España  se  extiende  más  allá  \ 
de  Madrid,  donde  sólo  vive  medio 
millón  de  los  veinte  millones  de 
personas  que  pueblan  el  solar  his¬ 
pano.  No  es  de  olvidar  que  Es- 
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paña  tiene  cuarenta  y  nueve  pro¬ 
vincias,  y  en  ellas  muchos  cente¬ 
nares  de  periódicos. . .  Pues  bien : 
en  la  Lista  Negra  sólo  figuran 
ocho  más :  “El  Correo  de  Andalu¬ 
cía,”  de  Sevilla ;  “El  Diario  Mala¬ 
gueño”  y  “La  Defensa,  de  Mála¬ 
ga  ;  “El  Ideal  Gallego”  y  “El  Eco 
de  Galicia,”  de  Coruña ;  “El  Tra- 
dicionalista”  y  “La  Provincia,”  de 
Canarias ;  y  “La  Gaceta  del  Nor¬ 
te,”  de  Bilbao :  ocho  periódicos 
germanófilos  en  cinco  provincias. 
¿Y  en  las  otras  43  provincias? 
¿NTír-es  esto  significativo?  ¿Y  no 
dice  nada  a  los  aliadófilos  el  hecho 
de  que  en  Barcelona,  la  segunda 
capital  de  España,  no  haya  ni  un 
solo  periódico  germanófilo?. . . . 

Al  hacer  estas  observaciones 
únicamente  pretendo  demostrar  la 
injusticia  que  con  España  se  co¬ 
mete  al  considerarla  germanófila. 
No:  España  no  es  germanófila, 
aunque  en  España  haya  muchos 
germanófilos.  Los  hay,  como  los 
había  en  los  Estados  Unidos  an¬ 
tes  de  que  esta  nación  se  decidie¬ 
se^,  intervenir  en  la  guerra  junto 
a  los  Aliados.  El  día  en  que  Es¬ 
paña  se  coloque  también,  decidi¬ 
damente,  junto  a  los  Aliados,  ¡se 
acabarán  'los  germanófilos  en  Es¬ 
paña !  Pero,  ¿cuál  será  en  defi¬ 
nitiva  la  actitud  de  España? 

España  no  está  preparada  para 
entrar  en  la  guerra.  No  lo  estuvo 
nunca,  ni  la  preocupó  el  no  es¬ 
tarlo.  Las  conquistas  de  sus 
tiempos  más  gloriosos  se  las  de¬ 
bió  siempre  a  la  improvisación. 
Pero,  sin  estar  preparada,  dominó 
en  media  Europa  y  exploró  toda 
América,  fundando  el  más  grande 
imperio  del  mundo.  Y,  como  no 
quiso  prepararse  para  no  perder¬ 
lo,  se  le  fue  de  las  manos. 

Sus  gobernantes  han  sido — y  lo 
siguen  siendo — los  únicos  culpa¬ 
bles.  Ni  siquiera  el  desastre  de 
1898  sirvió  para  la  enmienda.  Per¬ 
didas  las  colonias  de  América  y 
de  Asia,  aun  le  quedaban  a  Espa¬ 
ña  las  de  Africa.  ¿Se  preparó 
para  defenderlas,  para  engrande¬ 
cerlas,  para  consolidarlas?  No: 
se  limitó  a  mantener  un  absurdo 
estado  de  guerra,  que  sirviese  pa¬ 
ra  los  ascensos  de  oficiales  y  je¬ 
fes....  Porque  si  esas  colonias 


de  Africa  se  dominasen  y  se  pa¬ 
cificasen,  haciendo  inútil  el  sos¬ 
tenimiento  de  un  ejército,  ¿qué 
porvenir  económico  les  quedaría 
reservado  a  los  componentes  de 
ese  ejército,' cuyiSs  oficiales  ganan 
sueldos  mensuales  de  treinta  a 
cincuenta  duros?.  ...  ¿Se  com¬ 
prende,  ante  esto,  aquella  primera 
guerra  de  Cuba,  que  duró  diez 
años ;  y  aun  la  segunda,  que  iba 
camino  de  no  menor  duración?.  . . 

Ahora  tiene  España  ante  sí  otra 
guerra ;  pero  ésta  no  es  un  depor¬ 
te,  más  o  menos  peligroso,  exclu¬ 
sivo  para  los  militares,  como  pro¬ 
fesión  :  es  la  guerra  de  unos  pue¬ 
blos — con  todas  sus  energías,  con 
todos  sus  recursos,  con  todos  sus 
hombres  - —  contra  otros  pueblos 
que  luchan  en  análogo  ímpetu.  A 
esta  guerra  no  se  va  por  ascensos 
ni  por  cruces;  se  va  por  la  vida 
o  por  la  muerte :  se  va  por  la  Pa¬ 
tria,  en  su  más  pura  esencia:  por 
la  Libertad,  por  la  Independencia, 
¡  por  la  Civilización  ! 

Y,  afortunadamente,  en  Espa¬ 
ña  ya  no  es  la  carrera  de  las  ar¬ 
mas  un  voluntariado.  El  servicio 
militar  es  ahora  obligatorio,  y  no 
hay  quien  de  él  se  exima,  como 
antes,  por  un  puñado  de  pesetas. 
Ahora  no  irían  a  la  guerra  sola¬ 
mente  los  pobres  y  los  aventure¬ 
ros:  iría  toda  la  juventud  de  la 
nación,  como  fueron  la  de  Fran¬ 
cia  y  la  de  Inglaterra,  ¡como  está 
yendo  la  de  estos  democráticos 
Estados  Unidos ! 

¿Qué  hará  España  anir  esta 
guerra,  si  esta  guerra  se  prolon¬ 
ga?  El  conflicto  es  vital,  e  ine¬ 
ludible  el  resolverlo.  La  prepara¬ 
ción  se  hizo  inevitable,  tanto  para 
la  guerra  como  para  la  paz. 

Amigos  o  enemigos.  He  aquí 
el  dilema.  La  neutralidad  es  ya 
imposible.  Y  aunque  fuera  po¬ 
sible:  ¿qué  podrán  esperar  los 
neutrales  cuando  los  Aliados  sean 
—  como  serán  —  los  vencedores? 
En  la  próxima  lucha  económica, 
cuando  los  vencedores  sólo  se 
preocupen  de  desarcirse  de  sus 
quebrantos,  cerrando  sus  puertas 
a  toda  ajena  producción,  y  ne¬ 
gando  su  crédito  al  comprador  de 
fuera,  ¿a  quién  podrán  acudir  en¬ 
tonces  los  neutrales? 


EL  GENERAL  KENICHI  OSHIMA 


Actualmente  ocupa  el  puesto  de  Mi 
nistro  de  la  Guerra  en  el  Japón. 


*  Porque  cuando  los  cañones  en¬ 
mudezcan,  la  guerra  no  habrá 
concluido  :  empezará  de  nuevo.  Y, 
entonces,  no  serán  las  armas  las 
que  decidan  el  triunfo.  Serán  las 
industrias,  el  comercio,  el  trabajo. 
La  lucha  sangrienta  se  transfor¬ 
mará,  maquiavélicamente,  eri  un 
caballeroso  torneo  de  guante 
blanco:  ejercicio  en  el  que  a  los 
esgrimidores,  por  un  tácito  des¬ 
cuido,  es  seguro  que  se  les  olvide 
embotonar  sus  floretes.  El  juego 
de  la  paz  será,  así,  más  cruel  to¬ 
davía  que  la  verdad  de  la  guerra. 
Será  otra  guerra.  Una  guerra 
sorda  con  mercaderes  por  solda¬ 
dos.  . . . 

Y  también  entonces  habrá  que 
decidirse.  Porque  las  fronteras 
seguirán  siendo  las  mismas.  Y 
Alemania  —  quiéranlo  o  no  los 
germanófilos  —  continuará  sepa¬ 
rada  de  España. 

Miguel  de  ZARRAGA. 
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UN  AÑO  DE  GUERRA 

LA  CONTRIBUCION  MILITAR  DE  NORTEAMERICA  EN  LA  CAUSA  JE  LOS  ALIADOS 
POR  EL  HON.  NEWTON  D.  BAKER. 

[Secretarlo  de  la  Guerra  de  los  Estados  Unidos] 


En  1914,  Francia  con  la  ayuda 
de  un  pequeño  cuerpo  de  valien¬ 
tes  soldados  ingleses,  por  un  alar¬ 
de  de  valor  y  con  un  innato  espí¬ 
ritu  guerrero,  pudo  detener  el 
paso  de  los  alemanes,  obligándo¬ 
les  a  la  retirada  del  Marne. 

Entonces  Rusia,  dando  a  los 
alemanes  un  tremendo  golpe,  in¬ 
vadió  Prusia  por  la  parte  del  liste, 
obligando  al  enemigo  a  disminuir 
la  fuerza  de  su  empuje  en  el 
Oeste. 

Mientras  tanto  Inglaterra  se 
preparaba  para  entrar  en  batalla. 

En  los  comienzos  de  la  segun¬ 
da  campaña  de  primavera  los 
combates  en  el  Oeste  se  intensifi¬ 
caron  de  nuevo.  Alemania  seguía 
aun  siendo  la  dominadora  y  diri¬ 
gía  sus  infructuosos  asaltos  con¬ 
tra  Verdón. 

Pero  le  iha'bía  llegado  su  turno 
a  los  Aliados.  Inglaterra,  ya  dis¬ 
puesta,  inició  las  admirables  ope¬ 
raciones  de  la  batalla  del  Somme. 
El  enemigo,  obligado  a  retroceder, 
demostró  no  obstante,  que  aun 
podía  resistir  este  asalto. 

Durante  los  meses  del  invierno 
de  1916-1917,  los  franceses  y  los 
ingleses  nuevamente  hicieron  sus 
preparativos  de  guerra  para  otro 
mayor  empuje.  A  mediados  de 
marzo  del  año  último,  los  alema¬ 
nes  sucumbieron  ante  la  incesante 
presión  de  los  Aliados,  y  evacua¬ 
ron  mil  trescientas  millas  de  te¬ 
rritorio  francés,  en  un  frente  de 
cien  millas,  desde  Arras  a  Sois- 
sons.  La  liberación  de  Francia 
había  comenzado.  Y  fue  en  es¬ 
tos  momentos  cuando  los  Estados 
Unidos  declararon  la  guerra  a 
Alemania. 

A  las  tres  semanas  de  esta  de¬ 
claración  los  Altos  Comisionados, 
ingleses  y  franceses  se  hallaban 


en  Washington,  conferenciando 
con  nuestro  Gobierno  respecto  a 
los  planes  que  hablan  de  seguirse 
en  la  guerra. 

El  general  Joffire  presentó  a 
nuestra  consideración  varias  pro¬ 
posiciones,  las  cuales,  desde  el 
punto  de  vista  francés,  parecían 
las  más  rápidas  y  convenientes  de 
seguir.  Pero  aunque  los  france¬ 
ses  se  hallaban,  naturalmente,  de¬ 
seosos  de  que  nosotros  enviáse¬ 
mos  inmediatamente  al  frente  del 
Oeste  un  pequeño  destacamento 
de  soldados,  por  el  efecto  estimu¬ 
lante  que  esto  había  de  causar  en 
el  ánimo  de  todos  los  Aliados,  tan¬ 
to  el  Alto  Comisionado  inglés, 
como  el  francés,  se  hallaban  muy 
lejos  de  pensar  que  nosotros  de¬ 
biéramos  apresurar  nuestros  pre¬ 
parativos  indebidamente,  envian¬ 
do  a  Europa  hombres  medio  adies¬ 
trados,  medio  equipados  y  medio 
preparados.  Los  franceses,  igual 
que  los  ingleses,  sabian  que  ellos 
podrían  continuar  Sosteniendo  su 
supremacía  en  el  frente  del  Oeste, 
durante  gn  año  más,  a  despecho 
de  lo  que  pudiera  ocurrir  en  el 
Este.  Aunque  la  revolución  en 
Rusia  ya  parecía  indicar  la  pro¬ 
ximidad  de  un  fracaso  militar,  que 
permitiría  a  los  alemanes  recon¬ 
centrar  todo  su  poder  en  el  Oeste, 
estaba  plenamente  demostrado 
que  si  los  Estados  Unidos  se  ha¬ 
llaban  dispuestos  para  entrar  en 
campaña  en  el  plazo  de  un  año, 
nuestra  ayuda  no  sólo  no  llegaría 
tarde,  sino  que,  por  el  contrario, 
les  sería  prestada  en  el  momento 
crítico  para  hacer  más  rápido  y 
fácil  el  camino  de  la  victoria. 

Una  prueba  del  hecho  de  que 
la  iniciativa  está  de  parte  de  los 
Aliados,  es  la  lista  de  las  grandes 
ofensivas  llevadas  a  cabo  por  sus 


ejércitos,  para  convencernos  de  la 
cual  no  tenemos  sino  pasar  la  vis¬ 
ta  por  ella. 

Diez  días  después  de  haber  sido 
declarada  la  guerra  por  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  dieron  comienzo  los 
franceses  a  la  batalla  del  Aisne. 
Un  mes  después,  los  inglesesvga- 
naron  la  victoria  de  Messines  y 
capturaron  7,500  prisioneros  ale¬ 
manes.  El  día  último  de  julio  se 
inició  la  batalla  de  Flandes,  que 
culminó,  tres  meses  después,  con 
la  captura  de  Passc'hendaele.  Du¬ 
rante  este  periodo  de  tiempo  los 
franceses  martillearon  incesante¬ 
mente  en  el  Oeste  y,  por  fin,  en 
el  mes  de  noviembre,  sus  fuerzas 
ocuparon  la  importante  posición 
del  Chemin  des  Dames,  y  toma¬ 
ron  10,000  prisioneros.  Un  mes 
más  tarde  tuvo  lugar  la  batalla  de 
Cambrai  en  la  que  tomaron  parte 
los  ingleses.  ¿Cuál  era  la  situa¬ 
ción  estratégica  tal  como  la  hubo 
de  confrontar  el  Departamento  de 
la  Guerra? 

Nosotros  no  hemos  escogido  el 
terreno  ;  nosotros  no  podemos  es¬ 
coger  los  métodos  de  hacer  tír—5 
guerra.  Los  principales  teatros 
de  ésta  son  Francia  y  Flandes. 
Allí  el  enemigo  está  firme  en  te¬ 
rritorio  conquistado.  Nuestro  de¬ 
ber  es  ayudar  a  arrojar  al  inva¬ 
sor. 

Pocos,  entre  nosotros,  saben  al¬ 
go  de  la  verdadera  marcha  de  la 
guerra.  Nosotros  tenemos  un  pe¬ 
queño  número  de  competentes 
oficiales,  un  bien  instruido  cuerpo 
de  soldados  Regulares,  y  algunas 
unidades  de  la  Guardia  Nacional, 
que  han  sido  recientemente  movi¬ 
lizados  en  pie  de  guerra.  Tene¬ 
mos  alguna  experiencia  en  la  fa¬ 
bricación  de  municiones.  Una  na¬ 
ción  de  110.000,000  de  habitantes 
está  detrás  de  nosotros.  Todo  leal 
norte-americano  se  halla  ansioso 
de  cumplir  con  su  deber  y  se  con¬ 
gregan  todos  entusiásticamente 
para  defender  a  su  Presidente,  a 
su  Bandera,  y  a  su  Patria,  en^tá 
vital  emergencia  que  ahora  selha 
presentado. 

Nuestra  tarea,  desde  el  primer 
momento,  estuvo  clara  para  nos- 

continúa  en  la  página  33). 
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El  General  Gugielmotti  asegura 
que  la  mejor  vía  para  lanzar  una 
ofensiva  contra  Alemania  es  la 
del  Austria. — Razones  políticas 
y  militares  de  gran  peso. 

¿Se  puede  obtener  el  triunfo 
atacando  a  Alemania  por  el  Aus¬ 
tria?  Italia  es  la  primera  que  ha 
lanzado  y  defendido  esta  teoria. 
Hasta  la  fecha  poca  consideración 
se  le  ha  dado  en  los  demás  países. 
Los  éxitos  recientemente  alcan¬ 
zados  por  los  italianos  la  tra^n  de 
nuevo  al  tapete,  pero  un  tanto 
cambiada  én  sus  condiciones;  sin 
embargo,  ante  todo,  hay  que  to¬ 
mar  en  cuenta  que  el  Estado  Ma¬ 
yor  Inter-Aliado  nada  hará  que 
pueda  poner  en  peligro  el  frente 
occidental  al  extenderlo  desde  el 
Mar  del  Norte  hasta  Suiza. 

Las  condiciones  que  se  han 
cambiado  son  de  carácter  políti¬ 
co.  Hasta  hace  poco,  o  mejor  di¬ 
cho,  hasta  el  día  en  que  llegó  a 
Norte-América  el  Profesor  Tomás 
G.  Mazaryk,  el  leader  czechoslo- 
vaco,  los  Estados  Unidos  com- 
pFendieron  claramente  la  situa¬ 
ción  política  que  reina  en  Austria- 
Hungría  y  las  oportunidades  que 
se  ofrecen  para  la  causa  de  los 
aliados.  Durante  varios  meses 
después  que  la  nación  americana 
entró  en  la  guerra,  la  política  de 
Wilson  al  demorar  la  ruptura  de 
hostilidades  con  Austria-Hungría, 
se  debía  a  la  esperanza  de  que  el 
Imperio  de  los  Hapsburgo  sería 
separado  de  Alemania.  Por  las  po¬ 
sibilidades  de  una  revolución  den¬ 
tro  del  mencionado  imperio,  junto 
con  la  nulificación  de  los  ejércitos 
austro-húngaros  como  factores  de 
la  guerra,  tuvieron  poca  acepta¬ 
ción  en  Norte-América,  porque  en 
apariencia  no  existía  amenaza  de 
una  próxima  revolució  a  fin  de 
averiguar  qué  podría  hacerse  para 
paralizar  el  empuje  del  adversa¬ 
rio  cuando  el  levantamiento  hu¬ 
biera  llegado  a  su  apogeo. 

Luego  vino  la  revolución  rusa, 
y  el  reconocimiento  gradual  de 
que  la  causa  de  los  aliados  había 
recibido  su  golpe  más  terrible  al 
posponer  indefinidamente  la  de¬ 
rrota  de  Alemania.  El  proyecto 
de  levantar  una  rebelión  en'  Ale¬ 
mania  y  sus  aliados,  recibió  más 
atención  de  parte  de  los  Estados 
Unidos.  Se  despertó  simpatía  por 


los  pueblos  oprimidos  bajo  el  yu¬ 
go  de  los  Hapsburgo,  y  un  deseo 
de  verlos  libres.  En  fecha  recien¬ 
te  el  Departamento  de  Estado 
anunció  estas  simpatías  que  los 
americanos  guardan  hacia  las  na¬ 
cionalidades  oprimidas. 

He  aquí  el  nuevo  argumento 
para  dar  fuerte  apoyo  a  una  ofen¬ 
siva  italiana,  tal  como  la  expone 
uno  de  sus  defensores :  la  mitad  de 
los  cincuenta  millones  del  Imperio 
Austriaco  pertenecen  a  las  nacio¬ 
nalidades  oprimidas.  Durante  un 
tiempo  más  largo  que  el  que  tie¬ 
nen  las  naciones  que  se  han  unido 
para  luchar  contra  el  Austria,  y 
por  una  causa  todavía  mayor,  es^s 
razas  subyugadas  han  mantenido 
su  enemistad  hacia  el  régimen 
austriaco.  En  ciertas  ocasiones 
se  han  declarado  en  abierta  revo¬ 
lución.  Desde  que  estalló  la  gue¬ 
rra  actual  han  estado  observando 
y  esperando  la  oportunidad  para 
derrotar  al  gobierno  que  los  man¬ 


tiene  sumisos.  Sólo  la  fuerza  ar¬ 
mada  ha  evitado  que  se  rebelen. 

De  los  pueblos  oprimidos,  once 
mlilones  son  czechoeslóvacos ;  los 
demás  súbditos  son  de  igual  ener¬ 
gía,  y  si  se  les  presentara  la  oca¬ 
sión  se  unirían  agresivamente  en 
la  lucha  para  aplastar  a  Alemania, 
y — al  contrario  de  los  rusos — al 
sacudir  el  yugo  no  vendrían  a  pa¬ 
rar  en  simple  ineficacia. 

¿Cómo  pueden  los  aliados  crear 
esa  oportunidad?  Aumentando  la 
presión  sobre  la  frontera  libre  del 
Austria,  es  decir,  lanzando  una 
ofensiva  desde  Italia.  Esto  lle¬ 
varía  todas  las  tropas  disponibles 
a  la  frontera :  cuanto  mayor  fuera 
la  opresión  exterior,  menos  podría 
el  Austria  conservar  la  presión 
que  mantiene  bajo  el  resorte  del 
interior.  Esta  es,  en  síntesis,  la 
teoría.  Cuando  esa  opresión  exte¬ 
rior  aumentara,  cuando  la  línea 
austríaca  retrocediera  hacia  el 
Isonzo,  no  se  podría  mantener  el 
control  sobre  los  pueblos  descon¬ 
tentos.  Austria,  a  medida  que  la 
ofensiva  se  internara,  estallaría. 


JUEGO  AMISTOSO  DETRAS  DE  LAS  LINEAS 


Cuando  están  fuera  de  servicio  ios  soldados  juegan  a  las  cartas,  lo  que 
les  hace  olvidar  los  peligros  de  la  guerra  a  pesar  que  algunas  veces  el 
juego  es  desbaratado  por  alguna  bala  que  cae  cerca. 
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Alemania  tendría  una  Rusia  en 
sus  manos,  pero  una  Rusia  que 
resiste  y  rechaza  cuando  se  hacen 
esfuerzos  de  sofocar  una  rebelión. 

Una  vez  que  fulmine  en  Austria 
la  revolución  contra  el  control 
alemán,  se  extenderá  por  los  Bal- 
kanes,  con  probabilidades  de  que 
ocurra  lo  mismo  en  Servia, 
Montenegro,  Bosnia  y  Rumania, 
Siempre  que  por  la  amenaza  de  la 
fuerza  Alemania  sojuzgue  gran¬ 
des  poblaciones,  su  autoridad  co¬ 
rre  peligro.  Sólo  se  necesita  un 
levantamiento  de  feliz  éxito  con¬ 
tra  la  dominación  alemana  para 
que  surjan  otros  muchos.  Al  ha¬ 
llarse  amenazado  por  insurrección 
el  territorio  que  controlan  los  teu¬ 
tones,  el  ataque  que  los  aliados 
lanzaran  en  cada  uno  de  los  fren¬ 
tes  marcaría  el  principio  del  fin. 

Al  argumento  de  que  únicamen¬ 
te  hay  ancianos,  mujeres  y  niños 
en  Austria-Hungria,  y  que  por 
tanto  no  existen  elementos  consi¬ 
derables  para  iniciar  una  revolu¬ 
ción,  oponen  este  otro:  que  asi 
como  en  los  demás  países  belige¬ 
rantes,  hay  grandes  agrupaciones 
de  hombres  que  se  ocupan  en  las 
industrias  que  producen  los  ma¬ 
teriales  para  los  ejércitos  en  cam¬ 
paña,  y  que  las  recientes  huelgas 
y  motines  constituyen  una  prueba 
de  la  intrepidez  y  brío  que  va  co¬ 
brando  poco  a  poco  esa  parte  de 
la  población. 

Tal  es  el  aspecto  político  de  la 
ofensiva  sobre  el  Austria,  según 
la  expuso  un  oficial  italiano  que  se 
encuentra  en  Washington.  Exis¬ 
te  también  el  aspecto  militar.  El 
General  Emilio  Guglielmotti, 
miembro  de  la  Embajada  de  S.  M. 
el  Rey  Víctor  Manuel,  fue  con¬ 
sultado  sobre  ese  punto  y  con¬ 
testó  : 

“Hablo  simplemente  desde  el 
punto  de  vista  militar.  Al  empe¬ 
zar,  deseo  manifestaros  que  no 
pretendo  decir  que  no  es  posible 
ganar  la  guerra  por  el  frente  oc¬ 
cidental.  Tengo  la  seguridad  de 
que  sí  es  posible,  pero  permitidme 
aseguraros  que  en  esa  parte  del 
frente  occidental  que  corresponde 
a  Italia,  es  donde  más  fácilmente 
podemos  lograr  que  la  lucha  lle¬ 
gue  a  un  fin  victorioso.  Creo  que 
los  últimos  éxitos  que  han  ocurri¬ 
do  en  el  Norte  de  Italia  presentan 
una  gran  oportunidad. 

“¿Por  qué?  La  distancia  entre 
el  frente  occidental  y  Berlin,  es 
doble  de  la  que  separa  al  frente 
italiano  de  aquella  ciudad.  Algo 


más,  hay  muchas  fortificaciones 
permanentes  de  gran  resistencia 
entre  el  frente  occidental  y  Bfjr- 
lin,  y  fuera  de  ellas  los  alemanes 
han  levantado  otras  desde  que 
empezó  la  guerra  jiara  el  caso  en 
que  se  vieran  obligados  a  retroce¬ 
der.  Han  esperado  el  empuje  del 
ataque  por  ese  punto,  y  están  pre¬ 
parados  a  resistirlo.  Estas  prepa¬ 
raciones  se  han  hecho  de  tal  ma¬ 
nera  que,  siempre  que  sea  necesa¬ 
rio,  puedan  defenderse  con  un  nú¬ 
mero  reducido  de  hombres,  y  para 
conquistar  muchas  millas  de  una 
vez  será  preciso  una  enorme  supe¬ 
rioridad  en  efectivo  numérico  y  en 
cañones.  Nosotros  sabemos  lo  que 
significa  en  esta  guerra  tomar  cin¬ 
co  millas  en  un  terreno  bien  for¬ 
tificado.  Hay,  además,  muchos 
rios  que  cruzar,  la  mayor  parte  en 
ángulos  rectos,  y  mencionaremos 
uno  especialmente,  el  Rhin.  He¬ 
mos  de  estar  seguros  de  que  será 
necesario  asaltar  las  más  resisten¬ 
tes  fortificaciones  antes  de  llegar 
y  pasar  el  Rhin. 

“Al  avanzar  por  el  frente  ita¬ 
liano  es  cierto  que  encontraríamos 
fuertes  posiciones,  pero  están  en 
menor  número.  Y  como  Alema¬ 
nia  no  ha  esperado  un  ataque  por 
ese  punto,  las  preparaciones  que 
se  hayan  hecho  durante  la  guerra 
para  la  defensa,  no  serán  tan  ex¬ 
tensas  como  las  que  se  encuen¬ 
tran  en  el  frente  occidental.  Es  el 
lado  débil  de  Alemania.  En  mi 
concepto,  corresponde  a  la  estra¬ 
tegia  aprovechar  esa  ventaja  de  la 
situación.  Viena  está  a  cerca  de 
300  millas  del  frente  italiano,  no 


obstante  no  sería  necesario  reco¬ 
rrer  esa  distancia  para  que  se  de¬ 
cida  la  suerte  de  la  capital  de 
Austria-Hungria.  La  caída  de 
Laibach  que  se  halla  a  medio  ca¬ 
mino,  virtualmente  significaría  la 
caída  de  Viena,  como  lo  significó 
cuando  Napoleón  se  apoderó  de 
esa  ciudad. 

“Además,  hay  otro  aspecto  de 
la  cuestión.  Si  el  avance  se  veri¬ 
fica  dentro  de  Alemania,  por  el 
frente  occidental,  atravesando  el 
Rhin,  vendrá — como  ninguna  otra 
cosa  lo  haría — a  unir  a  los  alema¬ 
nes  alrededor  de  su  dios  y  de  su 
kaiser».  Efectuarían  allí  una  re¬ 
sistencia  en  el  nombre  de  la  Va- 
terland,  como  no  la  efectuarían  en 
otra  parte,  y  como  lo  he  dicho  an¬ 
tes,  ya  han  realizado  enormes  pre¬ 
parativos  para  esa  resistencia. 

“Por  otra  parte,  ¿cuáles  serán 
las  condiciones  si  el  avance  se  ve¬ 
rifica  por  el  Austria?  Se  trataría 
de  un  pueblo  dividido,  y  no  ha¬ 
bría  posibilidad  de  defensa  unifi¬ 
cada.  Hay  gran  númerto  de  habi¬ 
tantes  que  desean  sacudir  el  yugo 
austríaco,  y  es  de  suponer  que  a 
medida  que  los  ejércitos  aliados 
avancen  en  el  interior  del  Austifep 
lo  sacudirán  al  fin.  Creo  que  de¬ 
bíamos  penetrar  confiando  en 
nuestras  armas  y  no  en  ayuda  ex¬ 
traña,  sin  embargo  si  nos  favore¬ 
cen  las  revoluciones  del  pueblo, 
tanto  mejor.  En  todo  caso  una 
cosa  es  cierta :  en  el  Austria  in¬ 
vadida  el  espíritu  de  resistencia 
será  más  débil,  porque  la  homoge¬ 
neidad  que  existe  entre  los  alema¬ 
nes  no  se  encontraría  aquí.  Si  el 
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HIGIENICO,  EMBELLECEDOR 

JABON  DE  VERBENA  CALENDULADO  “SIREN” 

Para  la  Dama  refinada.  —  El  Niño  de  cutis  de  seda  V  el  Caballero  exigente. 

I  r 

No  es  fácil  hallar  un  Jabón  perfecto  para  usarle  siempre,  hoy  que  inescrupulo¬ 
samente  se  anuncian  tantos  jabones  ordinarios.  El  JABON  DE  VERBENA 
CALENDULADO  es  el  favorito  de  la  Corte  Española  y  de  la  aristocracia 
hispano-americana,  porque  están  persuadidos  de  que 
con  la  albura  de  su  deleitante  y  suave  espuma  impar¬ 
te  belleza  y  juventud  al  cutis;  endurece  las  carnes; 
dándolas  frescura,  perfume  y  suavidad  de  pétalos  de 
ñores;  asedosa  y  afirma  el  cabello.  Sin  igual  en  el 
bafto  de  los  niños  tiernos  y  para  afeitar  a  los  caba¬ 
lleros.  $0.40  centavos  oro.  CREME  “SIREN” 

EMBELLECEDORA.  Hace  adorable  a  la  epider¬ 
mis  de  la  mujer;  la  rejuvenece  y  la  da  rico  perfume 
de  flores  orientales.  $  1.25  centavos  oro. 

DE  VENTA:  En  la  “UNION  FARMACEUTICA”,  de  los  Señores  Lanque- 
tin,  Castaing  &  Cía.  GUATEMALA. 
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BURDEOS 


Prisioneros  de  guerra  almacenando  los  toneles  de  vino. 


^•'stria  se  rinde,  Alemania  perde¬ 
rá  de  4  a  5  millones  de  hombres, 
y  no  podría  continuar  la  lucha 
después  de  tal  evento.  Además, 
no  estando  el  Austria  en  comuni¬ 
cación  directa  con  Alemania,  que¬ 
darían  aislados  los  pequeños  cóm¬ 
plices,  y  se  abriría  otr^  brecha 
para  atacar  a  Gemianía  por  el 
Sur. 

“Sé  que  la  cuestión  de  comuni¬ 
caciones  se  pondrá  en  el  acto  so¬ 
bre  el  tapete,  discutiendo  el  pro¬ 
blema  de  provisiones  y  movimien¬ 
to  de  tropas.  Aunque  Alemania 
tenga  la  ventaja  de  correr  al  so¬ 
corro  del  Austria,  esa  ventaja,  no 
obstante,  no  goza  del  valor  que 
muchos  le  atribuyen.  Italia  está 
bien  provista  de  hombres,  y  no  se 
trata  tanto  de  refuerzo  de  consi¬ 
derable  número  de  tropas,  cuanto 
de  provisiones.  Hay  dos  líneas 
férreas  de  Francia  a  Italia,  una  a 
lo  largo  de  la  costa  y  otra  por  las 
montañas.  Esas  líneas  son  dob¬ 
lóles  Se  ha  de  recordar  también 
que  a  medida  que  aumente  el  ta¬ 
maño  del  ejército  americano  que 
se  está  formando  en  Francia — co¬ 
sa  que  se  realiza  de  una  manera 
rápida — Alemania  se  inclinará  ca¬ 
da  vez  menos  a  retirar  su,s  solda¬ 
dos  del  frente  occidental,  y  si  lo 
llegara  a  hacer  sería  con  gran  pe¬ 
ligro. 


“Comprendo  la  importancia  del. 
frente  occidental,  y  la  necesidad 
de  aumentar  la  presión  en  ese 
punto;  lo  que  trato  de  hacer  es 
dar  mis  razones  del  por  qué  la 
ofensiva  sobre  Berlin  puede  lan¬ 
zarse  mejor  desde  el  frente  ita¬ 
liano,  o  como  prefiero  llamarlo,  la 
parte  del  .frente  común  que  corres¬ 
ponde  a  Italia. 

“Italia,  como  he  dicho,  está  bien 
en  efectivo  numérico.  Tenemos 
un  ejército  de  4  millones  de  hom¬ 
bres  ;  no  todos  en  servicig  activo, 
es  verdad,  pero  sí  bajo  banderas. 
En  otros  términos,  la  novena  par¬ 
te  de  nuestra  población  se  halla 
sóbrelas  armas.  Podéis  imagina 
ros  lo  que  significa  eso  al  pensar 
que  en  este  país  se  levantaría  un 
ejército  de  once  millones  de  sol¬ 
dados. 

“Italia  tiene  soldados  en  Fran¬ 
cia,  en  el  frente  macedónico,  en 
Tierra  Santa,  con  los  ingleses  en 
la  Abisinia  y  en  el  Norte  de  Afri¬ 
ca.  No  necesitamos  por  tanto- 
tropas  americanas  con  aumento 
numérico  de  fuerza,  sino  las  ne¬ 
cesarias  para  mostrarles  a  los  ita¬ 
lianos  y  al  enemigo  que  hay  un 
frente  común.  Comprendo  natu¬ 
ralmente  que  con  nuestras  fuerzas 
en  Italia  hay  tropas  inglesas  y 
francesas;  sin  embargo  necesita¬ 
mos  principalmente  las  america¬ 


nas  debido  a  la  especie  que  por  in¬ 
sinuación  alemana  se  ha  propala-  . 
do  en  Italia:  que  los  americanos 
no  se  preocupan  de  Italia,  y  se  in¬ 
teresan  únicamente  en  el  frente 
occidental.  Es  preciso  que  los 
austríacos  también  sepan  que  los 
americanos  se  alinean  en  el  frente 
italiano  para  derrotar  la  Dual  Mo¬ 
narquía.  Por  consiguiente,  la 
mejor  noticia  que  nosotros  recibi¬ 
mos  fue  cuando,  a  iniciativa  del 
Presidente  Wilson,  el  Secretario 
Baker  anunció  hace  poco  que  en¬ 
viarían  tropas  americanas  a  Italia. 
Lo  que  nosotros  queremos  que  se 
demuestre  en  todas  partes  del 
frente  unificado,  es  que  tenemos 
una  sola  causa,  un  solo  objetivo. 

“Algo  más,  como  ahora  tenemos 
un  frente  único,  surge  la  cuestión 
de  ¿qué  punto  de  ese  frente  es  el 
lugar  más  débil  del  enemigo,  y 
por  tanto  el  sitio  mejor  para  ata¬ 
carlo?  Creo,  por  las  razones  da¬ 
das,  que  es  el  frente  italiano. 

“Italia,  para  desarrollar  por  com¬ 
pleto  su  fuerza  en  la  guerra,  nece¬ 
sita  más  que  todo  de  provisiones, . 
carbón,  materia  prima  y  trigo, 
aunque  nos  encontramos  ahora 
mejor  que  antes  a  causa  del  sumi¬ 
nistro  que  nos  han  hecho  nuestros 
aliados.  El  trigo,  por  ejemplo, 
tiene  para  Italia  mayor  significa¬ 
ción  que  para  los  Estados  Unidos.  1 
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Aquí  vosotros  estáis  acostumbra¬ 
dos  a  los  sustitutos  del  menciona¬ 
do  grano,  y  no  os  inclináis  a  él 
tanto.  Nuestro  problema  en  ma¬ 
teria  de  trigo  se  comprenderá  me¬ 
jor  cuando  os  explique  que  el 
campesino  italiano 'ha  considerado 
el  pan  durante  muchos  siglos  co¬ 
mo  su  alimento  principal.  Su  de¬ 
seo  es  comerlo  tres  veces  al  día. 
Es  cierto  que  hemos  sido  un  pue¬ 
blo  agricultor,  y  más  podría  es¬ 
perarse  de  nosotros  al  levantar  las 
cosechas,  si  no  fuera  porque  se  ha 
dicho  qua  a  causa  de  haber  llama¬ 
do  sobre  las  armas  a  tantos  hom¬ 
bres,  nuestra  producción  agrícola 
ha  sufrigo  como  consecuencia  de 
la  falta  de  brazos.  De  igual  mo¬ 
do  nuestras  fábricas  han  sufrido 
por  la  escasez  de  carbón.  Cuando 
hablamos  de  la  escasez  de  carbón, 
mucha  gente  no  comprende  toda¬ 


vía  que  Italia  no  produce  tal  ar¬ 
tículo. 

“Nuestro  país  es  pobre,  y  nece¬ 
sitamos  ayuda  en  materia  de  pro¬ 
visiones  para  atacar  con  fuerza. 
Hay  una  cosa  de  la  que  no  se  ca¬ 
rece,  y  es  de  las  "cualidades  gue¬ 
rreras  de  nuestros  soldados.  Yo 
sé  lo  que  significa  eso,  pues  he  lu- 
ohado  con  ellos  en  muchos  luga¬ 
res.  Sé  que  pelean  con  valor  y 
mueren  con  serenidad.  No  creo 
que  exista  paralelo  en  la  historia 
de  un  ejército  vencido  y  derrota¬ 
do  que  haya  hecho  —  recuperán¬ 
dose  pronto  —  una  feliz  resisten¬ 
cia  al  enemigo,  como  la  hizo  el 
ejército  italiano-el  año  pasado  des¬ 
pués  de  haber  sido  lanzado  del 
Isonzo.  La  derrota  ocurrió  en 
octubre,  y  a  mediados  de  noviem¬ 
bre  Italia  habla  detenido  al  ene¬ 
migo,  antes  de  que  llegara  el  auxi¬ 
lio  de  ingleses  y  franceses.” 


“LA  AMERICANA” 

TALABARTERIA 

VICTOR  R.  ANGEL 

6»  Avenida  Sur,  número  24. 

Constante  surtido  de  galápagos, 
sillas  mexicanas  y  americanas, 
albardas  y  toda  clase  de  monturas 
hechas  al  gusto  del  cliente. 

MAS  BARATO  QUE  YO, 
NADIE. 


HOTEL  GRAN  COLON 

O 

14  Calle  Oriente  y  13  Avenida  Sur. 

Establecimiento  de  primer  orden. 

Servicio  Esmerado. 

Cocina  a  la  Francesa,  Española  y  al 
estilo  del  país. 

** 

Precios  razonables. 

** 

Edificio  construido  de  madera 

CONTRA  TEMBLORES 


TODA  CLASE  DE 


FARMACIA  Y  DROGUERIA 

SARA  VI A 

6»  AVENIDA  SUR,  y  9*  C.  P. 


Departamento  especial  para  recetas. 
Drogas  puras.  —  Instrumentos  para 
Cirujanos. 


HECHOS  QUE  REVELAN  LA- GRAN 
POTENCIA  ITALIANA 


Parece  que  la  derrota  que  su¬ 
frieron  los  austriacos  en  el  Piave, 
cuando  fueron  por  lana  y  salieron 
trasquilados,  es  una  confirmación 
de  las  palabras  de  von  Kühlmann 
relativas  a  que  las  Potencias  Cen¬ 
trales  no  podrán  ganar  la  guerra 
por  la  fuerza  de  las  armas.  Todos 
los  soldados  de  la  civilización  tan¬ 
to  en  Francia  como  en  la  Mace- 
donia  y  la  Mesopotamia,  se  han 
llenado  de  aliento  al  considerar 
que  el  triunfo  de  Díaz  redime  el 
honor  del  ejército  italiano  que  su¬ 
frió  el  desastre  de  octubre  de  1917, 
y  que  el  sueño  de  victoria  abriga¬ 
do  por  las  huestes  teutonas  se  con¬ 
virtió  en  un  sonado  fracaso.  La 
Batalla  del  Piave  sólo  reconoce 
un  rival :  la  del  Marne. 

Ahora  se  ha  conjurado  el  peli¬ 
gro  que  amenazaba  a  Venecia,  a 
.pesar  de  que  un  millón  de  hom¬ 
bres  pudo  poner  al  ejército  de. 
Victor  Manuel  en  circunstancias 
verdaderamente  criticas.  Corres¬ 
ponde,  pues,  a  los  italianos  la  glo¬ 
ria  de  haber  ganado  la  acción  de 
armas  más  brillante  en  el  primer 
semestre  de  1918.  La  importancia 
política  del  triunfo  se  aprecia  en 
los  grandes  efectos  que  produjo 
en  Viena,  Sofía,  Constantinopla  y 


hasta  en  Berlín,  pues  así  las  re¬ 
giones  industriales  y  fértiles  de 
las  provincias  del  Norte  de  Sabo- 
ya,  quedaron  libres  del  peligro  de 
destrucción  que  corrían  ante  el 
feroz  empuje  del  peligro  de.  des¬ 
trucción  que  corrían  ante  el  feroz 
empuje  de  quienes  buscaban  un 
triunfo  para  obtener  provisiones. 

La  ofensiva  austríaca  comenzó 
el  15  de  junio,  y  la  retirada  gene¬ 
ral  de  las  fuerzas  de  Boroevic  una 
semana  más  tarde,  ante  la  imposi¬ 
bilidad  de  resistir  con  éxito  los 
contra-ataques  de  las  tropas  de 
Díaz.  El  enemigo  fue  derrotado 
en  el  Piave,  desde  Montello  has¬ 
ta  el  mar. 

En  todos  estos  hechos  ya  cono¬ 
cidos  de  nuestros  lectores,  sobre¬ 
sale  la  circunstancia  de  que  los 
ejércitos  de  la  Dual  Monarquía  no 
hayan  logrado  ni  una  victoria  ini¬ 
cial,  a  pesar  de  los  seis  meses  de 
preparación  y  de  que  el  alto  co¬ 
mando  italiano  no  usó  más  que 
un  número  relativamente  pequeño 
de  sus  reservas. 

El  gobierno  austriaco  ha  reali¬ 
zado  su  esfuerzo  más  desespera¬ 
do,  y  con  él  les  muestra  a  las  na¬ 
ciones  de  la  Entepte  que  la  má¬ 
quina  militar  está  muy  débil, 
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AVIADORES  ALIADOS 


Los  aviadores  aliados,  no  se  han  distinguido  por  bombardear  ciuda 
des  indefensas;  pero  si  bombardean  constantemente  las  fabricas  de 
municiones  de  los  enemigos.  La  ilustración  muestra  una  de  estas 
factorías  después  de  bombardeada  por  los  franceses. 


aumentando  naturalmente  la  con¬ 
fianza  de  los  aliados.  Austria  les 
había  prometido  a  sus  soldados 
(así  consta  en  ciertos  papeles  que 
se  han  encontrado  en  poder  de  los 
que  hoy  son  prisioneros)  que  la 
ofensiva  de  junio  sería  el  último 
golpe  asestado  a  Italia  para  po¬ 
nerla  fuera  de  combate.  Por  otra 
parte  si  el  propósito  del  estado 
mayor  de  Carlos  I  fue  el  de  obli¬ 
gar  a  que  los  aliados  retiraran 
tropas  del  frente  occidental,  a  fin 
de  que  los  alemanes  encontrasen 
una  victoria  más  fácil,  ese  estado 
mayor  habrá  llevado  un  desenga¬ 
ño  atroz,  porque  en  las  acWiales 
condiciones  serán  los  soldados 
alemanes  los  que  han  de  pasar  del 
frente  occidental  a  prestar  socorro 
a  los  austro-húngaros.  “El  que 
iba  a  ayudar  a  su  hermano  mayor 
en  la  gran  ofensiva  germánica, 
,  está  pidiendo  auxilio.” 

Según  la  opinión  del  notable 
critico  inglés,  el  Coronel  Reping- 
ton,  la  retirada  austríaca  será  una 
amarga  decepción  para  Luden- 
dorf.  La  grave  situación  interna 
del  Austria  y  la  caída  del  gobierno 
de  Seidler  necesariamente  ejerce- 
TrTuna  influencia  obstaculizados 
sobre  el  comando  austriaco,  y  la 
Dual  Monarquía  se  inclinará  con 
más  resblucción  que  nunca  en  fa¬ 
vor  de  la  paz. 

Al  estado  mayor  germánico  se 
le  presentan  también  otros  mu¬ 
chos  problemas,  tales  como  el  de 
las  condiciones  internas  de  la 
misma  Alemania,  la  rivalidad  en¬ 
tre  Turquía  y  Bulgaria,  la  situa¬ 
ción  nada  arreglada  de  Rusia,  el 
fracaso  de  los  submarinos,  la 
cuestión  relativa  a  potencia  numé¬ 
rica,  y  el  importante  arribo  de 
americanos  a  Francia. 

Agreguemos  a  esto  los  celos  y 
las  conmociones  que  nunca  faltan 
en  los  cuarteles  generales  de  Ale¬ 
mania,  cuando  algo  resulta  mal,  y 
el  hecho  manifiesto  del  gran  revés 
de  los  soldados  del  Kaiser  puede 
hacer  que  se  desmorone  todo  el 
edificio. 

A  pesar  de  ello,  el  remedio  de 
esos  inconvenientes  se  encuentra 
en  la  victoria,  y  Alemania  inducirá 
al  Austria  a  que  efectúe  un  nuevo 
ensayo,  mientras  ella  también 
buscará  en  el  triunfo  de  sus  ar¬ 
mas  el  arreglo  de  sus  propias  difi¬ 
cultades.  El  principal  resultado 
estartégico  será,  pues,  indudable¬ 
mente,  que  a  Hindenburg  lo  obli¬ 
garán  a  dar  él  golpe  más  decisivo 


y  final  en  Francia,  si  se  trata  de 
salvar  el  militarismo. 

La  confirmación  de  lo  antedicho 
la  tenemos  en  la  nueva  ofensiva 
que  —  según  los  últimos  cables  — 
han  lanzado  los  «alemanes  con  el 
propósito  de  apoderarse  de  los 
puertos  del  Canal  y  de  París.  Con 
suma  velocidad  se  escapa  el  tiem¬ 
po  hábil  para  la  lucha,  y  el  Kai¬ 
ser  sabe  bien  que  si  antes  de  lle¬ 
gar  el  invierno  los  militaristas  no 
han  hecho  reales  sus  promesas,  el 
pueblo  alemán  se  llenará  de  in¬ 
dignación  ante  el  fracaso. 

Yá  no  es  posible  ocultar  el  fias¬ 
co  de  los  sumergibles,  pues  en 
Alemania  no  se  ignora  que  un  mi¬ 
llón  de  americanos  han  desembar¬ 
cado  en  Francia  sin  sufrir  pér¬ 
didas. 

La  situación  de  Italia  antes  de 
este  glorioso  triunfo  del  Piave, 
preocupaba  mucho  a  Foch,  pues 
sólo  la  elocuencia  de  los  hechos 
podia  probarle  'que  las  tropas  de 
Díaz  habían  recuperado  su  moral 
despué  del  desastre  de  Caporetto, 
y  qué  cantidad  de  soldados  anglo- 


franceses  se  necesitarían  para  evi¬ 
tar  él  segundo  colapso  de  las 
fuerzas  italianas.  Hay  poderosas 
razones  para  creer  que  al  formu¬ 
lar  —  como  se  hizo  el  invierno  pa¬ 
sado  —  la  estrategia  de  la  Enten¬ 
te,  en  la  organición  de  un  Ejército 
de  Maniobras  comandado  por  un 
solo  generalísimo,  la  situación  de 
Italia  pesaba  mucho.  Ahora  ya 
no  existe  ansiedad ;  Foch  puede 
muy  bien  reconcentrar  su  aten¬ 
ción  sobre  París  y  las  ciudades 
porteñas  del  Canal,  haciendo  a  un 
lado  el  curso  de  sucesos  nada  fa¬ 
vorables  que  en  un  principio  se 
presentaron  en  los  Alpes  y  el 
Adriático. 

La  victoria  del  Piave,  si  es  cier¬ 
to  que  revela  la  potencia  moral  y 
militar  de  Italia,  no  implica  que 
los  aliados  de  hoy  en  adelante  re¬ 
bajarán  sus  esfuerzos.  No  suce¬ 
derá  así,  aunque  se  comprenda  t 
que  la  fuerza  guerrera  de  los  teu¬ 
tones  ha  llegado  a  su  límite  máxi¬ 
mo,  y  la  de  la  Entente  sube  de  día 
en  día ;  al  contrario,  los  aliados 
saben  bien  que  los  tres  meses  pro- 
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ximos  constituirán  por  la  grave¬ 
dad  de  las  acciones  de  armas  un 
período  realmente  critico,  y  el  en- 
rolarniento  de  hombres  hasta  la 
edad  de  cincuenta  años  comenza¬ 
rá  con  gran  actividad.  En  cnanto 
a  enrolamiento,  bueno  es  confesar 
que  los  italianos  han  seguido  un 
procedimiento  muy  metódico. 

Hablando  sobre  la  campaña  de 
Italia,  el  “New  York  Sun”  dice: 

“Las  recientes  declaraciones  he¬ 
chas  con  respecto  a  la  relativa  fa¬ 
cilidad  con  que  los  italianos  han 
podido  resistir  el  ataque  de  los 
austríacos  no  se  comprende  el  ver¬ 
dadero  estado  de  la  situación.  El 
Austria  tuvo  seis  meses  de  abso¬ 
luto  descanso,  en  el  cual  tiempo 
preparó  a  sus  ejércitos  para  el  su¬ 
premo  esfuerzo.  Prácticamente 
todas  las  tropas  estaban  en  el 
frente  italiano,  pues  desde  que 
ocurrió  el  colapso  ruso  y  se  ter¬ 
minó  la  campaña  rumana,  ella  no 
ha  combatido  eir.  ninguna  parte. 

“Por  tanto,  todos  sus  recursos, 
incluyendo  las  nuevas  quintas  de 
jóvenes  de  Austria-Hungria  (que 

tienen  una  población  de . 

56.000,000)  se  alistaron  para  lan¬ 
zarlos  contra  Italia  que  solo  cuen¬ 
ta  con  36.000,000  de  habitantes. 

“Esta  desproporción  en  materia 
de  efectivo  numérico  se  ha  venido 
acumulando  contra  Italia  en  el  es¬ 
pacio  de  dos  años.  La  proclama 
austriaca  hecha  en  la  víspera  de 
la  ofensiva  era  correcta,  asegura-* 
ba  que  al  ejército  de  la  Dual  Mo¬ 
narquía  jamás  se  le  había  presen¬ 
tado  una  oportunidad  más  fácil 
para  obtener  la  victoria,  basándo¬ 
se  en  la  superioridad  de  efectivo 
numérico,  de  material,  y  los  peli¬ 
gros  que  ofrecía  la  naturaleza  del 
frente  que  les  tocaba  a  los  italia¬ 
nos  defender.  e 

“No  han  de  abrigarse  ideas  in¬ 
fundadas  al  pensar  en  el  gran 
éxito  del  Ejército  Italiano  que  de¬ 
fendió  con  persistencia  el  Riave 
en  vez  de  obligar  al  nemigo  a  re¬ 
troceder  hacia  la  linea  del  Po. 
Los  italianos  han  hecho  algo  más 
que  borrar  la  mancha  de  Caporet- 
to;  le  han  causado  una  terrible 
derrota  a  un  .enemigo  superior. 
Han  agestado,  en  beneficio  de  to¬ 
dos  los  aliados,  un  golpe  moral : 
han  inspirado  confianza  general 
en  el  momento  en  que  se  necesita¬ 
ba,  pero  hasta  tanto  no  les  llegue 
el  tumo  a  los  ejércitos  de  la  En¬ 
tente,  italianos,  de  igual  modo  que 
franceses  y  americanos,  y  quién 


sabe  si  también  japoneses  y  rusos, 
de  emprender  una  ofensiva  gene¬ 
ral,  seria  un  error  esperar  que  los 
italirfhos  lancen  ciegamente  «una 
ofensiva  por  su  propia  cuenta.” 

Se  recordará  que  a  raíz  del  fra¬ 
caso  austríaco  ejj  el,  frente  italia¬ 
no,  volvió  a  rugir  el  gran  cañón 
alemán  de  la  ofensiva  de  paz,  es 
decir  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Kaiser,  Dr.  von 
Kühlmann,  manifestó  que  “en  vis¬ 
ta  de  la  magnitud  de  esta  guerra, 
su  fiin  apenas  podría  esperarse 
por  dicisiones  puramente  milita¬ 
res  y  si  nrecurrir  a  negociaciones 
diplomáticas.”  Y  pasó  luego,  aun¬ 
que  indirecta  y  embozada,  a  expo¬ 
ner  las  condiciones  de  una  paz  que 
podría  ser  aceptable  para  Alema¬ 
nia.  Esas  condiciones  las  ordena¬ 
remos  así : 

Primero. — Que  exista  la  Mittel- 
europa ; 

Segundo. — Que  Alemania  tenga 
un  imperio  ultramarino. 

Tercero. —  Que  Alemania  sea 
restablecida  en  sus  relaciones  eco-" 
nómicas  con  el  mundo. 

Cuarto. — Que  el  arma  de  la  di¬ 
plomacia  reemplace  a  la  espada. 

Quinto. — Que  las  negociaciones 
sean  secretas,  y 

Sexto. — Que  el  mundo  le  reco¬ 
nozca  a  Alemania  y  le  rinda  res¬ 
peto  como  condición  preliminar 
para  empezar  las  negociaciones. 

Ahora  bien,  como  Alemania,  se¬ 
gún  lo  ha  manifestado  anterior¬ 
mente,  Francia  e  Inglaterra  son 
responsables  de  las  actuales  hos¬ 
tilidades,  el  ministro  de  Guillermo 
II  aparece  como  insinuando  una 
proposición  de  paz. para  que  la  to- . 
men  en  cuenta  las  Potencias  de 
Occidente,  aunque  de  una  manera 
directrP  no  se  hayan  mencionado 
las  negociaciones. 

Se  supone  que  los  teutones  han 
tenido  presente  estas  circunstan¬ 
cias  :  que  sus  ejércitos  en  su  avan¬ 
ce  hacia  Occidente  han  logrado 
llegar  hasta  donde  más  es  posible  ; 
que  el  alto  comando  teme  una  pér¬ 
dida  enorme  de  terreno  qu  eac- 
tualmente  ocupan  los  austríacos 
en  Italia  como  resultado  de  una 
brillante  contra-ofensiva  lanzada 
por  el  General  Díaz  ;  que  es  pre¬ 
ciso  conservar  lo  ganado  aunque 
sea  mediante  las  discusiones  di¬ 
plomáticas  ;  que  se  necesita  cal¬ 
mar  los  elementos  que  en  Alema¬ 
nia  y  Austria  claman  la  paz. 

Sin  embargo)  la  gran  responsa¬ 
bilidad  que  le  adjudican  a  Rusia 
parece  indicarnos  que  es  a  ella,  a 


la  que  ahora  las  Potencias  Cen¬ 
trales  se  dirigen  para  arreglar  la 
cuestión  de  compensaciones.  Con 
esta  insinuación  quizá  esperó 
Kühlmann  darles  aliento  a  los  pa¬ 
cifistas  de  los  países  de  la  Entente 
para  que  abriguen  la  esperanza  de 
obtener  mejores  condiciones  de 
paz,  y  por  consiguiente  debilitar 
a  sus  respectivos  gobiernos. 

El  “New  York  Globe”  dice  que 
la  contestación  que  han  de  dar  los 
aliados  a  esas  insinuaciones  es  una 
negativa  llana  y  lisa,  rechazando 
las  negociaciones,  pues  “no  hay 
paz — como  lo  dice  el  Presidente 
Wilson — que  pueda  descansar  so¬ 
bre  ¿>ases  de  fraude  y  de  hipocre¬ 
sía  y  la  legalización  de  los  mayo¬ 
res  ultrajes  que  se  conocen  en  la 
historia. 

“Pero  hasta  cierto  punto  esta 
última  declaración  hecha  por  Ale¬ 
mania  resulta  buena.  Muestra 
que  úna  paz  negociada  significa  la 
absoluta  rendición  de  los  aliados. 
Esta  vez  ni  aun  los  más  desver¬ 
gonzados  de  nuestros  germanófi- 
los  tendrán  la  impudencia  sufi¬ 
ciente  para  pedir  que  se  acepte 
una  rama  de  olivo  tan  espinosa 
como  la  que  ahora  ofrecen.” 

Una  paz  prematura  es,  pues,  un 
crimen  que  sólo  reconocería  igííJtl 
en  el  hecho  salvaje  perpetrado  por 
los  medioevalistas  que  dieron 
principio  a  esta  guerra. 

L.  D. 
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Se  hacen  trajes  para  caballeros, 
tanto  de  etiqueta,  como  de  calle,  caza 
y  campo,  bajo  los  modelos  últimos 
llegados  de  Londres  y  New  York. 

También  se  hacen1  los  trajes  de 
kaki,  indispensables  para  este  tiempo. 

Esmero  y  prontitud. 

Precios  razonables. 

ERNESTO  C.  LÓPEZ. 


¿NECESITA  USTED  ALGÚN 

TRABAJO  DE  IMPRENTA? 
Diríjase  por  Correo  o  por  Telégrafo  a 
MARROQUÍN  HNOS., 
“CASA  COLORADA” 
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LA  ACTUALIDAD’ 


ALGO  SOBRE  RÜSIA 


Tras  la  máscara  del  Sovietismo 
está  el  Bolshevismo.  M.  Kono- 
valov  expone  algunas  farsas  del 
partido.  No  hay  representación 
ni  de  aldeanos  ni  de  proletarios,  ni 
siquiera  hay  coordinación  en  el 
sistema.  La  parte  que  correspon¬ 
de  a  Lenine  y  a  Alemania.  Im¬ 
portantes  declaraciones. 

A.  I.  Konovalov,  Ministro  de 
Comercio  e  Industrias  durante  las 
tres  administraciones  de  los  go¬ 
biernos  provisionales  que  han  re¬ 
gido  a  Rusia  después  de  la  caída 
del  Zar,  y  Jefe  del  Partido  Pro¬ 
gresista,  manifiesta  que  ’la  deman¬ 
da  presentada  por  los  bolshevistas 
para  que  se  reconozca  el  gobierno 
de  Soviet,  al  encontrar  acepta¬ 
ción,  esa  aceptación  equivaldría — 
en  su  concepto — al  reconocimien¬ 
to  del  sistema  tiránico  e  incons¬ 
titucional  que  “materialmente  110 
representa  al  gran  pueblo  ruso, 
que  gobierna  por  la  fuerza  hasta 
donde  es  posible,  y  que  reconoce 
como  única  autoridad  superior,  no 
la  voluntad  o  el  consentimiento  de 
fcTS  masas  rusas,  sino  la  voz  y  el 
mandato  del  embajador  alemán  en 
Moscovia.”  (Creemos  que  por 
esta  circunstancia  fue  asesinado 
el  Embajador  Mirbach). 

Lejos  de  ser  un  gobierno  de¬ 
mocrático  en  el  sentido  de  la  pala¬ 
bra  —  según  lo  que  nos  expone 
Konovalov — las  relaciones  entre 
el  sovietismo  central  de  Moscovia 
y  el  de  los  distritos  inferiores,  así 
como  el  de  los  demás  cuerpos  o 
asodiaciones  locales,  son  “tan  dé¬ 
biles,  tan  coáticas  y  tan  irregula¬ 
res”  ique  no  llegan  a  significar  otra 
cosa  que  una  descentralización 
completa  y  una  desorganización 
de  carácter  político,  sin  mecanis¬ 
mo  democrático  para  efectuar  las 
elecciones,  de  manera  que  la  voz 
y  la  voluntad  del  pueblo  pudieran 
manifestarse. 

“Teóricamente  —  dice  el  ex¬ 
ministro  de  comercio  —  se  asegu¬ 
ra  que  el  soviet  local  es  electo  por 
los  obreros  y  aldeanos  del  lugar ; 
que  los  soviets  mandan  delegados 
a  los  soviets  del  distrito,  y  que  los 
soviets  del  distrito  mandan  dele¬ 
gados  a  los  soviets  del  centro,  etc. 
En  la  práctica  ocurre  lo  contrario. 
Ante  todo,  no  hay  absolutamente 
sistema  uniforme  de  elección, 
pues  esta  se  efectúa  en  cualquier 


tiempo  o  con  cualquier  pretexto, 
del  modo  1  que  el  Comité  Ejecuti¬ 
vo  o  un  soviet  particular  resuelva. 
Algo  más,  sólo  1)116060  aceptarse 
en  los  soviets  a  aquellos  delegados 
que  están  dispuestos  a  reconocer 
los  principios  declarados  y  orto¬ 
doxos  del  bolshevismo.  Todo  el 
que  no  los  reconozca,  no  sólo  no 
es  aceptado  sino  que  ni  se  le  per¬ 
mite  tomar  participación  en  la 
elección  del  soviet. 

“Consideremos,  por  ejemplo, 
una  comunidad  local  convocada  a 
la  elección  de  un  soviet.  Las 
Guardias  Rojas  prácticamente  en¬ 
tran  en  acción  y  cuidan  de  que 
ningún  miembro  de  la  comunidad 
no-autorizado  dé  su  voto.  Por  lo 
tanto,  ningún  aldeano  ni  obrero 
que  se  oponga  al  bolshevismo  tie¬ 
ne  permiso  de  votar.  A  nadie — 
con  tal  que  pertenezca  a  la  co¬ 
munidad  y  se  le  considere  miem¬ 
bro  de  la  clase  educada  o  instrui¬ 
da — se  le  permite  votar.  En  otros 
términos,  a  ninguno — aunque  sea 
de  la  clase  pobre  dé  aldeanos  y 
obreros — se  les  concede  el  voto, 
salvo  que  se  sujete  a  lo  que  los 
Guardias  consideran  como  bcrtshe- 
vismo.  De  esta  manera,  el  sovie- 
tista  'local  representa  únicamente 
un  pequeño  grupo  de  individuos 
de  la  localidad. 

“Ese  es,  en  breves  palabras,  el 
método  táctico  por  el  que  se  orga¬ 
niza  un  soviet  local.  En  vista  de 
la  indiferencia  general  que  mues¬ 
tran  las  altas  corporaciones  so- 
vietistas,  y  'la  falta  de  Guardias 
Rojas  suficientes  para  conservar 
el  orden  en  las  localidades  de 
tan  extensas  áreas,  a  menudo  su¬ 
cede  que  ciertas  comunidades  eli¬ 
gen  sovietistas  anti-bolshevistas. 
Cuando  esos  sovietistas,  en  el  cur¬ 
so  normal  del  procedimiento  en¬ 
vían  sus  delegados  anti-bolshe- 
vistas  a  los  distritos  de  'los  sovie¬ 
tistas,  en  el  acto  ocurre  una  reac¬ 
ción  de  los  círculos  superiores, 
porque  el  Comité  Ejecutivo  man¬ 
da  Guardias  Rojas  a  la  localidad 
en  cuestión,  dispersa  a  los  soviets 
electos  por  los  habitantes  y  colo¬ 
ca  en  sú  lugar  a  los  soviets  que 
son  de  su  agrado.  Con  esta  cons¬ 
tante  presión  que  desde  arriba  se 
ejerce  sobre  los  soviets  locales,  el 
Comité  Ejecutivo  de  los  sovits 
centrales  de  Moscovia,  donde 
Trotzky  y  Lenine  tienen  su  asien¬ 


to  como  árbitros  supremos  de  los 
destinos  de  Rusia,  se  halla  en  con¬ 
diciones  de  suprimir  cualquier  ex¬ 
presión  política  que  sea  contraria 
a  sus  propios  principios. 

“A  eso  le  llaman  gobierno  de  la 
clase  obrera,  pero  está  lejos  de 
serlo,  porque  ni  los  obreros  se 
hallan  representados  como  clase. 
Solo  esos  grupos  de  la  clase  obre¬ 
ra  que  se  mantienen  enteramente 
fieles  al  programa  de  Trotzky- 
Lenine,  tienen  voz  y  voto  en  la 
organización  de  los  soviets,  mas 
como  el  gran  conjunto  de  la  clase 
trabajadora  se  compone  de  gente 
que  ama  el  orden  y  la  paz  y  que 
prefiere  un  programa  constructi¬ 
vo  económico  y  político  para  des¬ 
organizar  al  bolshevismo,  puede 
comprenderse  fácilmente  que  1  la 
mayor  parte  del  elemento  aldeano 
y  obrero  goza  de  tan  poca  repre- 
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Restaurante  a  la  carta  y  co¬ 
rriente,  se  reciben 
pensionistas. 


*  Comedores  especiales  para 
familias. 

— Tranquilidad  y  confort. — 

CANTINA 

—DE  PRIMERA  CLASE— 


ANISADO 

“FLOR  DE  ANIS” 


Destilación  con  perfección. 
Garantizada  su  pureza. 
Exquisito  su  sabor. 

Se  vende  en  el  almacén  de 

J.  GONZALEZ  Y  Co„ 

Casa  de  altos’:  18  C.  P.,  N?  2. 
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:  “LA  ACTUALIDAD" 


■  éentación  en  los  soviets  como  la 
burguesía  o  la  clase  ilustrada.” 

Comparando  el  llamado  gobier¬ 
no  sovietista  con  la  especie  de  ré¬ 
gimen  que  intentó  el  gobierno  pro¬ 
visional  establecer,  M.  Konovalov 
nos-dice  que  es  un  gran  error  con¬ 
tundir  a  los  soviets  con  los  zemst- 
vos,  ni  aun  con  el  antiguo  Mir  o 
comuna  de  los  aldeanos.  Nos  ex¬ 
plica  que  el  Mir  era  un  cuerpo  en 
el  que  todos  los  campesinos  de  la 
aldea  tenían  su  participación, 
sin  tomar  en  cuenta  las  diferen¬ 
cias  de  opiniones  políticas,  etc., 
mientras  que  la  fuerza  de'l  Soviet 
•  sólo  se  forma  con  un  tipo  de  Re¬ 
presentante,  quedando  los  demás 
excluidos.  Los  zemstvos  se  dife¬ 
renciaban  radicalmente  de  los  so¬ 
viets,  en  que  aquellos  eran  verda¬ 
deras  asambleas  democráticas,  ba¬ 
sadas  en  su  composición  local  so¬ 
bre  el  sufragio  directo,  igual  y 
universal.  Los  zemstvos  consti¬ 
tuían  el  fundamento  sobre  el  que 
el  Gobierno  Provisional  pensaba 
■  establecer  la  Asamblea  Constitu¬ 
yente,  la  cual  también  se  habría 
organizado  por  medio  del  sufra¬ 
gio  directo,  igual  y  universal. 

En  el  actual  gobierno  del  So¬ 
viet,  no  solo  hay  ausencia  comple¬ 
ta  de  mecanismo  organizado  para 
expresar  la  voluntad  y  el  propó¬ 
sito  de'l  pueblo,  sino  que — según 
Konovalov — es  una  especie  de  ré¬ 
gimen  que  falla  en  el  gobierno, 
porque  falta  la  cohesión  y  cohe-^ 
rencia  en  la  relación  de  las  partes 
con  e'l  todo.  En  tal  virtud,  si  los 
soviets  locales  no  tratan  de  elegir 
delegados  para  enviarlos  a  un  so¬ 
viet  de  Distrito,  no  es  indispensa¬ 
ble  que  lo  hagan.  Los  soviets  de 
Distrito  continuarán  sus  trabajos 
aunque  los  delegados  falten.  De 
igual  manera  el  soviet  Central, 
con  Lenine  y  Trotzky  a  la  cabe¬ 
za,  seguirá  su  labor  aun  sin  reci¬ 
bir  delegados  de  los  soviets  de 
Distrito.  Por  otra  parte,  cada 
soviet  es  perfectamente  libre  para 
elegir  tantos  delegados  como  crea 
conveniente,  sin  que  se  haya  to¬ 
mado  jamás  en  cuenta  la  repre¬ 
sentación  proporcional.  El  soviet 
Central  de  Moscovia  prosigue  su 
marcha  con  total  indiferencia  ha¬ 
cia  el  conjunto  de  soviets  de  dis¬ 
tritos  y  localidades,  y  no  se  re¬ 
quiere  más  que  su  aprobación  pa¬ 
ra  adoptar  cualquier  medida.  Sólo 
cuando  los  alemanes  pidieron  la 
ratificación  del  Tratado  Brest-Li- 
tovsk,  el  soviet  Central  adoptó 
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una  linea  de  conducta  más  amplia 
para  procurarse  la  cooperación  de 
los  soviets  de  distritos  y  localida¬ 
des.  En  esa  ocasión  se, reorga¬ 
nizó  lo  suficiente  el  sistema  ferro¬ 
viario  para  permitir  el  transporte 
de  buen  número  de  delegados  al 
Congreso  Sovietista  de  Moscovia, 
a  fin  de  que  la  ratificación  .apare¬ 
ciera  como  un  acto  de  la  voluntad 
del  pueblo  ruso. 

“Al  llegar  a  este  país  (refiérese 
Konovalov  a  los  Estados  Unidos) 
encontré  aquí  un  activo  movi¬ 
miento  hacia  el  reconocimiento 
del  llamado  sovietismo.  Deseo 
exponer  con  énfasis  el  gran  peli¬ 
gro  que  lleva  consigo  esta  agita¬ 
ción.  Es  úna  nueva  máscara  que 
encubre  la  propaganda  bolshevista 
en  los  países  aliados.  Nadie  pue¬ 
de  permanecer  más  tiempo  enga¬ 
ñado  en  lo  concerniente  a  la  ver¬ 
dadera  naturaleza  del  bolshevis- 
mo,  y  a  los  resultados  de  su  régi¬ 
men  en  Rusia.  La  política  exte¬ 
rior  de  Bolsheviki  llevó  a  Rusia 
a  la  paz  de  Brest-Litovsk,  y  en  la 
cual  perdió  780,000  kilómetros 

cuadrados  de  territorio  con . 

56.000,000  de  "habitantes,  o  sea 
más  de  un  30%  de  su  población 
total. 

La  desorganización  es  completa 

“La  política  interior  del  bolshe- 
vismo  resultó,  como  se  había  pre¬ 
visto,  en  la  completa  desorganiza¬ 
ción  de  las  industrias,  transportes 
y  finanzas  del  país.  El  terror  de 
ía  clase  industrial  y  el  control  de 
los  obreros,  implantados  en  la  fá¬ 
bricas  destruyó  hasta  las  empre¬ 
sas  mejor  establecidas.  La  pro- 
duccicgi  de  materia  prima  y  com¬ 
bustible  disminuyó  constante¬ 
mente,  y  esto,  junto  con  la  total 
desorganización  del  transporte,  ha 
paralizado  el  trabajo  aun  en  las 
empresas  industriales  en  las  que 
los  obreros  anhelaban  continuar 
su  labor.  Lo  que  quedó  del  país 
después  del  Tratado  de  Brest-Li¬ 
tovsk,  se  dividió  prácticamente 
entre  muchos  estados,  aislados 
unos  de  otros.  El  azote  del  ham¬ 
bre  flagela  a  provincias  enteras; 
las  epidemias  se  presentan  aquí  y 
allá  amenazando,  en  las  actuales 
circunstancias,  a  millones  de  habi¬ 
tantes.  I 

“Ahora  que  la  verdadera  natu¬ 
raleza  del  bolshevismo  aparece 
clara  ante  el  mundo  todo,  los  bol- 
shevistas  como  consecuencia  ló- 
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Mujeres  distribuyendo  corresponden¬ 
cia  en  los  campamentos  franeeces. 


gica  no  insisten  en  que  se  reco¬ 
nozca  su  régimen,  pero  sí  tratan 
de  que  sea  reconocido  el  “llar»ado 
gobierno'  de  los  soviets.  Esto,  co¬ 
mo  lo  dije  antes,  es  un  nuevo 
disimulo  para  seguir  la  propagan¬ 
da  bolshevista  en  los  países  alia¬ 
dos.  El  gobierno  sovietista  no 
sólo  no  representa  la  población 
entera  de  Rusia,  sino  que  ni  aun 
lo  hace  con  las  masas  obreras.  La 
gran  mayoría  de  la  población  rusa 
jamás  ‘ha  tomado  parte  en  el  go¬ 
bierno  sovietista.  Sí  participaron 
en  las  municipalidades  y  los  zems¬ 
tvos,  los  .que — después  de  la  revo¬ 
lución  de  marzo — fueron  electos 
sobre  la  base  del  sufragio  univer¬ 
sal,  directo,  igual  y  secreto.  For¬ 
maron  parte  de  la  Asamblea  Cons¬ 
tituyente  que  fue  electa  sobre  la 
base  del  mismo  sufragio  democrá¬ 
tico  establecido  en  el  mundo.  Los 
bolshevistas  apoyados  por  .desta¬ 
camentos  de  soldados  y  marinos 
dispersaron  con  la  bayoneta  las 
corporaciones  democráticas  que 
representaban  todas  las  clases  so¬ 
ciales  de  Rusia,  y  en  vez  de  un 
gobierno  nacional  crearon  lo  que 
ellos  llaman  el  Gobierno  de  los 
Soviets.”  . 
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Las  bayonetas  dispersan  a  los 
contrarios 

Analizando  el  mecanismo  del 
cual  ha  surgido  el  gobierno  de  los 
soviets,  nos  dice  M.  Konovalov: 

“Hasta  después  de  la  fecha  en 
que  ocurrió  la  revolución  de  mar¬ 
zo,  hubo  en  Rusia  dos  clases  de 
soviets,  o  sean  Consejos :  los  Con¬ 
sejos  de  los  Delegados  de  Obreros 
y  Soldados,  y  los  Consejos  de 
los  Delegados  de  los  Aldeanos. 
Mientras  los  Consejos  de  los  De¬ 
legados  de  los  Obreros  y  Solda¬ 
dos  fueron  desde  un  principio 
completamente  representativos  y 
abarcaban  hasta  un  alto  grado  el 
proletariado  y  las  guarniciones  de 
las  ciudades,  los  Consejos  de  los 
Delegados  de  los  Aldeanos  jamás 
pudo  llegar  a  las  enormes  masas 
de  campesinos  rusos,  cuyo  núme¬ 
ro  subía  a  cerca  de  140.000,000, 
pues  naturalmente  esa  organiza¬ 
ción  no  podía  llevarse  a  cabo  en 
tah  corto  tiempo.  Los  Consejos 
de  los  Delegados  de  los  Aldeanos, 
aun  antes  de  la  revolución  bol- 
shevista,  representaba  únicamente 
ciertos  grupos  de  aldeanos  rusos, 
y  de  ninguna  manera  a  los  cam¬ 
pesinos  en  conjunto. 

“Después  de  la  revolución  bol- 
shevista  que  ocurrió  en  noviembre 
de  1917,  comenzó  en  los  soviets 
un  proceso  de  desintegración. 
Una  parte  de  los  obreros  de  las 
ciudades  se  opusieron  desde  el 
principio  a  la  aventura  de  los  bol- 
shevistas,  y  he  de  decir  ahora  que 
la  mayoría  del  proletariado  ruso 
se  oponía  al  régimen  bolshevista 
y  sovietista.  En  muchas  ciuda¬ 
des  las  nuevas  elecciones  a  los 
soviets,  dieron  mayoría  a  los  de¬ 
mócratas  socialistas,  menshevistas 
y  a  los  revolucionarios-socialistas, 
pero  los  nuevos  soviets  anti-bol- 
s’hevistas  fueron  dispersados  por 
la  bayoneta  de  la  Guardia  Roja, 
cuerpo  militar  asalariado  por  Bol- 
sheviki. 


provincia,  están  tratando  de  for¬ 
mar  una  huelga  general  impidien¬ 
do  la  convocatoria  de  la  Asamblea 
Constituyente  y  el  establecimien¬ 
to  de  un  gobierno  nacional  demo¬ 
crático.  De  aquí  ha  de  deducirse 
que  los  soviets  de  ciudades,  o  co¬ 
mo,  generalmente  se  les  llama,  los 
Consejos  de  Delegados  de  Obre¬ 
ros  y  soldados  no  representan  al 
proletariado  de  una  ciudad,  por¬ 
que  muchas  porciones  de  éste  es¬ 
tán  privadas  del  derecho  de  par¬ 
ticipar  en  los  soviets,  y  además 


la  mayoría  de  dicho  proletariado 
se  opone  a  los  principios  mismos 
del  gobierno  de  soviet,  o  sea  al 
régimen  de  clases,  y  se  inclina  en 
favor  de  un  gobierno  nacional. 
Los  soviets  no  representan  al 
ejército,  porque  ya  no  existen 
ejércitos  en  Rusia,  y  los  soldados, 
en  gran  número,  han  abandonado 
las  ciudades,  reemplazándolas  en 
su  lugar  la  Guardia  Roja  que-- 
como  lo  he  dicho  antes — es  un 
cuerpo  militar  asalariado  por  los 
bolshevistas. 
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“El  terror  bolshevista  ha  pro¬ 
ducido,  por  tanto,  una  situación 
por  la  que  un  amayoría  del  prole¬ 
tariado  quecla  sin  el  derecho  de 
expresar  sus  opiniones  políticas  y 
de  participar  en  los  soviets.  Esa 
parte,  la  mayor  del  proletariado 
ruso,  se  ocupa  ahora  de  desarro¬ 
llar  un  movimiento  poderoso  con¬ 
tra  los  bolshevistas  y  los  sovietis- 
tas.  Según  las  últimas  noticias  el 
proletariado  de  Petrogrado,  Mos¬ 
covia  y  de  muchas  ciudades  de 


neme  Rué  Orient  N?  io  et  12  et  8éme 
Avenue  Sud. 

GUATEMALA 

Capitale,  C.  A. 


Chambre  et  Pensión. - Appartements  pour 

Familles. — -Cüisime  Frangaise  et  du  Pays. — 
Vins  et  Liqueurs  de  Premier  Chois  (Impor¬ 
taron  directe  des  Pays  d’origine.) 

-  Billards. — Salons  Reserves. — Bains.  - 

PRIX  MODERÉS. 

Téléphone. 


110  Calle  Oriente,  Nos.  10  y  12  y  8? 
Avenida  Sur. 

GUATEMALA 

Capital,  C.  A. 


Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amue¬ 
bladas.  -  Cocina  Francesa  y  del  País.  - 

Vinos  y  Licores  de  Primera  Calidad  (Impor¬ 
tación  directa  de  los  Países  de  origen). 
Billares. -  Salones  Reservados.  - Baños. 

PRECIOS  MODERADOS. 

Teléfono. 


LEOPOLDO  RABBÉ,  Propietario. 
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TRAGEDIA  EN  LOS  AIRES 

NOVELA  POR  DIEGO  LOPEZ  ¿MOYA 

Los  protagonistas  de  nuestro  relato. — Reputación  de  militar  y  hombre  de  Ciencia. — Huida 
vergonzosa. — Hazañas  de  Pégoud. — Lo  sagrado  de  una  misión. — La  mejor  felicitación. — 

Excursión  arriesgada. 


De  las  proezas  aviatorias  que  han  de 
narrarse  en  este  libro  fueron  afortuna¬ 
dos  protagonistas  tres  pilotos  que  por 
su  alto  valor  y  clara  inteligencia  me¬ 
recieron  que  la  Fama  les  prodigase  sus 
halagos. 

Sería  injusticia  olvidar  que  en  su 
arriesgada  y  feliz  excursión  les  acom¬ 
pañaron  tres  observadores,  que  tam¬ 
bién  supieron  hacerse  dignos  de  los 
pilotos,  colaborando  eficazmente  con 
ellos  en  la  empresa  que  todos  reputan 
gloriosa. 

Pero  como  el  papel  principal  lo  ju¬ 
garon  los  pilotos,  sea  en  su  retrato 
donde  nos  detengamos  para  que,  pre¬ 
via  esta  especie  de  presentación,  pue¬ 
dan  ya  conocerlos  nuestros  lectores 
cuando  nos  honren  siguiendo  las  peri¬ 
pecias  de  esta  tragedia  que  tanto  dañó 
a  la  industria  más  floreciente  de  Ale¬ 
mania,  llenando  además  de  luto  una 
de  sus  altivas  ciudades. 

Uno  de  ellos,  el  capitán  Levessier, 
tenía  ya  una  sólida  reputación  cuando 
comenzó  la  guerra.  i 

Muy  joven,  casi  un  nií^o,  había  obte¬ 
nido  el  título  de  oficial  de  Ingenieros, 
haciéndose  pronto  notar  por  sus  privi¬ 
legiadas  dotes  de  militar  y  de  hombre 
de  ciencia. 

En  los  días  de  organización  de  la 
aeronáutica  militar  francesa,  debida  en 
gran  parte  a  la  energía  entusiasta  del 
general  Rogues,  éste  tuvo  ya  como 
uno  de  sus  colaboradores  más  eficaces 
a  Levessier. 

Al  principio  de  la  guerra  figuraba 
como  jefe  de  una  escuadrilla  de  aero¬ 
planos. 

Pilotaba  un  aeroplano,  disponiéndo¬ 
se  a  hacer  un  reconocimiento  en  las 
líneas  enemigas,  cuando  antes  de  lle¬ 
gar  a  ellas  encontróse  sobre  una  divi¬ 
sión  de  Caballería  alemana. 

Varias  bombas  lanzó  sobre  ella,  lo¬ 
grando  infundir  entre  sus  soldados  tal 
pánico  que  espolearon  a  sus  cabalga¬ 
duras,  saliendo  al  galope  en  todas  di¬ 
recciones,  siendo  la  huida  más  cobar¬ 
de  y  vergonzosa. 

Cuando  el  sitio  de  Verdun,  los  ale¬ 
manes  llegaron  a  llamar  a  su  aparato 
el  “demonio”.  No  era  raro,  porque 
parecía  que  el  capitán  tenía  confiden¬ 
cias  de  cuándo  llegaba  un  convoy  de 


aprovisionamiento  y  de  municiones 
para  el  ejército  sitiador,  presentándose 
entonces  con  su  aeroplano,  desde  el 
que  lo  bombardeaba  con  sistemática 
rabia.  Alguna  vez  se  le  vió  cernerse 
sobre  las  líneas  de  las  tropas  sitiado¬ 
ras,  que  le  cañoneaban,  siempre  sin 
éxito,  hasta  aterrizar  en  el  centro  de 
la  plaza,  rompiendo  así  el  terrible 
cerco. 

El  segundo  piloto  era  el  célebre  avia¬ 
dor  civil  Pégoud,  que  al  estallar  la  gue¬ 
rra  se  ofreció  voluntario,  dispuesto  a 
obtener  en  ella  los  preciados  laureles 
que  ya  había  alcanzado  ganando  im¬ 
portantes  “raids”  aéreos. 

Bien  lo  consiguió,  porque  sólo  en 
ocho  días  disparó  84  obuses,  pero 
todos,  como  dice  un  historiador  de  la 
aviación  en  esta  guerra,  en  la  buena 
guerra,  leal,  cara  a  cara  de  su  enemi¬ 
go  preparado  para  la  respuesta,  es 
decir,  ¡a  la  francesa,  gloriosamente! 

Fue  también  en  Verdun  donde  el 
aviador  Pégoud  realizó  una  de  sus  ha¬ 
zañas  más  célebres,  de  mayor  relieve. 

Había  salvado  las  líneas  sitiadoras, 
entrandó  en  la  ciudad,  donde  fue  lla¬ 
mado  por  su  heroico  defensor. 

— Le  llamo  a  usted  para  hacerle  por¬ 
tador  al  general  Joffre  de  estos  plie¬ 
gos,  de  un  altísimo  valor,  tanto  que 
caer  ep  manos  del  enemigo  pudiera 
conducirnos  a  una  terrible  derrota. 
Por  tanto,  no  cesaré  de  encarecerle 
que  haga  porque  lleguen  a  su  destino. 

Nuestro  aviador  se  elevó,  minutos 
después,  en  su  magnífico  aparato. 

Quiso  esquivar  el  paso  por  las  líneas 
cercadoras  por  donde  podía  infundir 
menos  temores,  no  obstante  lo  cual 
sufrió  una  lluvia  de  cañonazos. 

En  otra  ocasión  él  no  los  hubiese 
temido;  ¡estaba  tan  acostumbrado  a 
aquellas  “salvas”!,  pero  entonces,  la 
gran  responsabilidad  que  sobre  él  pe¬ 
saba  le  hacía  tener  miedo  de  que  un 
proyectil  desperdigado  alcanzase  al 
aparato,  haciéndole  caer  sin  darle 
tiempo  para  que  él  pudiese  destruir  los 
preciosos  documentos  que  le  habían 
sido  confiados. 

Cuando  se  vio  ya  libre  de  los  dis¬ 
paros  respiró  satisfecho,  gozoso,  aun¬ 
que  sólo  por  breve  tiempo. 

En  efecto:  detrás  de  su  aparato,  per¬ 


siguiéndole,  llegaba  otro,  que  por  to¬ 
da*?  sus  señales  debía  ser  alemán. 

Pégoud  luchó  por  un  momento;  su 
temperamento  de  valiente,  su  honor 
patrio,  le  invitaba  tentador  a  ceptar  el 
combate,  a  luchar  con  el  “taube,”  bus¬ 
cando  destrozarle  honrosamente,  y, 
por  otra  parte,  su  prudencia  de  guar¬ 
dián  de  papeles  de  suma  importancia 
para  su  país  le  ordenaba  imperiosa¬ 
mente  que  huyera,  si  podía,  ^in  pre¬ 
sentar  combate. 

Su  aeroplano  surcaba  el  espacio  a 
una  velocidad  loca,  aterradora,  segui¬ 
do  de  cerca  por  el  alemán,  que  multi- 
plioaba  sus  esfuerzos,  que  al  verle 
huir  se  sentía  estimulado  y  quería  ace¬ 
lerar  aún  más  su  vertiginosa  carrera. 

Pero  llegó  un  momento  en  que  cRnbos 
aeroplanos,  que  nunca  estuvieron  a 
tiro  el  uno  del  otro,  se  acercaban  a  las 
posiciones  francesas,  y  entonces  el 
aviador  alemán,  comprendiendo  que 
ya  llevaba  él  las  de  perder,  cesó  en 
su  persecución,  volviendo  en  busca  de 
tierra  más  propicia  donde  aterrizar. 

Esto  lo  hizo  Pégoud  en  el  Cuartel 
General  francés,  entregando  en  perso¬ 
na  los  pliegos  al  general  Joffre. 

Este,  llenando  con  ello  de  gratitud 
y  alegría  el  corazón  del  célebre  piloto, 
le  dirigió  una  sencilla  felicitación: 

— Veo  que  el  aviador  civil  ha  sabido 
conservar  su  fama  como  militar. 

Aquellas  palabras,  asegura  Pégoud, 
le  satisficieron  más  que  las  copas  y 
los  ricos  premios  en  metálico  que  en 
tantos  concursos  deportivos  ha  ga¬ 
nado. 

De  los  tres  protagonistas  de  nues¬ 
tra  narración,  el  que  tenía  menos  his¬ 
toria  era  el  teniente  Brander. 

No  era,  como  el  capitán,  un  militar 
que  al  comenzar  la  guerra  ya  se  había 
cimentado  una  fama,  ni,  como  el  anti¬ 
guo  aviádor  civil,  un  verdadero  “rey 
del  aire”. 

No;  cuando  estalló  la  gran  lucha 
acababa  de  obtener  el  título  de  piloto 
de  la  aviación  militar,  y  no  hacía  mu¬ 
cho  que  había  salido  de  la  Academia. 

Desde  que  se  abrieron  las  hostilida¬ 
des,  él  sólo  había  podido  realizar  un 
acto  de  valentía,  que  se  había  citado, 
con  harta  justicia,  en  la  orden  del  día. 

Hacía  falta  transportar  detrás  de  las 
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líneas  enemigas  lo  que  los  franceses 
llaman  un  “indicador”. 

El  teniente  se  ofreció,  gustoso  y  en¬ 
tusiasmado,  a  llevarle  en  su  aeroplano. 

Con  éste  franqueó  las  líneas  enemi¬ 
gas,  buscó  para  aterrizar  un  lugar  no 
expuesto  a  las  miradas  del  enemigo  y 
en  él  dejó  a  su  pasajero. 


Después  volvió  a  pasar  por  una  de 
las  líneas  alemanas,  arrojando  varias 
bombas  para  engañarles  del  verdadero 
objeto  de  su  misión. 

Y  por  último,  tomó  tierra  en  el  lu¬ 
gar  ocupado  por  las  tropas  francesas, 
después  de  haber  llevado  a  cabo  con 
éxito  su  difícil  empego. 


Estos  eran  los  tres  hombres  que  se 
disponían,  animados  por  su  sagrado 
celo  patriótico  y  su  desprecio  a  la 
vida,  a  realizar  la  admirable  y  brillan¬ 
tísima  empresa  que  se  ofrece  en  las 
siguientes  líneas  a  la  curiosidad  de 
los  lectores. 


Una  feliz  idea  del  genial  Hirschaner. — Los  "que  mejor  podían  llevarla  a  la  práctica. —  Sem¬ 
brando  el  terror. — Día  hermoso  y  risueños  augurios. 


En  la  soledad  de  su  improvisado  ga¬ 
binete  de  estudio,  el  general  Hirs¬ 
chaner  consultaba  planos,  estudiaba 
mapas.  c 

— Sí  —  pensaba — ;  es  preciso  que 
nuestros  aviadores  realicen  una  em¬ 
presa  audaz,  hermosa;  que  ese  miedo 
que  los  alemanes  quieren  infundirnos 
con  sus  anuncios  de  ataque  de  zeppeli- 
nes  sean  ellos  los  que  en  la  realidad  lo 
sufran. 

Volvía  a  sumergirse  en  el  mapa  del 
Imperio,  que  ante  él  tenía,  estudiando 
concienzuda,  celosamente,  el  lugar 
donde  convenía  realizar  el  golpe. 

Abatir  el  orgullo  de  una  de  sus 
grandes  ciudades  —  Hamburgo,  Bre- 
men,  Dresde,  etc. — se  le  antojaba,  da¬ 
do  lo  muy  vigiladas  que  estarían,  algo 
harto  expuesto,  que  podía  no  com¬ 
pensarles  los  riesgos  que  probable¬ 
mente  se  correrían. 

Hacer  que  los  aeroplanos  bombar¬ 
deasen  uno  de  los  sitios  imperiales 
acaso  fuese  de  mayor  eficacia,  aunque 
tampoco  creía  que  con  ello  se  conse¬ 
guiría  el  máximo  del  resultado. 

Por  fin,  luego  de  laboriosos  pensa¬ 
mientos,  vino  a  dar  con  uno  que  no 
dejó  de  satisfacerle,  que  le  produjo  la 
más  excelente  inpresión.  Era  ordenar 
que  una  escuadrilla  de  aeroplanos  bom¬ 
bardease  las  célebres  fábricas  Krupp. 

— Con  ello — se  dijo — logro  llevar  el 
pánico  a  una  gran  ciudad,  a  Essen,  de¬ 
mostrando  que  con  ellas  se  atreven 


nuestros  aeroplanos.  Además  logro 
el  efecto  moral  de  si  atacase  una  resi¬ 
dencia  imperial,  porque  la  creencia  de 
que  el  Kaiser  es  socio  de  las  fábricas 
Krupp  hace  que  el  bombardeo  de  éstas 
sea  como  tal  considerado.  Y  por  úl¬ 
timo  les  hago  daño  en  la  fabricación 
que  les  produce  esos  terribles  morte¬ 
ros,  esos  misteriosos  submarinos,  esos 
soberbios  cañones,  con  los  que  ellos 
pretenden  destrozarnos. 

Estas  últimas  reflexiones  le  hicieron 
llamar  al  capitán  Levessier,  uno  de  los 
jefes  de  escuadrilla. 

Llegado  éste  ante  el  general,  a  quien 
tanto  quería  y  admiraba,  oyó  que  le 
decía: 

— Capitán:  haciendo  justicia  a  vues¬ 
tros  méritos,  he  creído  que  debía  en¬ 
cargaros  una  delicada  misión,  de  la 
que  estoy  encariñado  tanto  que  yo  os 
suplico  la  acojáis  con  mi  mismo  entu¬ 
siasmo.  Se  trata  de  que  vuestro  aero¬ 
plano,  junto  con  otros  más  aptos  y 
valientes,  hagáis  una  excursión  a  Es- 
sen,  sobre  donde  arrojaréis  varias 
bombas. 

— ¿Será  sobre  sus  fábricas  Krupp? 

— Esto  es. 

— Pues  entonces,  mi  general,  si  no 
tenéis  nada  más  que  mandarme,  voy  a 
dar  las  oportunas  órdenes  para  su  or¬ 
ganización,  en  la  que  pondré  todo  mi 
corazón,  esperando  que  de  ello  no 
quedéis  disgustado.  , 

— Tengo  de  ello  la  seguridad.  En 


usted  confío.  Ese  golpe  será  de  gran 
efecto  para  nuestros  enemigos. 

Salió  el  capitán,  llamando  inmediata¬ 
mente  a  su  segundo  y  a  Pégoud,  que 
fue  a  quienes  asoció  a  su  empresa. 

A  la  madrugada  siguiente  prepara¬ 
ron  tres  biplanos,  en  los  que  se  re¬ 
montaron  a  las  alturas,  tomando  la 
dirección  de  su  odiado  'Imperio. 

Hacía  un  amanecer  hermoso,  tran¬ 
quilo,  de  esos  que  anuncian  un  sol 
todo  fuego. 

Confortados  por  la  bondad  del  tiem¬ 
po,  que  parecía  comunicarles  felices 
augurios,  los  tres  pilotos  hacían  ma¬ 
niobrar  sus  aparatos  gallarda,  majes¬ 
tuosamente. 

Los  aviones  seguían  volando  rápi¬ 
dos,  altaneros,  como  si  tueviesen  la 
bella  certeza  de  que  iban  a  la  vic¬ 
toria. 

Luego  de  larga  y  feliz  travesía,  se 
encontraban  ya  cerca  de  Essen,  de  la 
ciudad  de  los  Krupp. 

Los  corazones  de  los  aviadores  la¬ 
tieron  al  unísono;  iban,  sí,  a  afrontar 
un  fuerte,  terrible  peligro,  aunque, 
tanto  si  les  sonreía  el  triunfo,  como  si 
cebaba  con  ellos  la  desgracia,  no  po¬ 
día  faltarles  el  justo  premio  de  la 
gloria. 


La  dinastía  de  los  Krupp. — La  pobreza  de  unos  comienzos. — La  entereza  de  una  dama. — 
El  esfuerzo  de  Alberto  Krupp. — Colaborando  con  el  Gobierno  alemán. — Ante  la  guerra. 


La  dinastía  de  los  Krupp,  de  la  fa¬ 
milia  hoy  en  Alemania  tan  popular  co¬ 
mo  la  misma  imperial,  data,  para  los 
efectos  de  nuestro  trabajo,  de  una 
época  reciente,  y  no  pudo  tener  co¬ 
mienzos  más  humildes. 

En  1811,  un  joven  y  modesto  co¬ 
merciante  de  Essen  (Prusia)  tuvo  la 
idea  de  instalar  una  fábrica  de  acero, 
que  en  pequeña  escala  comenzase  a 
competir  con  las  importantes  manu¬ 
facturas  inglesas. 

Para  lograr  su  modesto  empeño  ne¬ 


cesitó  de  toda  esa  fuerza  de  voluntad 
que  es  característica  de  todo  el  pueblo 
alemán,  y  principalmente  de  la  dinas¬ 
tía  de  los  Krupp. 

Comenzó  luchando  aquel  Federico 
Krupp  con  la  necesidad  de  encontrar 
socios  con  algún  capital  gracias'  al 
cual  pudiese  realizar  su  ensueño,  lo¬ 
grándolo  después  de  increíbles  esfuer¬ 
zos  merced  al  apoyo  de  los  hermanos 
Von  Hechel. 

En  el  centro  de  aquella  pequeña  po¬ 
blación  se  instaló  un  pobre  taller  con 


un  solo  martillo  eléctrico. 

Este  todavía  se  conserva  hoy  en  su 
primitiva  sencillez  y  humildad,  para 
ejemplo  de  todos,  para  contraste  con 
la  actual  fábrica  cuyo  perímetro  es  de 
500  hectáreas. 

Para  el  desarrollo  de  su  industria 
contó  pronto  con  los  elementos  valio¬ 
sísimos  nacidos  de  las  muchas  minas 
de  carbón  que  por  allí  empezaban  a 
ser  explotadas. 

Tuvo  también  la  fortuna  de  ser  el 
primero  que  modeló  el  acero  con  are-- 
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na,  procedimiento  hoy  tan  generaliza¬ 
do,  que  produce  tan  magníficos  resul¬ 
tados. 

Pero  lo  cierto  es  que  no  todo  fue 
suerte  en  la  obra  del-  fundador  de  la 
Casa  Krupp,  porque  tuvo  ciertas  dife¬ 
rencias  con  su  asociado  Nicolai,  las 
cuales  le  llevaron  a  un  largo  y  costoso 
pleito,  el  cual  pudo,  al  fin,  ganar. 

Claro  es  que  entonces  el  acer^> 
Krupp  no  se  destinaba  a  la  fabrica¬ 
ción  de  máquinas  de  destrucción,  sino, 
principalmente,  a  la  de  útiles  para  la 
estampación  de  cubiertos  y  de  balles¬ 
tas  para  los  coches. 

Pero  aun  en  esto,  aun  cuando  llegó 
a  aumentar  su  industria  o  ocho  hor¬ 
nos,  encontró  tal  competencia  por 
parte  de  las  fábricas  inglesas,  y  se  vió 
tan  falto  de  protección  general,  que 
cuando  murió,  a  la  temprana  edad  de 
treinta  y  nueve  años,  dejó  gran  núme¬ 
ro  de  deudas. 

Seis  obreros  sólo  trabajaban  en  la 
fábrica  cuando  entró  a  dirigirla  la  viu¬ 
da,  una  mujer  de  inteligencia  despierta 
y  férreo  carácter  que  supo  pronto  le¬ 
vantar  el  crédito  de  la  fábrica. 

Así  llegó  esta  a  costarle  125,000 
francos  al  hijo  mayor,  Alberto  Krupp, 
cuando  se  quedó  como  único  propie¬ 
tario. 

¿Qué  hizo  al  verse  dueño  solo  de  la 
fábrica  el  que  pudiéramos  llamar  se¬ 
gundo  Krupp?  Pues,  por  lo  pronto, 
iniciar,  aunque  con  cierta  prudente  ti¬ 
midez,  la  fabricación  de  material  de 
ferrocarriles. 

En  1861  ya  usaba  allí  el  procedi¬ 


miento  de  Bessemer;  en  1869  montó  el 
primer  horno  de  acero  Simens-Martin, 
y  ya  desde  diez  años  antes  contaba 
con  un  martillo  de  50  toneladas,  que 
se  hizo  célebre. 

Así,  llegó  la  guerra  de  1870,  que  es 
el  punto  inicial  de  la  grandeza  militar 
de  Alemania. 

Bien  supo  oprovecharlo  Alberto 
Krupp,  comenzando  desde  entonces  a 
destinar  sus  fábricas  casi  .por  comple¬ 
to  a  la  producción  de  armamentos,  lo¬ 
grando  en  breve  tiempo  hacer  célebres 
sus  talleres  de  artillería. 

¡  Quién  hubiese  dicho  a  Federico 
Krupp  que  aquella  herencia  que  tan 
embrollaba  dejaba  a  sus  hijos  podía 
llegar  a  ser,  por  el  talentoy  la  perse¬ 
verancia  de  uno  de  ellos,  las  grandes 
fábricas  de  Essen,  que  ya  en  1873  ocu¬ 
paban  300  hectáreas,  dando  trabajo  a 
12,000  obreros! 

Cuando  murió  Alberto  Krupp  fue 
llamado  a  sucederle  su  hijo  Federico 
Alfredo,  que,  como  en  el  nombre,  reu¬ 
nía  en  su  carácter  las  virtudes  de  su 
abuelo  y  las  de  su  padre. 

El  hizo  de  la  fábrica  de  Essen  algo 
a  lo  que  bien  puede  aplicarse  el  adjeti¬ 
vo,  tan  grato  a  los  alemanes,  de  colo¬ 
sal,  creando  además  las  sucursales  de 
Annen,  Magdeburgo  y  los  astilleros 
“Germania”  de  Kiel,  que  son  admira¬ 
bles. 

Como  ya  hemos  dicho,  fue  Alfredo 
Krupp  quien  comenzó  la  fabricación 
de  cañones.  Al  principio  temió  abor¬ 
dar  esta  especialidad,  hasta  el  punto 
de  que  en  1836  se  le  pidieron  precios 
de  cañones  para  fusil,  de  acero  fundi¬ 


do,  negándose  él  a  facilitarlos,  bajo  el 
pretexto  de  que  no  tenía  los  útiles  ne¬ 
cesarios  para  dicha  fabricación, *ade-  . 
más  de  que  le  proporcionaban  dema -f 
siado  trabajo  sus  encargos  comer¬ 
ciales." 

Sin  embargo,  más  tarde  inició  la 
fabricación  de  cañones  de  fusil  forja¬ 
dos  al  frío,  no  tardando  en  hacer  tam¬ 
bién  piezas  de  artillería. 

El  fue  quien  primero  aceptó  el  em¬ 
pleo  del  acero  para  los  tubos  de  los 
cañones,  presentando  ya  en  la  Expo¬ 
sición  de  Londres  una  pieza  de  cam¬ 
paña  que  lanzaba  proyectiles  cuyo  pe¬ 
so  no  pasaba  de  2,700  kilogramos. 

Francia,  Rusia  y  Alemania,  en  1867, 
eran  ya  clientes  de  la  Casa  Krupp. 

En  1861,  en  la  Exposición  de  Lon¬ 
dres,  la  Casa  Krupp  presentaba  un 
cañón  que,  en  vez  de  cargarse  por  la 
boca  como  hasta  entonces  sucedía,  lo 
hacía  en  una  forma  menos  difícil  y  pe¬ 
ligrosa:  por  la  culata. 

Cuatro  años  más  tarde  tuvo  la  Casa 
un  fuerte  pedido  de  artillería  para  'la 
Marina  rusa,  y  después  de  la  guerra  de 
1870,  en  unos  tres  años,  construyó  y 
sirvió  Alfredo  Krupp  para  el  Gobier¬ 
no  de  su  patria  nada  menos  que  2,500 
tubos,  con  sus  accesorios  correspon¬ 
dientes. 

Desde  entonces  las  fábricas  Krupp 
han  sido  las  proveedoras  de  casi  to¬ 
das  las  naciones,  que  no  sólo  se  preo¬ 
cupaba  ya  de  las  piezas  de  artillería, 
sino  de  los  proyectiles,  de  las  pólvo¬ 
ras,  de  todos  los  otros  elementos  de  la 
balística  del  cañón. 

Antes  de  morir,  desgracia  que  acae- 
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ció  en  1902,  pudo  ver  cómo  su  casa 
era  potencia  con  quien  los  Gobier¬ 
nos  trataban  directamente,  y  que  co¬ 
laboraba  de  tal  forma  con  el  Estado 
Mayor  alemán,  que  era  su  organismo 
anejo  más  importante. 

Cuando  murió  quedó  como  sola  he¬ 
redera  de  los  225  millones  de  acciones, 
por  voluntad  paterna,  la  hija  mayor, 
Berta,  a  pesar  de  que  se  decía  que  la 


otra,  Bárbara,  era  infinitamente  más 
inteligente. 

La  Casa  Krupp  cuenta  con  un  Con¬ 
sejo,, de  administración,  compuesto  de 
once  miembros,  el  cual  ahora  lo  presi¬ 
de  el  esposo  de  Berta,  el  barón  Von 
Bohlemund  Halback,  que  ha  sido  au¬ 
torizado  por  el  Gobierno  alemán  para 
anteponer  a  su  apellido  el  ya  glorioso 
de  Krupp. 


Financieramente  es  tan  importante 
esta  Empresa  que  al  comienzo  de  la 
guerra  puso  a  disposición  del  Go¬ 
bierno  imperial  una  suma  cuantiosa 
feérica. 

Se  dice,  acaso  confundiéndolo  con  la 
evidente  colaboración  de  las  fábricas 
de  Essen  y  del  Gobierno  alemán,  que 
el  Kaiser  es  socio  de  los  Krupp  en  su 
gigantesca  empresa. 


Las  fábricas  de  Essen. — Cómo  una  ciudad  de  4, 000  habitantes  llega  a  tener  3oo,ooo  en  menos 
de  cien  años. — Riqueza  industrial. — Producción  de  acero  nunca  igualada. — La  razón  del 

anterior  estudio- 


Cuando  nació  Alfredo  Krupp,  el 
gran  Krupp,  en  abril  de  1812,  Essen 
era  un  humilde  pueblecito  de  4,000  ha¬ 
bitantes. 

Hoy,  gracias  al  desarrollo  de  las 
grandes  fábricas  de  material  de  guerra, 
pasa  su  población  de  300,000  habi¬ 
tantes. 

Es  decir,  que  con  justicia  ha  podido 
decirse  que  es  la  ciudad  de  los  Krupp. 

En  las  fábricas  de  Krupp,  de  la  ciu¬ 
dad  de  Essen,  el  visitante  se  pierde  en 
su  inmensidad  y  se  llena  de  asombro. 

Una  de  ellas,  la  organizada  por  As- 
thover,  el  fundador  de  la  manufactura 
de  Annen  —  que  ya  cuenta  con  1,000 
obremos  —  posee  16  hornos  de  fusión, 
de  gas,  y  otros  24  hornos  de  recalen¬ 
tamiento. 

La  fosa  de  la  colada  está  servida 
por  dos  grúas  eléctricas  de  80  tonela¬ 
das,  peso  máximo  de  los  lingotes  que 
hoy  se  pueden  obtener. 

Cuentan  además  dichas  fábricas  con 
seis  salas  de  aparatos  Siemens-Martin, 
conteniendo  42  hornos,  cuya  capacidad 
varía  de  15  a  40  toneladas. 

Cinco  de  estos  hornos  se  destinan  a 
alimentar  el  taller  de  fabricación  de 
blindado  para  el  acorazado  de  las  cú¬ 
pulas  y  de  las  torres  de  los  fuertes  y 
de  los  buques  de  guerra. 

Estas  instalaciones  están  servidas 
por  una  poderosa  maquinaria,  que  se 
compone  de  puentes  transbordadores 
eléctricos,  prensas  hidráulicas,  etc. 

Sólo  una  de  las  fábricas  contiene 
diez  hornos  de  30  toneladas,  dispues¬ 
tos  en  dos  series  paralelas  iguales,  con 
fosa  de  colada  central,  provista  de  tres 
puentes  de  50  toneladas.  Claro  es  que 
esta  instalación  está  en  un  soberbio 
edificio,  que  no  mide  menos  de  176 
metros  de  largo  por  44  de  ancho. 
Produce  136,000  toneladas  de  acero 
anualmente. 

En  la  parte  de  instalación  eléctrica 
atesora  dos  hornos  Frick,  de  11  tone¬ 
ladas,  y  uno  de  Girod,  de  12  toneladas. 

Los  hornos  Frick,  de  950  “kilowatts,” 
son  de  tipo  de  inducción,  y  poseen  un 
transformador  cuyo  circuito  secunda¬ 
rio  está  formado  por  el  baño  de  ace¬ 
ro,  por  el  que  pasa  una  corriente  con¬ 


tinua  de  120,000  amperios  de  15  volts. 
El  circuito  primario,  constituido  por 
dos  bobinas,  que  reciben  de  una  esta¬ 
ción  central  una  corriente  alterna  de 
cinco  períodos,  de  360  amperios  bajo 
5,000  volts. 

El  horno  Girod,  que  p'ór  cierto  es 
francés,  es  un  horno  de  arco,  con  dos 
electroides  inferiores  y  tres  superiores, 
al  cual  tres  transmadores  alimentan 
con  una  corriente  de  70  volts. 

EnRhemhansen,  cerca  de  Dussel¬ 
dorf,  hay  nueve  altos  hornos  de  30 
metros  de  altura,  cuya  producción  es 
jle  500  a  600  toneladas. 

Junto  a  ellos  existe  una  grana  fá¬ 
brica  de  acero  provista  de  cinco  con- 
versores  básicos  de  25  toneladas  cada 
uno  y' de  seis  hornos  Martín,  con  so¬ 
berbias  laminadoras,  instaladas  en  una 
sala  cuyo  largo  es  de  480  metros. 

Para  dar  la  mejor  idea  de  esta  fá¬ 
brica  baste  decir  que  produce  anual¬ 
mente  más  de  600,000  toneladas  de 
productos  laminados,  como  raíles. 

Otro  detalle  es  que  ocupa  una  ex¬ 
tensión  de  300  hectáreas  y  que  en  ella 
trabajan  7,000  obreros. 

Sólo  su  fábrica  de  acero  produce 
anualmente  620,000  toneladas  de  metal 
Bessemer  y  120,000  toneladas  de  ace¬ 
ro  Martín.  * 

Para  la  fabricación  de  los  blindados 
en  Essen  ocupan  los  talleres  una  su¬ 
perficie  de  cerca  de  seis  hectáreas, 
conteniendo  más  de  50  grúas  y  puen¬ 
tes  de  cinco  a  150  toneladas. 

La  producción  anual  se  eleva  a . 

20,000  toneladas  de  corazas.  El  me¬ 
tal  necesario  para  ellas  lo  da  una  fá¬ 
brica  de  acero  especial,  provista  de  5 
hornos  Siemmes-Martín,  con  una  capa¬ 
cidad  total  de  170  toneladas.  Lo  más 
notable  es  el  gran  taller  de  laminado, 
con  una  máquina  a  vapor  de  10,000 
caballos.  Se  pueden  laminar  lingotes 
de  150  toneladas.  Los  hornos  se  ca¬ 
lientan  con  30  gasómetros,  que  consu¬ 
men  anualmente  cerca  de  100,000  to¬ 
neladas  de  hulla. 

El  dato  más  positivo  de  la  impor¬ 
tancia  de  estos  talleres  es  que  de  és¬ 
tos  salen  todas  las  grandes  piezas  de 
forja  necesarias  para  la  construcción 


de  esos  gigantes  de  los  mares,  de 
cuya  posesión  estaba  tan  orgullosa  la 
Compañía  Hamburguesa-Americana. 

Hemos  narrado  la  vida  de  los 
Krupp,  deteniéndonos  también  en  la 
descripción  de  las  magníficas  fábricas 
de  Essen,  porque  sin  esos  datos,  en 
gran  parte  debidos  a  un  excelente  y 
admirable  estudio  del  gran  ingeniero 
Carlos  Lordier,  no  podrían  nuestros 
lectores  darse  cuenta  de  la  importan¬ 
cia  de  la  catástrofe,  que  procuraremos 
relatar  con  la  mayo»  fidelidad,  aunque 
deplorando  no  poderla  dar  todo  su 
triste  colorido,  en  el  capítulo  que 
sigue.  w 


MIL  LIBROS  COFIADORES  DE 
CARTAS 

Acaban  de  llegarnos  en  tamaño  de 
carta  y  de  oficio,  corrientes  y  de  papel 
japonés. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 


RECORDATORIOS  PARA  MISA 
DE  DIFUNTOS 

Gran  surtido  a  precios  MUY  BA¬ 
JOS,  hay  en  la  “CASA  COLORA¬ 
DA.” 

Al  Comercio  hacemos  descuentos 
razonables. 


“LA  ACTUALIDAD” 

Es  la  Revista  de  mayor  circulación 
en  Centro-América,  por  el  abundante 
y  escogido  material  de  lectura  que  in¬ 
gerta  y  por  tener  un  servicio  especial 
de  fotograbados  de  actualidad. 

Dirección  y  Administración:  “Casa 
Colorada,”  9*  Calle  Oriente,  N«  2. — 
Guatemala,  C.  A. 
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Los  pilotos  franceses  se  ciernen  sobre  Essen. — Bombas  certeras. — Muerte  del  matrimonio 
Krupp  y  pérdidas  de  su  casa  solariega. — Otros  estragos. — Escenas  de  dolor  y  de  desespe¬ 
ración. — Lo  que  costó  a  Essen  laYiecatombe. 


Eran  las  cuatro  de  la  tarde. 

Pocos  días  de  la  primavera  tan  her¬ 
mosos  como  aquél,  en  el  que  el  puro 
azul  del  cielo  sólo  se  veía  interrumpi¬ 
do  por  el  ascua  de  oro  de  un  sol  de 
bendición  que  llenaba  todo  de  luz, 
calor  y  alegría. 

Viendo  la  belleza  del  día,  nadie  po¬ 
dría  comprender  que  en  él  se  batieran 
los  hombres,  llevando  a  los  hogares  la 
tristeza  y  el  desconsuelo. 

Yque  era  así,  pronto  se  comprendía: 
lo  decían  en  aquellos  jardines  de  Es- 
sen  desde  las  muchas  señoras  atavia¬ 
das  con  negros  crespones,  que  saca¬ 
ban  a  gozar  las  delicias  del  día  a  sus 
enlutados  niños,  hasta  la  fiebre  de  tra¬ 
bajo  loca,  nunca  igualada,  que  había 
en  los  centros  productores  de  las  má¬ 
quinas  infernales. 

Por  uno  de  los  jardines  paseaba 
también  Berta  Krupp  con  su  esposo, 
los  reyes  y  señoras  de  aquella  urbe  del 
trabajo. 

De  pronto,  en  la  inmensidad  del 
cielo,  aparecieron  tres  puntos  tan  pe¬ 
queños  'al  principio  que  resultaban 
casi  imperceptibles. 

Poco  a  poco  fueron  avanzando,  ya 
se  los  vió  claramente;  eran  tres  aero¬ 
planos. 

Llegó  el  primero  el  tripulado  por  el 
aviador  Pégoud,  que  lanzó  una  bom¬ 
ba,  la  cual  fue  a  explotar  sobre  los 
jardines. 

Llenábanlos,  como  ya  hemos  dicho, 
gran  concurrencia,  perdiendo  la  vida# 
gran  número  de  paseantes,  entre  ellos 
los  reyes  de  los  cañones,  cuyos  cadá¬ 
veres  quedaron  horriblemente  muti¬ 
lados. 

Los  trazos  duros,  firmes,  de  la  fiso¬ 
nomía  de  Berta  Krupp  aparecían  in¬ 
movilizados  en  un  “rictus’’  de  miedo  y 
de  dolor,  al  ser  sorprendida  por  la 
muerte. 

Junto  a  ella  yacía  el  barón,  su  espo¬ 
so,  con  el  cráneo  horriblemente,  bár¬ 
baramente,  destrozado. 

Pégoud  no  lanzó  sólo  aquella  bom¬ 
ba,  otra  segunda  fue  a  caer  sobre  la 
casa  del  fundador  de  la  dinastía 
Krupp,  no  dejando  piedra  sobre  pie¬ 
dra,  ©orno  si  hubiera  querido  borrar 
toda  huella  de  aquel  homenaje  a  la 
memoria  de  aquel  hombre  que  inició 
la  empresa  que  ha  costado  más  víc¬ 
timas. 

Una  última  bomba  arrojó,  que  fue  a 
estallar  sobre  los  talleres  de  la  fabri¬ 
cación  de  blindajes. 

Precisamente  estaban  completando 
el  laminado  de  un  lingote  de  150  tone¬ 
ladas,  para  lo  que,  preparándole  la 
conformación  que  había  de  tener  en  el 
buque,  le  habían  colocado  en  una  so¬ 
berbia  prensa  hidráulica  de  más  de 
7,000  toneladas. 


En  la  operación  intervenían  cerca  de 
cien  hombres,  la  nfeyoría  de  los  cuales 
resultaron  heridos,  algunos  muertos. 

Entre  los  heridos,,  pasados  los  pri¬ 
meros  momentos  de  la  catástrofe,  la 
indignación  era  general  porque  no  es¬ 
taba  vigilado  Essen  como  debía  en 
previsión  de  los  probables  ataques 
aéreos. 

Pero  los  daños  mayores  fueron  he¬ 
chos  por  el  capitán  Levessier,  cuyo 
aparato  iba  el  segundo,  el  cual  lanzó 
solo  una  bomba,  que  fue  a  estallar 
sobre  el  horno  eléctrico  Girod,  provo¬ 
cando  la  explosión  de  éste. 

Aquello  sí  que  fue  horrible.  La  de¬ 
tonación  resultó  monstruosa,  viéndo¬ 
se  volar  lingotes  enteros  de  acero, 
piezas  soberbias  de  la  instalación. 

De  los  que  allí  trabajaban  nadie 
quedó  para  contarlo;  a  algunos  me¬ 
tros  del  lugar  de  la  catástrofe  se  veían 
piernas,  brazos,  toda  clase  de  restos 
humanos. 

Además,  para  terminar  de  hacer  in¬ 
mensa  la  desgracia,  un  fuego  voraz  se 
propagaba  a  todos  los  aparatos,  ame¬ 
nazaba  destruirlos. 

El  tercer  aeroplano  viendo  su  piloto 
el  resultado  de  la  obra  destructora,  de 
sus  compañeros,  ni  siquiera  lanzó  una 
bomba. 

El  pánico  en  Essen  fue  loco,  indes¬ 
criptible.  Es  que  aquello,  en  verdad, 
parecía  el  caos.  Imponía  el  ruido  de 
la  explosión,  los  terribles  efectos  de 
ésta,  su  negra  secuela  del  incendio. 

Este  proseguía  su  obra  destructora; 
se  había  extendido  a  la  célebre  fábri¬ 
ca  organizada  por  Asthover,  destro¬ 
zando  los  moldes  de  hierro  líquido, 
en  ignición,  que  se  desbordaban  como 
un  terrible  río  de  fuego. 

Se  diría,  al  ver  aquella  horrorosa 
inunda  lión,  que  un  volcán  en  erup¬ 
ción  vomitaba  su  lava. 

Arriba,  en  su  trabajo,  se  encontra¬ 
ban  varios  obreros  que  intentaron 
descender,  no  consiguiéndolo,  porque 
si  allá  en  la  parte  superior  temían  al 
incendio  que  pronto  les  carbonizaría, 
abajo  estaba  aquel  mar  de  fuego,  dis¬ 
puesto  también  a  tragarles  trágica¬ 
mente. 

Se  les  oía  pedir  socorro  del  modo 
más  desesperado;  eran  sus  voces  la¬ 
mentos  de  condenados,  dignos  de 
aquel  infierno,  que  sólo  podía  descri¬ 
bir  una  pluma  dantesca. 

1  En  sus  rostros,  un  gesto  de  supre¬ 
mo  temor  reflejaba  bien  claramente 
sus  angustiosas  impresiones. 

Algunos,  ante  aquella  sentencia  de 
muerte,  tan  cruel,  tan  inexorablemen¬ 
te  fatídica,  se  volvían  locos,  buscando 
el  modo  de  salvarse,  y  antes  de  que 
llegasen  a  ellos  las  llamas  se  dejaban 
caer  rendidos  sobre  el  mar  de  fuego, 


sobre  aquel  raro  Letero  que  en  minu¬ 
tos  les  achicharraba,  les  despedazaba, 
les  reducía  a  polvo. 

Muy  pocos  eran  los  que  todavía  es¬ 
peraban  auxilio  de  fuera,  no  compren¬ 
diendo  que  las  autoridades  y  los  bom¬ 
beros  andaban  en~  el  mayor  descon¬ 
cierto,  sin  saber  a  qué  lugar  de  la  ca¬ 
tástrofe  acudir  primero,  sin  contar 
tampoco  con  medios  para  átajar  tan 
horrible  incendio. 

Sus  esfuerzos  resultaban  aún  más 
estériles  por  la  presión  descorazona¬ 
do^*  de  las  mujeres  y  los  niños,  que 
a  la  vista  de  la  hecatombe  lloraban  y 
hendían  los  aires  con  los  más  desga¬ 
rradores  gritos. 

De  los  obreros  que  trabajaban  en  la 
parte  inferior  del  horno  algunos  de 
ellos  pudieron  salvarse,  entre  los  que 
figuraba  un  ingeniero,  hombre  decidi¬ 
do  y  compasivo,  que  por  querer  salvar 
a  algunos  obreros  fue  alcanzado  en 
un  pie,  cuando  huía,  por  la  corriente 
de  acero  líquido,  que  se  lo  quemó  ho¬ 
rrorosamente,  y  si  pudo  salvarse  fue 
porque  aun  le  quedaron  fuerzas  para 
remontarse  a  un  trozo  de  columna, 
desde  la  que  le  puso  fuera  de  peligro 
un  bombero. 

..Los  miembros  del  Consejo  de  ad¬ 
ministración,  después  de  levantar  el 
cadáver  de  su  presidente  y  de  la  es¬ 
posa  de  éste,  comenzaron  a  dar  órde¬ 
nes  para  el  salvamento  de  las  vícti¬ 
mas  y  para  atajar  el  incendio. 

Los  obreros  que  habían  logrado  sal¬ 
varse,  desorientados  y  contristados 
por  la  magnitud  de  la  catástrofe,  em¬ 
pezaron  a  cumplir  torpemente  dichas 
órdenes;  pero  pronto  el  espíritu  ale¬ 
mán,  amante  de  la  disciplina  y  del  sa¬ 
crificio,  se  les  impuso,  continuando 
con  grandes  alientos  la  empresa  de 
impedir  que  se  extendiese  aún  más  el 
incendio. 

Para  ello  les  sirvió  mucho  la  ayuda 
de  las  mujeres,  que  también  lograron 
rehacerse,  siendo  ellas  las  que  trans¬ 
portaban  a  los  hospitales  a  los  heridos 
y  las  que  les  prestaban  los  primeros 
cuidados. 

Los  obreros,  en  tanto,  se  dedicaron 
a  cortar  el  incendio-.-  Todas  las  bom¬ 
bas  de  la  población  empezaron  a  lan¬ 
zar  torrentes  de  agua  sobre  la  fábrica, 
que  en  gran  parte  se  venía  abajo.  En 
el  horno  habían  muerto  todos  los  que 
estaban  en  la  parte  superior,  menos 
uno  al  que  ni  habían  todavía  llagado 
las  llamas  ni  se  había  dejado  dominar 
por  la  potente  asfixia,  ni  había  tenido 
la  desgracia  de  que  todavía  viniesen 
al  suelo  las  ruinas  sobre  las  que  mila¬ 
grosamente  se  sostenía. 

Este  verdadero  héroe,  al  ver  que 
empezaban  a  lanzar  sobre  allí  torren¬ 
tes  de  agua,  cuya  violencia  podía  de- 
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rribarle  y  hacerle  caer  desde  inmensa 
altura,  haciéndole  aplastarse  contra 
aquella  ígnea  superficie,  empezó  a  pe¬ 
dir,  con  todas  sus  fuerzas,  auxilio,  que 
le  pudo  ser  proporcionado,  lanzándole 
desde  la  parte  de  fuera  una  escala  de 
salvamento,  gracias  a  la  cual  pudo 
pisar  tierra  firme  y  segura. 

De  escenas  de  dolor  también  podían 
citarse  a  millares,  desde  aquella  ma¬ 
dre  que,  tranquila  y  gozosa,  bien  aje¬ 
na  a  todo,  incluso  al  sufrimiento  de  la 
guerra,  pues  en  ella  no  tenía  ningún 
pariente  próximo,  iba  por  los  jardines 
viendo  juguetear  a  su  pequeñuelo 
cuando  de  improviso  vió  caer  a  éste 
con  el  rostro  trágicamente  demudado, 
lanzando  el  ¡ay!  más  lastimero.  Se 
aproximó  al  pequeño,  viendo  qu«  un 
casco  de  bomba  se  le  había  incrustado 
en  el  cráneo  dejándole  sin  vida.  Aque¬ 
lla  pobre  mujer,  loca,  perdida  toda 
noción  por  el  dolor,  alzó  su  puño  ame¬ 
nazador  a  la  altura,  pareciendo  una 
blasfemia,  cuando  lo  que  debiera  ex¬ 
presar  era  su  odio  hacia  los  audaces 
pilotos. 

Estos,  en  tanto,  y  luego  de  consu¬ 
mada  su  empresa,  se  retiraron  tran¬ 
quilos,  majestuosos,  mientras  que  ya, 
tardíamente,  empezaban  a  dispararles 
los  cañonazos. 


Otra  escena  terrible,  que  escalofria¬ 
ba,  fue  de  la  que  resultó  protagonista 
el  gi^rda  de  la  casa  solariega  de  los 
Krupp. 

Era  éste«n  anciano,  casi  centenario, 
que  fue  obrero  de  la  fábrica  cuando  el 
fundador  todavía  la  ¿¡rigiera,  teniendo 
desde  entonces  por  la  industrial  fami¬ 
lia  el  mayor  de  los  cariños. 

Se  le  había  destinado  a  vigilar  aque¬ 
lla  antigua  casa,  dándole  con  ello  la 
mayor  satisfacción,  porque  en  ella  en¬ 
tró  muchas  veces  cuando  vivía  el  gran 
Alfredo  Krupp,  y  trabajaban  todavía 
en  su  fábrica  hasta  veinte  obreros. 

Al  caer  la  bomba  sobre  la  casa  de¬ 
rribó  a  éste,  y  por  milagro  se  salvó  el 
guarda,  quedando  entre  unos  escom¬ 
bros  de  tal  modo  empotrado  que  mila¬ 
grosamente  sólo  se  hizo  leves  lesiones. 

El  afán  de  salvación  le  guió  a  bus¬ 
car  el  modo  de  salir  de  aquella  su 
improvisada  prisión;  pero  cuando  lo 
hubo  conseguido  miró  con  dolor  a  las 
ruinas  de  la  casa  que  ;1  guardaba, 
oyendo  entonces  la  noticia  de  que  ha¬ 
bían  muerto  sus  amos. 

La  más  cruel  congoja  se  apoderó 
del  anciano;  pensó  que  perdida  la  fa¬ 
milia  y  la  antigua  casa  de  sus  protec¬ 
tores  ya  no  tenía  razón  de  existir  en 
esta  vida,  y  antes  de  que  nadie  pudiera 


impedirlo,  llevó  un  arma  de  fuego  a 
su  sien,  disparándose  y  produciéndose 
la  muerte. 

Un  padre  que  trabajaba  en  la  parte 
inferior  del  horno  vió  cómo  su  hijo, 
que  se  encontraba  arriba,  estaba  to¬ 
talmente  perdido,  y  en  vez  de  procu¬ 
rar  él  salvarse,  notando  que  su  hijo, 
loco  por  el  terror,  se  dejaba  caer  en  el 
mar  de  fuego,  él  también  se  lanzó  al 
mismo,  desapareciendo  los  dos  entre 
aquella  «osyáynte  de  hierro  líquido. 

Otras  muchas  anécdotas,  anécdotas 
de  dolor  y  desesperación,  pudiéramos 
relatar;  pero  con  ello  sólo  lograría¬ 
mos  entristecer  más  el  ánimo  del  lec¬ 
tor,  sin  que  por  nuestra  torpeza  narra¬ 
tiva  lográsemos  darle  la  verdadera 
sensación  de  lo  que  fue  aquella  gigan¬ 
tesca  catástrofe. 

Como  “mot  de  la  fin’  sólo  diremos 
que  la  hecatombe  hizo  perder  a  Essen 
dos  de  sus  mejores  fábricas  de  artille¬ 
ría,  el  recuerdo  histórico  que  con  más 
cariño  guardaba  y  más  de  cien  vícti¬ 
mas,  entre  ellas  el  matrimonio  Krupp, 
que  eran  considerados  en  la  ciudad  co¬ 
mo  sus  protectores,  sus  verdaderos 
soberanos. 


El  retorno  a  Francia. — Terrible  duelo  aéreo. — La  derrota  y  destrucción  del  “taube”. — En 

tierra  Gala. — Gloria  a  los  tres  aviadores. 


Los  tres  aeroplanos  habían  iniciado 
su  retorno .... 

Tuvieron  que  atravesar  una  gran 
extensión  de  Alemania,  sin  ser  moles¬ 
tados  en  su  audaz  y  rápido  vuelo,  en¬ 
trando  luego  en  su  bendito  territorio, 
en  la  parte  ocupada  por  los  alemanes. 

Dos  de  los  aviones  habían  pasado 
por  un  pequeño  pueblo  de  los  domi¬ 
nados  por  los  alemanes,  el  cual  tenía 
verdadera  importancia  estratégica. 

Como  el  teniente  Brander,  piloto  del 
último,  no  había  lanzado  sobre  Essen 
ninguna  bomba,  quiso  resarcirse  en 
aquel  pueblo,  destruyendo  a  los  ale¬ 
manes  sus  vías  de  comunicación. 

Dió  la  orden  de  ello  el  observador, 
que  tomó  entre  sus  manos  la  bomba, 
trabándose  en  su  ^pensamiento  una 
cruel  lucha;  porque  si  podía  hacerse 
daño  al  enemigo,  también  se  podían 
causar  males  a  aquellos  desgraciados 
franceses  a  los  pobladores  de  un  lu¬ 
gar  que  ya  sufría  el  tormento  del 
yugo  alemán. 

El  observador  logró  al  fin,  sin  grave 
cargo  para  su  conciencia,  encontrar 
una  ocasión  de  lanzar  una  bomba. 

Abrió  los  dedos,  descendió  rápida¬ 
mente  la  bomba,  notando  segundos 
después  que  allí,  en  tierra,  se  levanta¬ 
ba  una  gris  humareda. 


De  improviso,  el  aviador  percibió 
que  allá  en  el  cielo  se  movía  algo,  se 
destacaba  un  punto. 

— Un  aeroplano  a  la  vista — dijo  el 
observador. 

— ¿Será  francés? — preguntó  éste. 

— Todavía  no  lo  sé — y  el  piloto  se 
consagró  por  completo  a  la  observa¬ 
ción  de  aquel  avión,  que  se  iba  acer¬ 
cando,  prestando  ya  a  su  #jo  de 
buen  perito  las  características  de  un 
“taube”. 

— ¡  Maldición,  es  un  aparato  ale¬ 
mán! 

El  observador,  al  oírlo,  se  lanzó 
sobre  la  ametralladora^  la  orientó, 
preparándose  para  la  lucha. 

El  avión  enemigo  avanzaba  hacia 
ellos  recto,  majestuoso,  ya  preparado 
para  la  persecución. 

Comenzó  el  terrible,  el  gran  duelo 
aéreo. 

Ambos  aviones  se  veía  que  deseaban 
ganar  la  altura,  contar  ya  con  esa 
superioridad  para  comenzar  sus  dis¬ 
paros. 

El  “taube,”  bien  blindado,  excelen¬ 
temente  artillado,  en  aquella  parte  del 
combate,  llevaba  todas  las  de  perder, 
porque  luchaba  con  un  aparato  de 
“sport”  improvisado  para  la  guerra, 
el  cual  tenía  la  inmensa  ventaja  de  la 
velocidad. 


En  efecto;  el  avión  francés  pronto  se 
vió  sobre  el  enemigo,  luego  de  reali¬ 
zar  una  serie  de  asombrosas  evolucio¬ 
nes  que  los  tripulantes  de  uno  y  otro 
seguían  con  ansiedad,  con  ansiedad 
febrilísima,  porque  sabían  que  como 
resultado  de  ellas  vendría  un  magní¬ 
fico  triunfo  y  una  derrota  mortal. 

Cuando  el  avión  francés  obtuvo  la 
superioridad  de  altura  sobre  el  adver¬ 
sario,  disparó  contra  él  la  ametralla¬ 
dora,  que  no  hizo  blanco. 

Entonces  el  aparato  alemán  hizo  un 
esfuerzo,  quiso  más  remontarse,  con¬ 
siguiendo  sólo  ofrecer  mejor  blanco 
al  avión  francés,  que  lo  aprovechó,  lo¬ 
grando  esta  vez  tocarle. 

Aquello,  desde  dicho  momento,  fue 
horrible;  se  vió  al  aparato  germánico 
empezar  a  arder,  descendiendo  de  un 
modo  vertiginoso,  loco,  de  dantesca 
pesadilla. 

Pronto  fue  a  estrellarse  contra  el 
suelo,  donde  quedaron  muertos  sus 
dos  tripulantes,  a  cuyos  cadáveres  al¬ 
canzaron  las  llamas  del  aparato,  car¬ 
bonizándoles  horrorosamente. 

El  avió  ya  pudo  volar  tranquilo,  lle¬ 
no  de  altivez,  sin  ocurrirle  otro  cual¬ 
quier  incidente  hasta  tomar  tierra  en 
Francia,  en  la  Francia  libre  de  toda 
ocupación  enemiga. 

Así  se  llenó  de  gloria  este  aviador, 
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igualándose  en  ella  a  los  otros  dos  que 
atacaron  a  Essen,  logrando  un  tan  cla¬ 
moroso  triunfo. 

Aquellos  pilotos  fueron  los  hombres 
del  día,  alcanzando  gran  fama,  siendo 


sus  nombres  de  los  que  quedarán  ins¬ 
critos  con  letras  de  oro  en  la  historia 
de  la  aviación  y  de  la  guerra  eurqpea. 

Francia,  gracias  a  ellos,  podía  enva¬ 
necerse  de  que  había  respondido  a  la 


“ilusoria”  bravata  del  gran  bombar¬ 
deo  de  París  por  los  zeppelines  ale¬ 
manes  con  el  eficaz  ataque  al  imperio 
germánico  en  su  centro  productor  de 
las  terribles  máquinas  de  guerra. 


Dolorosa  sorpresa  en  el  Imperio. — La  opinión  de  la  prensa. — El  Kaiser  a  Essen. — Las  glorias 
de  la  Casa  Krupp. — Desconsuelo  en  la  población. — ¿TWirando  al  cielo. 


La  noticia  de  la  catástrofe  de  Essen 
despertó  en  todo  el  imperio  una  dolo- 
rosa  sorpresa. 

Los  periódicos  publicaron  sendas 
informaciones,  y  alguno  de  ellos,  a 
pesar  de  la  censura,  deslizó  la  opinión 
de  que  mientras  que  con  los  zeppeli¬ 
nes  nada  se  había  conseguido  verda¬ 
deramente  práctico,  los  enemigos,  en 
más  modestos  aviones,  realizaban  em¬ 
presas  terribles,  como  la  de  Essen, 
que  había  llenado  a  Alemania  de  luto. 

El  Emperador,  que  se  encontraba  a 
la  sazón  en  el  teatro  oriental  de  las 
operaciones,  en  cuanto  que  conoció  la 
noticia  se  dirigió  a  Essen  para  dar  el 
pésame  a  la  familia  Krupp  y  a  las  de 
víctimas,  al  par  que  a  levantar  con  su 
presencia  el  ánimo  decaído  de  la  ciu¬ 
dad. 

Esto  último  no  lo  consiguió,  no  obs¬ 
tante  de  que  para  lograrlo  hizo  verda¬ 
deros  esfuerzos,  entre  ellos  el  del 
discurso  que  pronunció  en  la  ceremo¬ 
nia  de  enterrar  al  matrimonio  Krupp. 


No  se  contentaron  nuestros  héroes 
con  aquella  empresa  esforzada  y  feli¬ 
císima  por  la  que  fueron  tan  elogia¬ 
dos. 

En  su  ánimo  entusiasta  brotó  la  idea 
de  realizar  otra,  aun  más  espinosa, 
que  precisaba  de  mayores  proezas,  la 
cual  sería  como  coronación  gloriosa 
de  la  de  Essen. 

Para  llevar  su  hermoso  proyecto  a 
la  práctica  buscaron  el  oportuno  per¬ 
miso  de  su  general,  al  que  no  tardaron 
en  visitar. 

— Mi  general — habló  el  capitán,  lle¬ 
vando  la  voz  de  su  compañeros  — : 
nuestro  afortunado  “raid”  sobre  Es- 
sen  desearíamos  que  gracias  a  su  au¬ 
torización  pudiese  tener  una  segunda 
parte,  que  completase  brillantemente 
la  primera.  Queríamos  realizar  otro 
“raid”  sobre  las  fábricas  de  Krupp, 
esta  vez  dedicando  la  visita  a  las  de 
Annens  (Westfalia).  Con  ello  logra¬ 
ríamos  un  éxito  de  valor  moral  indis¬ 
cutible,  aun  en  la  hipótesis  de  que 
nuestro  proyecto  nos  costase  perder 
las  vidas,  que  nunca  resultarían  mejor 
sacrificadas  por  la  Patria. 

—Pero  lo  malo  es  que  Alemania,  y 


Con  tan  infausta  ocasión  el  Kaiser 
pronunció  un  discurso  de  altos  vuelos 
patrióticos. 

Se  condolió  amargamente  de  la  ca¬ 
tástrofe,  que  tanto  daño  había  hecho 
a  Essen  y  a  sus  protectores  los  Krupp, 
aunque  esperaba  que  en  ella  se  en¬ 
contrase  un  estímulo  para  seguir  tra¬ 
bajando  con  más  fe  en  la  fabricación 
de  los  armamentos,  que  habían  de  dar 
a  Alemania,  con  el  preciado  triunfo, 
una  venganza  justísima  de  aquellos 
crímenes. 

Cantó  después  las  grandezas  de  los 
Krupp,  dedicando  a  la  memoria  del 
matrimonio  últimamente  fallecido  las 
frases  más  calurosas  de  admiración  y 
cariño,  diciendo  que  sólo  le  consolaba 
de  su  pérdida  saber  que  todavía  que¬ 
daba  otro  Krupp,  Bárbara,  que  con  su 
alta  inteligencia  y  su  noble  corazón 
haría  que  las  fábricas  siguieran  pros¬ 
perando  para  honra  y  orgullo  de  Ale¬ 
mania,  así  como  también  para  salva¬ 
guardia  de  sus  intereses. 


EPILOGO 


la  Casa  Krupp  en  especial  .preparadas 
ya  con  la  experiencia  de  la  triste  lec¬ 
ción  anterior,  harán  lo  posible  por 
destrozaros  el  “raid.” 

— Pe^gros  son  esos  que  en  vez  de 
arredrar  deben  estimularnos  por  eso 
decíamos  que  aun  no  volviendo  nos¬ 
otros,  nuestro  intento  impondría  y 
atemorizaría. 

— Yo  no  debía  dejarles;  creo  que  es 
una  locura;  pero  me  lo  suplican  unos 
valientes,  unos  notables  aviadores,  y 
yo  no  sé,  no  puedo,  resistirme  a  su 
demanda. 

Jamás  orden  fue  recibida  con  tanto 
júbilo,  con  igual  entusiasmo,  que  ,1a 
de  poder  verificar  el  proyectado 
“raid”. 

Pronto  estuvieron  los  aparatos  pre¬ 
parados  y  nuestros  tres  valientes 
pronto  empezaron  a  surcar  la  inmensi¬ 
dad  del  cielo. 

En  el  trayecto  los  tres  aviadores 
pensaban  en  la  importancia  que  para 
Alemania  hubiese  tenido  que  en  1886, 
cuando  el  entonces  propietario  de  las 
fábricas  de  Annens  quiso  vender  éstas 
a  los  capitalistas  ingleses,  que  ellos 
las  hubiesen  adquirido. 


Pero  aquellas  frases  no  lograron 
emocionar  al  auditorio,  que  odiaba  ya 
la  guerra,  que  le  privaba  de  su  rique¬ 
za,  de  la  vida  de  sus  seres  más  queri¬ 
dos,  de  todo  lo  que  para  él  constituía 
algó*  importante. 

Además  estaba  bajo  la  impresión 
del  pánico;  en  sus  retinas  llevaban  to¬ 
davía  grabadas  las  escenas  de  dolor  de 
la  hecatombe;  sólo  pensaba  en  la  cruel 
posibilidad  de  que  se  repitiese. 

Y  entre  aquellas  gentes,  por  vez 
primera  y  en  voz  baja,  empezaban  a 
elogiarse  las  excelenias  de  la  paz. 

Aquella  tragedia  pesaba  sobre  el 
pueblo  de  Essen  y  sobre  toda  Alema¬ 
nia  como  una  losa  abrumadora  que 
marchitaba  todas  las  ilusiones  y  ex¬ 
tinguía  todos  los  entusiasmos. 

El  pueblo  no  cesaba  de  alzar  su  mi¬ 
rada  al  cielo,  acasortemiendo  ver^apa- 
recer  otros  aeroplanos,  quizá  en  sú¬ 
plica  de  protección,  puede  ser  también 
que  por  ambos  motivos. 


Pero  no  lo  hicieron  así,  siendo  en¬ 
tonces  la  Casa  Krupp  quien  se  quedó 
con  ellas,  viendo  más  que  esta  impor¬ 
tancia  patriótica  el  temor  de  que  otras 
fábricas  pudiesen  establecer  compe¬ 
tencia  a  las  ya  suyas. 

Nada  menos  que  1,000  obreros  tra¬ 
bajan  hoy  en  esas  fábricas. 

Poseen  cuatro  hornos  Martín-Sie- 

mens,  que  dan  un  rendimiento  de . 

60,000  kilos  de  acero  fundido. 

Para  los  aceros  “creusets”  cuenta  con 
otros  dos  hornos  y  22  gasómetros, 
que  marcan  más  de  100,000  metros  cú¬ 
bicos  de  gas  diario  para  calentar  los 
aparatos  de  fusión  y  de  otras  clases. 

Hacia  aquellas  fábricas  navegaban 
en  la  altura  los  tres  aeroplanos  fran¬ 
cesas. 

El  tiempo  hermoso,  sin  que  corriese 
nada  de  aire,  parecía  servirles  de  pre¬ 
sagio  dichoso  de  lo  que  se  les  prepa¬ 
raba. 

Los  aeroplanos  volaban  raudos,  ma¬ 
jestuosos,  dando  desde  abajo  una  sen¬ 
sación  de  altivez  y  grandeza. 

Entraban  ya  en  Alemania,  bien  cla¬ 
ro  lo  decían  los  disparos  que  varios 
cañones  empezaban  a  hacerles,  los 
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cuales  nunca  llegaban  a  los  2,000  me¬ 
tros  de  altura  en  que  se  mantenían 
los  aeroplanos. 

Ya  en  los  alrededores  de  la  indus¬ 
triosa  población  de  Westfalia,  el  capi¬ 
tán  advirtió  a  su  observador: 

— Mucho  cuidado  ahora,  que  esta¬ 
rán  preparados,  y  es  probable  que  nos 
acorralen  varios  “taubes”. 

Pero  lo  cierto  es  que  ellos  est^bap 
ya  cerniéndose  sobre  las  fábricas  y 
ningún  aeroplano  parecía  disponerse 
a  evitar  llevasen  a  cabo  su  obra  de 
destrucción. 

Y  que  su  presencia  había  sido  descu- . 
biérta  era  innegable,  porque  varios  ca¬ 
ñonazos  les  saludaron,  pasando  cerca 
de  los  aparatos  algunos  de  sus  pro¬ 
yectiles^  • 

El  capitán  fue  a  dejar  caer  su  pri¬ 
mera  bomba  sobre  el  taller  donde  se 
terminaban  de  fabricarse  las  piezas  de 
alta  mecánica. 

El  efecto  que  produjo  su  explosión 
fue  terrible:  cayó  con  estrépito  la 
gran  cubierta  de  cristal  del  enorme 
patio ;  el  peso  que  levantaba  una  enor¬ 
me  grúa  también  se  vino  abajo  rápi¬ 
damente,  cayendo  sobre  un  grupo  de 
obreros,  todos  los  cuales  quedaron 
destrozados,  sin  poder  exhalar  el  me¬ 
nor  lamento. 

El  teniente  lanzó  a  su  vez  dos  bom¬ 
bas,  una  de  las  cuales  no  produjo 
grandes  males,  siendo  enormes  los 
producidos  por  la  otra,  que  fue  a  ex¬ 
plotar  sobre  los  gasómetros,  haciendo 
estallar  éstos. 

El  incendio  resultó  imponente,  de¬ 
vastador,  muriendo  asfixiados  una 
veintena  de  obreros  que  allí  traba¬ 
jaban. 

Para  que  el  luto  fuese  completo, 
para  que  la  destrucción  fuese  mayor, 
la  única  bomba  arrojada  por  pégoud 
fue  a  explotar  sobre  el  edificio  de  la 
dirección  de  las  fábricas,  cuyo  despa¬ 
cho  central  sufrió  grandes  desperfec¬ 
tos,  perdiéndose  papeles  de  suma  im¬ 
portancia,  máxime  en  los  días  de  la 
guerra.  * 

Pero  lo  más  sorprendente  del  “raid” 
fue  que,  aparte  de  los  cañonazos,  nin¬ 
gún  otro  medio  se  puso  en  práctica 
para  cantrarrestarí  el  ataque  de  los  ae¬ 
roplanos  franceses. 

Los  “taubes,”  los  “zeppelines,”  los 
aparatos  que  parecían  debían  tener 
preparados  Alemania  después  de  la 
otra  lección,  brillaban  por  su  ausencia. 

Asombraba  tanta  imprevisión  en  el 
pueblo  que  siempre  se  había  cuidado 
más  del  porvenir. 

La  única  explicación  que  cabía,  y 
no  muy  lógica,  es  que  se  antojaba  ex¬ 
traño  que  se  atreviesen  los  enemigos 
a  volver  a  atacar  el  poderío  de  los 
Krupp,  y  que  aferrada  Alemania  a 
esta  creencia  había  dejado  los  lugares 
donde  se  levantaban  aquellas  sus  céle¬ 
bres  fábricas  faltos  de  toda  vigilancia. 

El  retorno  de  los  aviadores  fue  más 
tranquilo,  más  afortunado  que  la  otra' 
vez,  concurriendo  a  dicho  hermoso 


resultado  hasta  el  tiepmo  agradable, 
delicioso,  propicio  para  una  encanta¬ 
dora  Jravesía. 

Cuando  el  general  jefe  del  Cuerpo 
de  aviadores  tuvo  noticia  del  nuevo 
éxito  de  sus  subordinados,  su  asombro 
por  la  imprevisión  alemana  fue  sólo 
comparable  a  la  alegría  que  le  pro¬ 
dujo  el  valor  de  sus  hombres. 

Toda  Francia  se  entusiasmó  con  la 
proeza  de  aquellos  aviadores  que  tan 
honrosamente  habían  dejado  sentado 
el  pabellón  tricolor. 

En  Inglaterra  fue,  si  cabe,  mayor  la 
admiración  que  produjeron  los  brillan¬ 
tes  “raids”. 

También  en  Alemania  produjeron  el 
efecto  que  con  ellos  buscaban  sus 
autores. 

Todos  los  grandes  periódicos  sa¬ 
lieron  casi  en  blanco,  porque  la  censu¬ 
ra  tuvo  que  prohibir  los  comentarios 
que  dedicaban  a  los  citados  “raids”. 

Pero  a  pesar  de  ello,  en  una  hoja 
que  furtivamente  circuló  por  todo  el 
imperio,  se  censuraba  acremente  a  las 
autoridades  por  aquella  loca  impre¬ 
visión. 

Se  decía  que  si  no  se  protegían  ni 
las  fábricas  de  donde  procedían  to¬ 
dos  los  grandes  armamentos  de  Ale¬ 
mania,  había  que  pensar  lógicamente 
que  el  resto  de  ésta  sería  menos  de¬ 
fendida,  mejor  dicho,  vergonzosa  y 
completamente  indefensa. 

Terminaba  diciendo  que  se  les  hizo 
creer  que  con  unos  morteros  mara¬ 
villosos  todas  las  masas  de  hombres 
que  enfrente  de  Alemania  pusieran  las 
demás  naciones  serían  destruidas,  y 
en  vez  de  esto  se  ve  que  las  tropas 
germánicas  han  llegado  a  un  punto 
del  que  ya  no  pueden  avanzar;  se  les 
había  hecho  también  creer  que  unos 
aparatos  aviatorios  destruirán  pobla¬ 
ciones  y  llevarían  el  terror  a  todas  las 
grandes  ciudades,  y  en  lugar  de  ello 
no  sirven  o  no  quieren  servir  ni  para 
ser  guardianes  contra  las  audacias  de 
otros  aeroplanos  más  modestas,  me¬ 
nos  elogiados. 

El  periódico  oficial  tuvo  pocos  días 
después  creyendo  dar  así  una  satisfac¬ 
ción  a  la  opinión  alarmada,  que  anun¬ 
ciar  la  creación  de  un  Cuerpo  especial, 
dependiente  del  de  la  Aeronáutica  mi¬ 
litar,  el  cual  sólo  se  destinaba  a  la 
defensa  de  los  grandes  centros  de 
Alemania  contra  otros  posibles  ata¬ 
ques  de  los  aviones  enemigos. 

El  buen  alemán,  que  antes  se  jecta- 
ba  tanto  de  sus  “zeppelines,”  ahora 
callaba  casi  avergonzado,  y  sólo  algu¬ 
na  vez,  tímidamente,  recordaba  que 
sus  máquinas  aéreas,  en  cierta  ocasión, 
y  a  pesar  de  la  exquisita  vigilancia 
francesa,  se  cernieron  sobre  París, 
aunque  reconocían  que  no  hicieron 
grandes  daños.  La  Casa  Krupp,  ante 
tan  continuos  ataques,  parecía  pres¬ 
cindir  de  la  protección  oficial  y  anun¬ 
ciaba  que  en  lo  sucesjvo  sobre  sus 
grandes  fábricas  no  cesarían  de  volar 


aparatos  vigilantes  artillados  de  un 
modo  excelente. 

Algunas  ciudades  muy  castigadas 
por  los  aviones  enemigos  solicitaban 
permiso  para  establecer  una  guardia 
aérea. 

En  todo  el  imperio  reinaba  un  fabril 
estado  de  inquietud,  de  zozobra,  de 
desconfianza. 

En  aquellos  días  moría  el  glorioso 
conde  de  Zeppelin,  y  aunque  Alema¬ 
nia  en  realidad  tenía  con  él  una  for¬ 
midable  deuda,  no  dió  a  aquella  des¬ 
gracia  todo  el  valor  que  tenía. 

Los  elementos  oficiales  le  hicieron 
homenaje  de  duelo,  que  no  resultó 
sentido  y  magnífico  porque  faltó  que 
a  él  se  asociase  el  pueblo. 

Es  que  el  buen  pueblo,  aquel  que  al 
principio  mostraba  tanta  confianza  en 
el  descubrimiento  del  conde,  luego  ha¬ 
bía  sufrido  una  cruel  decepción  al  ver 
que  no  era  todo  lo  fantásticamente 
maravilloso  que  lo  presentaban  sus 
presuntuosos  apologistas. 

Y  perdida  esta  noción  de  justicia, 
pasó  casi  en  su  indiferencia  la  muer¬ 
te  del  noble  inventor,  constructor  de 
su  aparato  notable,  sencillamente  no¬ 
table,  aunque  no  tanto  como  lo  de¬ 
cían  sus  idólatras. 

Todo  esto — la  destrucción  de  gran¬ 
des  fábricas,  la  pérdida  del  prestigio 
más  ruidoso,  la  intranquilidad  y  el 
temor  de  una  nación — lo  trajo  consigo 
el  “raid”  de  los  tres  aviadores  france¬ 
ses,  a  los  que  llamaban  ya  sus  admi¬ 
radores  de  las  potencias  aliadas:  “los 
héroes  de  la  escuadrilla  aérea  todo¬ 
poderosa”. 

Diego  López  MOYA. 
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UN  BOTIQUIN 

DE  URGENCIA 
EN  UN  SOLO  FRASCO: 

BALSAMO  ELECTRICO 
LIQUIDO 

Esta  maravillosa  medicina  arre¬ 
glada  científicamente  para  USO 
INTERNO  Y  EXTERNO  calma 
y  cura  inmediatamente. 

Recurso  poderoso  para  los  que 
viajan  o  viven  en  lugares  en  don¬ 
de  no  hay  médico  ni  boticas. 

Como  linimento  al  exterior  y 
como  elíxir  al  interior. 

Pídase  en  las  principales  Far¬ 
macias. 

I.  Sierra  y  Cía., 
Farmacéuticos. 

Químicos  Fabricantes, 
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otros.  Hemos  enfrentado  el  pro¬ 
blema  de  constituir,  en  el  menor 
tiempo  posible,  un  gran  ejército, 
perfectamente  adiestrado  en  to¬ 
das  las  altas  especialidades  del 
servicio,  evitando  al  mismo  tiem¬ 
po  que  cualquiera  de  las  fases  de 
nuestro  plan  de  guerra,  que  ha  de 
realizarse  lo  más  rápidamente  po¬ 
sible,  nos  haga' perder  el  equilibrio 
sin  el  cual  la  máquina  militar  no 
puede  funcionar. 

En  la  guerr  a, nosotros  tenemos 
dos  factores  positivos:  Hombres 
y  Municiones,  y  otros  dos  factores 
negativos,  Tiempo  y  Espacio. 
Para  unificar  estos  factores,  ha¬ 
ciendo  que  los  hombres  y  las  mu¬ 
niciones  salven  el  espacio  en  tiem¬ 
po,  es  para  lo  que  debemos  labo¬ 
rar,  siendo  éste  nuestro  fin  exclu¬ 
sivo.  La  guerra  sigue  su  curso,  y 
nosotros  nos  hemos  unido  al  con¬ 
flicto  en  la  mitad  del  camino.  Es, 
por  lo  tanto,  natural  que  sigamos 
el  prudente  y  útil  consejo  de  nues¬ 
tros  colegas  los  ingleses  y  fran¬ 
ceses. 

Ellos  nos  advierten  que  debe¬ 
mos  evitar  el  desarrollar  con  de¬ 
masiada  precipitación  cualquier 
programa  que  pudiera  tener  éxito 
en  el  primer  momento,  pero  que, 
pudiera  caer  después  bajo  el  enor¬ 
me  peso  de  esta  guerra. 

Es  un  hecho  indiscutible  que 
hubiera  sido  un  gran  error  lla¬ 
mar  a  las  filas  a  un  gran  número 
de  voluntarios,  sin  tener  suficien¬ 
tes  uniformes  con  que  equiparlos, 
ni  fusiles  y  cañones  para  que  se 
adiestraran.  Hubiera  constituido 
también  un  grave  descuido  con¬ 
fiar  en  cualquier  sistema  fortuito 
para  obtener  hombres  y  municio¬ 
nes. 

Así,  por  'lo  tanto,  mientras  a 
los  ojos  de  cualquier  inexperto 
observador  puede  aparecer  que  en 
el  Departamento  de  la  Guerra 
reina  la  confusión  y  el  desorden  y 
que  nuestras  instituciones  milita¬ 
res  se  hallan  quebrantadas  por  la 
carga  impuesta  sobre  ellas,  es  un 
hecho  probado  que  nuestros  pla¬ 
nes  se  están  llevando  a  cabo  des¬ 
pacio,  cuidadosa  y  metódicamen¬ 
te,  basándonos  en  la  experta  opi¬ 


nión  y  en  el  sano  dictamen  de  los 
hombres  que  tienen  a  su  cargo  la 
creación  de  los  ejércitos  de  loo  Es¬ 
tados  Unidos. 

Algunas  equivocaciones  se  han 
cometido  durante  nuestro  primer 
año  de  guerra,  debidas  incidental¬ 
mente  a  la  rápida  realización  del 
programa  del  Departamento  de  la 
Guerra,  pero,  afortunadamente,  no 
se  ha  llegado  a  cometer  ningún 
error  de  importancia  que  seria¬ 
mente  impida  el  progreso  de  la 
movilización,  de  la  habilitación,  y 
de  la  enseñanza  del  ejército,  ni  de 
su  transporte  a  Francia. 

Hagamos  una  breve  recopila¬ 
ción  de  los  trabajos  realizados 
por  el  Departamento  de  la  Gue¬ 
rra  en  este  primer  año. 

Nuestra  tarea  ha  consistido  en 
coordinar  el  poder-hombre  con  el 
poder-munición,  y  adaptar  ambos 
a  lo  que  pudiéramos  llamar  el 
poder-tonelaje,  para  llegar  a  nues¬ 
tro  resultado  final :  poder-guerra. 

Llevar  a  cabo  lo  propuesto  en 
nuestro  programa  de  poder-hom¬ 
bre,  sin  trastornar  el  de  poder- 
munición,  y  sin  dejar  que  ninguno 
de  los  dos  sobrepase  al  poder-to¬ 
nelaje,  ha  sido  el  arduo  problema 
que  teníamos  que  resolver. 

La  conscripción  selectiva  fue 
sometida  a  la  aprobación  del  Con¬ 
greso,  porque  significaba  el  mé¬ 
todo  más  justo,  más  económico  y 
más  rápido,  para  organizar  nues¬ 
tros  ejércitos.  El  Congreso,  sin 
demora,  reconoció  el  buen  sentido 
de  la  rjedida  y  el  18  de  mayo  el 
Presidente  firmó  el  decreto  del 
Servicio  Selectivo.  El  5  de  junio, 
casi  diez  millones  de  hombres  en¬ 
tre  la  edad  de  21  y  31  años,  se  re¬ 
gistraban  para  el  servicio.  De 
este  modo  aseguramos  una  in¬ 
agotable  reserva. 

Por  medio  del  Preboste  Maris¬ 
cal  General  la  ley  de  la  conscrip¬ 
ción  fue  puesta  en  vigor.  El  ele¬ 
mento  joven  del  sexo  masculino 
fue  agrupado  y  clasificado  de  tal 
modo  que  se  distribuyó  la  carga 
de  la  guerra  con  la  mayor  igual¬ 
dad  posible  entre  todos  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  y  se  alistó  íClos  hom¬ 
bres  necesarios  sin  alterar  la  vi¬ 
da  económica  del  país.  Nuestro 
Ejército  Nacional  había  sido  he- 


BICHARD  ALLEM  BLOUNT 


- - - - 

Este  valiente  soldado  americano,  cap¬ 
turó  él  sólo,  a  30  alemanes;  su  acción 
fue  citada  en  lá  orden  del  día  y  pre¬ 
miado  su  valor. 


cho  realidad.  El  primer  cupo  fue 
de  500,000  hombres.  Encontrar 
alojamiento  para  estas  fuerzas  fue 
ya,  por  sí  solo,  un  gran  problema. 

En  tres  meses,  la  División  de 
Acuartelamiento  del  Departamen¬ 
to  del  Intendente  del  Ejército, 
construyó  dieciséis  grandes  cam¬ 
pamentos,  cada  uno  de  los  cuales 
era  realmente  una  pequeña  ciudad, 
en  la  que  se  habían  fabricado. . . . 
1,400  edificios  separados,  y  en  los 
que  se  podían  acuartelar  unos. . . 
47,000  hombres.  Este  suceso  está 
considerado  como  uno  de  los  he¬ 
chos  más  notables  durante  el  pri¬ 
mer  año  de  la  guerra. 

En  estos  dieciséis  campamentos 
han  sido  erigidos  veintidós  mil 
edificios  particulares,  para  alo¬ 
jamiento  del  Ejército  Nacional, 
mientras  se  halle  en  instrucción. 
Él  beneficio  del  contratista,  en  los 
diversos  contratos,  fue  tan  solo  de 
un  promedio  del  2.98  por  ciento. 
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La  enormidad  de  esta  obra  pue¬ 
de  calcularse  por  el  hecho  de  que 
se  emplearon  en  ella  650.000,000 
de  pies  de  madera,  habiéndose  en¬ 
viado  a  las  diferentes  localidades 
más  de  80,000  furgones  cargados 
de  materiales.  Todos  los  edifi¬ 
cios  han  sido  construidos  para  que 
sean  de  larga  duración,  y  podrán 
ser  habitados  durante  muchos 
años  más  de  los  que  hubiera  de 
durar  la  guerra. 

Los  campamentos  mayores  son 
los  de  Camp  Lewis  y  Camp  Funs- 
ton,  el  primero  situado  cerca  de 
Tacoma  y  el  segundo  en  Fort  Ri- 
ley  (Kansas).  El  número  total  de 
hombres  que  hay  en  la  actualidad 
entre  todos  los  campamentos,  pa¬ 
sa  de  752,000.  (Cuando  se  escri¬ 
be  este  articulo). 

Para  crear  oficiales  con  destino 
a  nuestro  Ejército  Nacional  se, 
establecieron  16  Officers’  Training 
Camps.  La  primera  de  estas  es¬ 
cuelas  o  campamentos  se  abrió  el 
15  de  mayo  de  1917,  y  durante 
3  meses  44,000  candidatos  arros¬ 
traron  una  penosa  instrucción  por 
el  honor  de  ser  destinados  a  to¬ 
mar  el  mando  inmediato.de  nues¬ 
tro  nuevo  ejército.  Al  terminar 
este  plazo,  21,341  hombres  hablan 
sido  calificados  como  aptos  para 
el  servicio.  Inmediatamente  se 
abrió  una  nueva  serie  de  cursos 
en  los  que  fueron  admitidos,  apro¬ 
ximadamente,  unos  23,000  hom¬ 
bres,  de  los  cualds  17,237  salieron 
oficiales  en  noviembre.  Un  tercer 
curso  de  enseñanza  dió  comienzo 
en  enero  de  este  año,  y  terminó 
en  abril.  Estos  candidatos  a  ofii 
ciales  han  sido  escogidos  entre 
todos  los  hombres  alistados,  in¬ 
cluyendo  a  los  de  la  Marina  Na¬ 
cional. 

Como  resultado  de  esto  cuando 
las  primeras  unidades  del  Ejérci¬ 
to  llegaron  a  los  campamentos,  en 
septiembre  último,  lo  encontraron 
todo  dispuesto  para  recibirlos  y  a 
los  oficiales  esperándoles  para  en¬ 
señarles. 

Mientras  se  perfeccionaban  es¬ 
tos  ejércitos  se  preparaba  al  Ejér¬ 
cito  Regular  y  a  'la  Guardia  Na¬ 
cional  para  el  inmediato  servicio 
al  otro  lado  de  los  mares.  No  se 
perdió  ni  un  sólo  instante.  A  las 


diez  semanas  de  declarada  la  gue¬ 
rra,  el  primer  contingente  de 
nuestras  tropas  desembarcaba  fe¬ 
lizmente  en  Francia.  Estas  pri¬ 
meras  tropas  fueron  pronto  se¬ 
guidas  por  otras»  también  del 
Ejército  Regular  y  de  la  Guardia 
Nacional,  movilizadas  en  pie  de 
guerra.  El  Ejército  Regular  se 
aumentó  rápidamente,  de  5,791 
oficiales  y  121,797  soldados,  a. . . . 
10,698  oficiales  y  503,142  solda¬ 
dos;  la  Guardia  Nacional  en  Ser¬ 
vicio  Federal,  de  3,733  oficiales  y 
76,713  soldados,  a  16,893  oficiales 
y  431,583  soldados,  y  los  Cuerpos 
de  Reserva  en  activo  servicio,  de 
4,000  hombres  alistados  a  96,210 
oficiales  y  77,360  hombres. 

Es  decir,  que  el  Ejército  de  los 
Estados  Unidos  ha  aumentado, 
desde  el  6  de  abril  de  1917,  de 
9,524  oficiales  y  202,510  soldados, 
a  123,801  oficiales  y  1.528,924  sol¬ 
dados. 

Durante  los  próximos  meses, 
nuevos  contingentes  ocuparán  su 
lugar,  para  aprender  sus  deberes 
en  los  campamentos  del  Ejército 
National. 

Aunque'  la  mayoría  de  estos 
hombres  están  destinados  a  ser¬ 
vir  en  los  campos  de  batalla,  la 
guerra  moderna  requiere  un  gran 
número  de  hombres  en  extremo 
inteligentes  para  los  servicios  téc¬ 
nicos,  y  para  ciertas  cosas  en 
las,  que  son  precisas  especiales 
aptitudes. 

Por  lo  tanto,  se  ha  hecho  un 
amplio  censo  de  nuestros  nuevos 
ejércitos.  Se  ha  establecido  una 
organización  particular  en  cada 
campamento,  compuesta  de  hom¬ 
bres  que  han  obtenido  experiencia 
en  el  servicio.  Y  éstos,  en  tarje¬ 
tas  individuales,  anotan  la  ocu¬ 
pación  previa,  las  calificaciones  de 
educación,  y  la  preferencia  por  el 
servicio,  de  cada  uno  de  los  hom¬ 
bres  alistados,  siendo,  después, 
estas  tarjetas  clasificadas,  anali¬ 
zadas  y  ordenadas,  dándose  a  co¬ 
nocer  los  datos  obtenidos  a  los 
Comandantes  de  las  Divisiones, 
que  de  este  modo  pueden  facilitar 
la  mejor  asignación  de  los  hom¬ 
bres. 

La  fuerza  impetuosa  de  un  ejér¬ 
cito  depende,  más  que  nada,  de  la 


salud  de  las  tropas.  Tan  gran  res¬ 
ponsabilidad  ha  sido  puesta  en 
manos  del  Departamento  Central 
del  Ejército.  Esta  parte  del  ser¬ 
vicio  incluye  ahora  unos  18,000 
oficiales  y  98,000  soldados.  Al 
principio  de  la  guerra  había  en  el 


“OLIVER  L-10" 

Agencia  General 
para  Guatemala: 

8a.  Avenida  Sur,  No.  4B 

Sabás  Zepeda, 

Agente  General. 


CARMEN  RIMOLA 

Constructor. 

Sistema  económico. 

*  Nuevas  construcciones 
contra  temblores,  intemperie 
y  larga  duración. 

S»  Avenida  Sur,  N?  11. 

(GARCIA  RIERA  y  Co.) 


“EL  LOUVRE” 

6»  AVENIDA  SUR,  NUMERO  27. 
Agencia  de  zapatos 
americanos 
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Corsés  “Bon  Ton” 

y  “Royal.” 


Talleres  para  confección  de 
vestidos  de  señoras. 
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Ejército  373  nurses.  Son  actual¬ 
mente  necesarias  24,126,  y  proba¬ 
blemente  habrá  que  aumentar  este 
número  hasta  39,000.  Las  obliga¬ 
ciones  del  Departamento  Médico 
del  Ejército  son  múltiples.  Su 
trabajo  no  se  reduce  simplemente 
a  la  organización  de  los  hospita¬ 
les  de  campaña,  así  como  el  alta¬ 
mente  especializado  trabajo  de  la 
moderna  patología,  terapéutica  y 
cirugía,  sino  que,  sobre  todo,  ellos 
están,  por  científica  profilaxis, 
conservando  a  nuestras  tropas  sa¬ 
nas  y  vigorosas,  y  aptas,  por  lo 
tanto,  para  la  lucha,  lo  cual  es 
mucho  más  importante  aun,  que 
el  trabajo  de  curar  a  los  heridos. 
Al  Departamento  Médico  se  le  ha 
confiado  la  inspección  de  todos 
los  alimentos ;  el  estudio  del  ver¬ 
dadero  valor  nutritivo  de  las'  ra¬ 
ciones,  bajo  diferentes  climas  y 
distintas  condiciones  de  trabajo, 
y  la  prevención  contra  todas  las 
enfermedades  e  infecciones,  etc. 

La  División  de  Psicología  ins¬ 
pecciona  el  examen  de  todos  los 
hombres  alistados  y  de  los  oficia¬ 
les  de  las  compañías ;  ayuda  én  la 
selección  de  los  hombres  que  son 
calificados  como  mentalmente  im¬ 
portantes,  para  desempeñar  de¬ 
beres  especiales,  y  separa  a  los 
ineptos,  de  mentalidad  escasa. 
Esta  científica  supervisión  es  de 
gran  eficacia  y  proporciona  una 
gran  fuerza  moral  al  ejército,  del 
que  quedan  eliminados  todos 
aquellos  que  no  son  suficientemen¬ 
te  fuertes  para  resistir  la  presión 
de  las  excepcionales  condiciones 
en  que  se  vive  en  el  campo  de 
batalla. 

Uno  de  los  más  importantes  y 
difíciles  problemas  conque  tiene 
que  enfrentarse  el  ejército  en  esta 
guerra,  es  el  de  los  ataques  de  gas, 
empleados  por  los  alemanes  desde 
abril  de  1915,  cuando  sorprendie¬ 
ron  a  las  tropas  aliadas  cerca  de 
Iprés,  ataque  del  que  resultó  una 
temporal  desmoralización  en  una 
sección  de  la  línea  inglesa,  y  gran 
número  de  muertos.  Desde  en¬ 
tonces  se  ha  adelantado  de  mane¬ 
ra  asombrosa  en  este  mortífero 
procedimiento  y  el  efecto  tóxico 
de  cada  nuevo  gas  tiene  que  ser 
neutralizado  por  nuevas  combina¬ 


ciones  químicas  preparadas  en  la 
máscara  que  hombres  y  animales 
se  ven  precisados  a  usar  en  ’el 
frente.  La  defensa  contra  los  ga¬ 
ses  es  uno  de  los  trabajos  más 
importantes  en  qiie  tenemos  que 
ocuparnos.  El  Gobierno  ha  ins¬ 
talado  una  gran  fábrica  de  pro¬ 
ductos  químicos,  que  actualmente 
elabora  cuantos  son  necesarios 
para  contrarrestar  eficazmente  los 
efectos  de  los  gases.  También  se 
ha  inventado  un  nuevo  tipo  de 
máscara  contra  los  gases,  de  las 
que  se  fabrican  muchos  miles 
diariamente,  ya  que  ha  de  ser  una 
enorme  cantidad  la  que  se  ha  de 
necesitar  en  el  futuro. 

Cuando  un  hombre  entra  en  el 
Ejército  de  los  Estados  Unidos, 
no  sólo  ha  de  cuidar  de  su  aspecto 
físico,  sino  también  de  su  aspecto 
espiritual  y  mental.  La  discipli¬ 
na  militar  hace  que  aumente  en 
los  hombres  el  sentido  de  su  res¬ 
ponsabilidad  ante  el  Estado,  pero 
al  mismo  tiempo  desata  los  lazos 
de  sus  relaciones  sociales  y  debi¬ 
lita  el  sentimiento  de  individual 
responsabilidad  hacia  el  pueblo 
civil.  Para  solucionar  este  pro¬ 
blema  y  procurar  el  bienestar  de 
los  hombres  durante  los  primeros 
días  de  la  guerra,  se  ha  creado 
*una  Commission  on  Training 
Camp  Activities,  “para  proporcio¬ 
nar  distracción  a  millón  y  medio 
de  hombres  jóvenes  que  se  hallan 
en  los  campamentos  de  instruc¬ 
ción  ;  para  conservar  las  cercanías 
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de  esos  campamentos  limpias  y 
saludables,  y  para  perfeccionar, 
hasta  donde  sea  posible,  el  medio 
ambiente  de  un  campo  de  guerra.” 

La  Asociación  de  Jóvenes  Cris¬ 
tianos  y  los  Caballeros  de  Colón, 
han  tomado  a  su  cargo  una  gran 
parte  de  esta  importante  tarea. 
En  cada  campamento  del  Ejérci¬ 
to  Nacional  han  sido  construidos 
de  nueve  a  catorce  edificios  para 
recreos.  1  ambién  en  cada  uno  se 
ha  instalado  un  moderno  teatro 
con  cabida  para  3,000  personas, 
donde,  se  representan  toda  clase 
de  obras. 

Hay,  además,  en  los  campamen¬ 
tos,  clases  de  ejercicios  atléticos 
recreativos;  clases  de  canto;  bi¬ 
blioteca  y  cooperativas.  También 
se  ha  cuidado  del  problema  de  la 
educación  en  lo  que  se  refiere  a  la 
higiene  del  sexo,  y  se  ha  evitado 
cuidadosamente  toda  demostra¬ 
ción  de  vicio  o  de  alcoholismo  en 
la  vecindad  de  los  campamentos. 

De  este  modo  se  cuida  del 
poder  -  hombre  de  nuestros  ejér¬ 
citos.  ., 

El  poder  -  munición  constituye 
todavía  un  problema  más  com¬ 
plejo. 

En  la  palabra  “municiones,”  en 
la  presente  guerra,  se  incluye  to¬ 
do  artículo, ,p>or  insignificante  que 
parezca,  concerniente  al  equipo  y 
armamento  destinado  a  dar  vigor 
a  la  ofensiva  o  defensiva  de  una 
unidad  de  combate,  desde  un  rollo 
de  alambre  hasta  una  locomotora ; 


"EL  CENTRO  DE  SPORT" 

CARLOS  BECKER 

69  Avenida  Sur  y  12  Calle  Oriente 
Venta  de  Victrolas  y  Fonógrafos  “Víctor”. 

Inmenso  surtido  de  Discos  en  tamaños  de  10”  y  12”,  tomados  de  los 
principales  cantantes  del  mundo.  Las  mejores  orquestas  y  bandas. 
Solistas.  Cuartetos.  Recitaciones.  Canciones  populares  de  todos  los 
países.  Piezas  de  Concierto  y  Baile  tomadas  del  instrumento  típico 
guatemalteco,  la  Marimba. 

En  el  departamento  de  Sport  y  artículos  para  caballeros  tenemos  todo 
lo  que  Ud.  necesite. 

Visite  este  nuevo  almacén. 

- Atendemos  órdenes  por  correo  con  la  mayor  prontitud. - 
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desde  una  granada  de  mano  hasta 
una  bala  para  un  howitzer  de  do¬ 
re  pulgadas ;  desde  un  fardo  de 
forraje  hasta  una  ración  de  emer¬ 
gencia.  En  un  sentido  más  limi¬ 
tado  significa  fusiles,  cañones,  ba¬ 
las  y  ametralladoras.  Estos  son 
problemas  técnicos  que  han  sido 
confiados  a  los  mejores  expertos 
conque  cuenta  nuestro  país. 

Los  grandes  cañones  necesitan 
un  largo  plazo  para  ser  fabrica¬ 
dos.  Debido  a  la  admirable  orga¬ 
nización  industrial  de  Francia  y 
de  Inglaterra,  en  diciembre#últi- 
mo  fuimos  oficialmente  informa¬ 
dos  de  que  su  producción  media, 
en  lo  que  se  refiere  a  la  artillería 
de  grueso  calibre,  había  sido  esta¬ 
blecida  en  tan  gran  escala  que 
cuantas  divisiones  norte-america¬ 
nas  llegasen  a  Francia  durante  el 
año  de  1918,  se  hallarían  inmedia¬ 
tamente  equipadas  con  los  mejo¬ 
res  tipos  de  cañones  y  obuses, 
franceses  e  ingleses. 

Se  nos  propuso,  que  para  mejor 
facilitar  y  apresurar  la  habilita¬ 
ción  de  los  ejércitos  norte-ameri¬ 


canos  en  Francia,  y  asegurar  un 
máximum  de  municiones,  con  un 
mítiimum  de  esfuerzo  sobre  el  to¬ 
nelaje  disponible,  las  fábricas  de 
cañones  inglesas  y  francesas,  po¬ 
drían  abastecer*  nuestras  necesi¬ 
dades,  y  así  se  ha  hecho  sin  que 
por  esto  se  haya  echado  una  ex¬ 
cesiva  carga  en  la  industria  de 
guerra  francesa  e  inglesa. 

No  obstante,  nosotros  tampoco 
nos  hemos  quedado  atrás,  habien¬ 
do  llegado  al  máximum  de  pro¬ 
ducción  en  nuestras  propias  fábri¬ 
cas  de  los  Estados  Unidos.  Como 
ejemplo  puéde  citarse  el  de  que, 
desde  mediados  de  agosto  de  1914, 
a  mediados  de  julio  de  1917,  el  Go¬ 
bierno  de  Inglaterra  ha  expedido 
órdenes  en  este  país  para  muni¬ 
ciones  y  pertrechos  de  guerra,  por 
valor  de  $1,308.000,000.  Durante 
los  siete  últimos  meses  del  pasado 
año,  nosotros  aceptamos  contratos 
para  63.000,000  de  balas,  valuados 
en  muy  cerca  dé  $1,000.000,000  y 
órdenes  para  otra  clase  de  pertre¬ 
chos  de  guerra,'  por  valor  de . 

$1,500.000,000. 


Desde  nuestra  entrada  en  la 
guerra,  el  promedio  de  contratos 
del  Departamento  de  Municiones 
ha  sido  de  20  por  día,  con  un  gasto 
de  $6.000,000  diarios. 

Los  progresos  de  la  Sección  de 
Aviación  y  del  Cuerpo  de  Seña¬ 
les,  han  sido  notables. 

En  abril  del  año  pasado  los  Es¬ 
tados  Unidos  no  contaban,  prác¬ 
ticamente  con  recursos  de  avia¬ 
ción  ;  disponían  de  un  personal  in¬ 
significante,  y  tenían  menos  de 
trescientos  aeroplanos  de  segunda 
clase. 

Durante  los  nueve  años  que 
pasaron  desde  que  la  primera  má¬ 
quina  de  Wright  obtuvo  un  éxito 
(en  1908),  hasta  el  1917.  el  Go¬ 
bierno  había  empleado  en  la  avia¬ 
ción  militar,  menos  de  $1.500,000. 
Entonces,  el  24  del  pasado  julio 
el  Congreso  voté)  un  crédito  de 
$640.000,000  para  el  Servicio  del 
Aire,  habiéndose  convenido  en  un 
total  de  $744.000,000  para  el  pre¬ 
sente  año  fiscal,  y  habiéndose  ya 
solicitado  $1,032.000,000  para  el 
año  próximo. 


EN  LA 
ESTACION 
DE 


Las  personas  de  buen  gusto;  las  que  saben  viajar  con  comodida¬ 
des;  las  que  no  omiten  gastos  para  proporcionárselas,  prefieren  y 
distinguen  este  Restaurant  y  lo  recomiendan  a  sus  amigos, 

POR  Sü  PERFECTO  SERVICIO,  ESMERADO  ASEO  Y  GRAN  ECONOMIA 

¡ESTE  ES  EL  MEJOR  RECLAME! 

E.  ZARATJZ,  (Concesionario,) 
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Cuando  entramos  en  la  guerra, 
cientos  de  reclutas,  de  los  más  in¬ 
teligente,  demostraron  su  entu¬ 
siasmos  por  el  Servicio  de  Avia¬ 
ción,  comenzando  inmediatamente 
el  aprendizaje,  y  estimulándose  de 
modo  asombroso  la  producción  de 
motores  para  los  aeroplanos  y  de 
cañones  para  los  mismos. 

Se  creó  el  Liberty  Motor,  y /donde 
hace  un  año  no  se  había  construi¬ 
do  un  solo  aeroplano  de  combate, 
se  hacen  ahora  las  más  admirables 
máquinas  aéreas  de  guerra.  Para 
el  corriente  mes  de  julio  espera¬ 
mos  tener  un  buen  número  de 
ellas  ep  Francia. 

Es  lamentable  que  nuestro  pro¬ 
grama  aéreo  haya  sido  repetidas 
veces  groseramente  exagerado. 
En  la  prensa  hemos  visto  infor¬ 
maciones  de  que  20,000  y  hasta 
100,000  aeroplanos  norte-america¬ 
nos  se  hallarían  pronto  en  el  fren¬ 
te,  cuando  es  un  hecho  probado 
que  ni  los  Aliados  ni  los  alemanes 
han  podido  tener,  ni  un  solo  día, 
desde  que  estalló  la  guerra,  más 
de  2,500  aeroplanos  en  el  aire. 
Por  cada  aeroplano  que  hay  en  el 
aire,  debe  haber,  por  lo  menos,  dos 
en  prueba,  con  dos  motores  para 
cada  uno,  y,  conforme  al  sistema 
adoptado  ahora  en  el  frente  del 
Oeste,  47  hombres  dispuestos. 

.  Por  lo  tanto  si  Norte-América 
añade  2,500  aviadores  y  aeropla¬ 
nos  al  ejército  aéreo  efectivo  de 
los  Aliados,  habremos  doblado  sus 
fuerzas  en  un  año. 

•  No  he  dado  sino  ligeros  detalles 
'de  las  cosas  más  interesantes  re¬ 
lacionadas  con  nuestro  poder-mu¬ 
nición.  Otros  incontables  deta¬ 
lles  podrían  enumerarse.  Pero 
para  que  tal  enumeración  fuese 
completa  sería  preciso  incluir  en 
ella  los  enteros  recursos  econó¬ 
micos  del  país,  los  cuales  han  sido 
puestos,  sin  reservas,  a  la  dispo¬ 
sición  del  Departamento  de  la 
Guerra. 

Este  ligero  sumario  no  tiene  la 
pretensión  de  ser  completo,  no 
haciéndose  en  él,  por  ejemplo,  re¬ 
ferencia  a  los  hechos  realizados 
por  el  Departamento  de  Ingenie¬ 
ría,  que,  por  si  solos,  constituirían 
un  artículo  de  gran  interés,  ni  es¬ 
pecificando  los  trabajos  de  la  Di¬ 


rección  de  Artillería,  ni  habiéndo¬ 
se  tampoco  destinado  en  él  espa¬ 
cio  alguno  a  la  reorganización  in¬ 
terior  del  Departamento  de*  la 
Guerra. 

Nuestro  poder-hombre  y  nues¬ 
tro  poder-munición  han  sido  mo¬ 
vilizados  para  la  guerra,  durante 
el  pasado  año.  La  utilidad  de  am¬ 
bos,  en  el  campo  de  batalla,  de¬ 
pende  ahora  del  poder-tonelaje. 

Nuestras  líneas  de  comunica¬ 
ción  son  las  más  largas  que  se 
recuerdan  en  los  anales  de  la 
guerra.  Solamente  el  arrastre, 
hasta  los  puertos  de  embarque  del 
Atlántico,  a  través  de  nuestras 
congestionadas  líneas  férreas, 
constituye  una  tremenda  tarea. 
Después,  desde  aquí  hasta  nuestra 
más  cercana  base  en  Francia,  hay 
que  cruzar  tres  mil  millas  sobre  el 
rifar.  Y  nuestros  transportes,  al 
llegar  allá,  efectúan  su  descarga, 
y  entonces  hay  que  emprender 
otra  nueva  jornada,  casi  de  seis¬ 
cientas  millas,  por  ferrocarril  re¬ 
construidos,  abastecidos,  y  mane¬ 
jados,  por  las  fuerzas  de  ingenie¬ 
ros  norte-americanos  que  condu- 
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cen  nuestros  hombres,  nuestras 
municiones,  y  nuestros  pertre¬ 
chos,  hasta  el  campo  de  batalla. 
i  Cou  qué  impuestos  debemos  nos¬ 
otros  gravar  nuestras  lineas  de 
comunicaciones?  ¿Qué  tonelaje 
podremos  tener  disponible?  ¿Qué 
tanto  por  ciento  dejará  de  llegar  a 
puerto  por  causa  de  los  submari¬ 
nos  hostiles?  Estos  son  los  fac¬ 
tores  dudosos  de  la  situación.  Los 
más  privilegiados  cerebros  del 
país  han  sido  convocados  para 
aclararlos.  , 

Mientras  tanto  nuestros  trans¬ 
portes  continúan  zarpando  con 
regularidad;  el  número  de  nues¬ 
tras  divisiones  en  acción  aumenta 
constantemente;  hombres,  muni¬ 
ciones  y  pertrechos  llegan  al  cam¬ 
po  de  batalla  de  acuardo  con 
los  planes  combinados.  Los  pro¬ 
blemas  del  poder-hombre,  del  po¬ 
der-munición  y  del  poder-tonelaje, 
han  sido  vigorosamente  acometi¬ 
dos,  y,«  nosotros  confiamos,  muy 
fundadamente,  en  que  se  hallan  en 
camino  de  la  más  satisfactoria  so¬ 
lución.  /  -• 


FABRICA  DE  TABACOS 

“LA  IMPERIAL” 

v 

DE  GARCIA  RIERA  Y  CIA., 

j 

ha  quedado  instalada  en  la 

Octava  Avenida  Sur,  número  11. 

Pruebe  usted  su  famosa  marca : 

“FLORES  AMERICANAS” 


DE  CARTON  para  sandwiches, 
dulces  secos,  etc.  para  días  de 
campo,  acaban  de  llegar  a  la  “Ca¬ 
sa  Colorada.” 

cTWARROQUIN  HNOS. 
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I  -LA  GRAN  DIFICULTAD  \ 
|  DE  LOS  FINQUEROS  | 

H  para  importar  en  las  actuales  circunstancias,  maquinarias 
M  para  sus  Beneficios  y  el  excesivo  costo  a  que  éstas  resultan, 

B  hace  que  para  ellos  sea  una  VERDADERA  GANGA  la  siguiente 


En  magníficas  condiciones  de  conservación  y  a  los  precios 

marcados,  se  venden  las  máquinas  que  siguen: 

1  Retrilla  para  café,  marca  “O’Krassa 

No.  4,  con  su  respectivo  ventilador,  en  $  1,000.00 


1  Separador  doble  para  café  caracol,  en  500.00 

2  Separadores  corrientes  para  Café, 

cada  uno,  en .  250.00 

1  Separador  limpiador  para  café  perga¬ 
mino,  en .  250.00 

1  Quebrador  para  café  cereza  sfcco,  en...  100.00 

1  Báscula  de  plataforma,  capacidad  de 

una  tonelada,  en .  120.00 


U  -  Estos  precios  son  EN  ORO  AMERICANO  - 

jj  Como  se  dice,  esta  maquinaria  se  encuentra  en  perfecto  buen 
estado,  y  puede  verse  cualquier  día,  de  7  a  11  a.  m.  y  de 
¡1  =  =  1  a  5  p.  m. -------- —  ■ 


H  Para  informes,  dirigirse  a  la  Administración  de  esta  Revista, 

■  “CASA  COLORADA”  de  Marroauín  Hermanos.--6a.  A.  S,  No.  2.-Guatemala 
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Descripción  de  las  enfermedades  y  parásitos  que  infectan  a  los  animales  domésticos,  escrita 
por  los  señores  Doctor  Fleming  y  Profesor  Me.  Queen,  notables  hombres  científicos  dedicados 

a  la  Veterinaria. 

Traducido  especialmente  para  “La  Actualidad.” 


ENFERMEDADES  DE  LOS 
CABALLOS.  —  SU  CUIDO. 

Toda  persona  que  posea  un  ca¬ 
ballo  ‘ha  de  saber  algo  por  lo  me¬ 
nos  de  los  males,  lisiamientos  y 
enfermedades  a  que  .está  expuesto 
ese  animal.  Desgraciadamente, 
en  materia  de  esta  clase  de  ense¬ 
ñanza,  no  puede  lograrse  mucho 
con  el  libro.  Es  un  hecho  que  por 
lo  general  hay  demasiada  cura¬ 
ción  y  poco  cuido  de  los  animales 
enfermos.  Aún  en  los  casos  fa¬ 
vorables  y  ligeros  de  enfermeda¬ 
des,  la  recuperación  a  menudo 
se  retarda  por  el  medicamento  tan 
estricto  e  imprudente.  El  objeto 
cpie  ha  de  tenerse  siempre  presen¬ 
te  en  el  tratamiento  de  los  anima¬ 
les  pacientes,  es  el  de  colocarlos 
en  aquellas  condiciones  que  per¬ 
mitan  a  la  naturaleza  operar  coi> 
más  libertad  para  devolver  la  sa¬ 
lud.  Para  lograr  esto  de  la  mejor 
manera,  ha  de  emplearse  el  cuido, 
cosa  que  los  animales  enfermos 
aprecian  muchísimo.  Por  indife¬ 
rente  que  sea  un  caballo  a  las  ca¬ 
ricias,  o  a  las  amables  atenciones 
cuando  está  en  buena  salud,  al 
estar  nefermo  aprecia  ambas,  y 
cuando  siente  dolor  a  menudo  tra¬ 
ta  de  llamar  la  atención,  y  de  bus¬ 
car  consuelo  con  aquellas  perso¬ 
nas  que  le  son  conocidas.  El  aire 
fresco  y  la  limpieza,  la  tranquili¬ 
dad  y  la  comodidad  deben  procu¬ 
rarse  siempre  que  sea  posible. 
Los  establos  y  las  caballerizas, 
deben  mantenerse  calientes  sin  ce¬ 
rrarlos,  pero  dejándolos  al  abrigo 
de  las  corrientes  de  aire.  Si  hace 
frió,  y  especialmente  si  el  caballo 
sufre  de  inflamación  en  los  órga¬ 
nos  respiratorios,  será  necesario 
subir  la  temperatura  por  medios 


artificiales;  pero  ha  de  tenerse 
mucho  cuidado  que  el  aire  no  se 
vuelva  demasiado  seco  ni  difícil¬ 
mente  respirable.  La  superficie 
del  cuerpo  puede  calentarse  me¬ 
diante  alfombras,  y  las  piernas 
con  bandas  de  hule.  No  obstante 
un  caballo  enfermo  fácilmente  se 
fatiga  y  se  molesta  si  se  le  cubre 
demasiado,  y  por  lo  tanto  es  me¬ 
jor  acudir  a  una  calefacción  arti¬ 
ficial  del  establo,  en  vez  de  cargar 
el  cuerpo  del  animal,  o  impedir  sus 
movimientos  mediante  gruesas 
envolturas.  Si  se  usan  frazadas, 
es  bueno  colocar  una  sábana  de 
algodón  o  lino  debajo  de  aquéllas, 
en  caso  de  que  el  caballo  tenga 
una  piel  irritable.  Para  que  se 
acueste  el  animal  conviene  usar 
paja  larga  en  la  menor  cantidad 
posible,  pues  impide  el  movimien¬ 
to.  La  paja  vieja  y  limpia,  el  ase¬ 
rrín  o  la  paja  del  musgo  del  pan¬ 
tano  es  mejor.  Si  los  cascos  están 
fuertes,  y  el  caballo  se  va  a  man¬ 
tener  recluido  algunas  semanas, 
sentirá  mucho  alivio  al  quitarle 
las  herraduras.  Ha  de  evitarse  el 
atar  lríbestia,  salvo  en  caso  de  ur¬ 
gencia  ;  se  le  ha  de  dejar  que  ande 
por  donde  quiera  y  se  eche  donde 
le  plazca. 

ALIMENTACION  DE  UN 
CABALLO  ENFERMO 

Cuando  un  caballo  ha  perdido 
el  apetito,  se  tratará  de  que  coma 
ofreciéndole  alimentos  que  le  lla¬ 
men  la  atención.  Se  le  ha  de  dar 
con  frecuencia  y  en  pequeñas  can¬ 
tidades,  pero  sin  obligarlo;  el  ali¬ 
mento  lo  toman  a  menudo  si  se 
les  ofrece  en  la  mano  en  aquellos 
casos  en  que  se  rehúsan  a  co¬ 
merlo  del  pesebre.  Ya  sea  que  el 


animal  coma  en  una  cubeta  o  en 
el  pesebre,  el  alimento  que  sóbre¬ 
se  ha  de  arrojar,  y  el  receptáculo 
se  ha  de  limpiar  bien  después  de 
cada  comida.  Por  regla  general, 
durante  su  enfermedad,  un  caba¬ 
llo  exige  alimentos  laxantes,  a  fin 
de  disminuir  la  fiebre  o  los  sínto¬ 
mas  inflamatorios,  mientras  se 
sostiene  la  fuerza.  La  siguiente 
lista  comprende  los  alimentos  la¬ 
xantes  comúnmente  empleados; 
zacate  verde,  trigo  verde,  avena  y 
cebada,  alfalfa,  zanahoria,  chiri- 
vía,  atole,  masa  de  afrecho,  masa 
de  afrecho  revuelto  con  linaza,  ce¬ 
bada  hervida,  té  de  linaza,  ,¡é  de 
zacate,  y  aceite  de  linaza.  El  za¬ 
cate  verde,  la  alfalfa  y  sustancias 
similares  si  se  cortan  cuando  están 
mojadas,  es  preciso  secarlas  antes 
de  darlas.  Los  granos  que  se  han 
de  dar  hervidos,  se  cuecen  con 
poca  agua,  de  manera  que  se  pre¬ 
senten  harinosos  y  relativamente 
secos  cuando  ya  se  hallen  listos; 
conviene  mezclarles  una  pequeña 
cantidad  de  sal.  Un  galón  de 
buen  atole  puede  hacerse  con  una 
libra  de  harina  y  agua  fría,  la  que 
se  moverá  hasta  que  hierva,  y 
después  se  deja  a  fuego  manso 
hasta  que  el  líquido  adquiera  con¬ 
sistencia.  Para  hacer  masa  de 
afrecho,  caliéntese  una  cubeta  de 
las  que  se  usan  en  los  establos, 
sáquese  en  seguida,  el  agua,  pón¬ 
ganse  tres  libras  de  afrecho  y  una 
onza  de  sal ;  agréguense  dos  y  me¬ 
dia  pintas  de  agua  hirviendo,  mué¬ 
vase  bien,  cúbrase  y  déjes^  que  la 
masa  permanezca  de  quince  a 
veinte  minutos  hasta  que  esté  bien 
cocida.  Para  una  masa  de  linaza 
con  afrecho,  hiérvase  lentamente 
por  espacio  de  (jos  o  tres  horas 
una  libra  de  linaza,  a  manera  de 
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producir  dos  litros  de  un  líquido 
espeso,  al  cual  se  le  agregan  dos 
libras  de  afrecho  y  una  onza  de 
sal.  El  conjunto  ha  de  moverse, 
taparse  y  dejar  que  hierva  a  fuego 
lento  tal  como  lo  hemos  indicado. 
Tanto  más  espesa  esté  la  masa 
cuanto  más  fácilmente  la  comerá 
el  caballo.  El  té  de  linaza  se  hace 
hirviendo  una  libra  de  linaza  en 
dos  galones  de  agua  hasta  que  los 
granos  se  suavizan.  Puede  prepa¬ 
rarse  económicamente  empleando 
menos  agua  para  cocer  la  linaza, 
y  después  agregándole  la  cantidad 
de  agua  necesaria,  galón  y  msftlio. 
El  té  de  zacate  puede  prepararse 
llenando  una  cubeta,  después  de 
limpiada  con  agua  muy  caliente, 
de  buen  heno  dulce,  echándole 
tanta  agua  hirviente  como  pueda 
contener  el  balde,  cubriéndolo  en 
seguida,  dejándolo  estar  hasta  que 
se  enfríe,  y  entonces  se  cuela  y 
se  le  da  al  caballo.  Esto  forma 
una  bebida  refrescante.  El  aceite 
de  linaza  en  cantidades  de  una  a 
seis  onzas  diarias,  puede  mezclar¬ 
se  con  el  alimento ;  mantiene  los 
intestinos  en  corriente,  produce 
buen  efecto  sobre  la  piel  y  las  vías 
respiratorias,  y  se  emplea  como 
alimento  de  dieta.  Cuando  se  tra¬ 
ta  de  combatir  la  debilidad,  como 
en  las  fiebres  lentas  y  en  otras  en¬ 
fermedades  ¡que  postran,  es  preci¬ 
so  administrar  sustancias  vigori- 
zadoras  y  de  fácil  digestión,  sin 
olvidar  que  algunos  de  los  alimen¬ 
tos  que  mencionamos  ya — como 
los  granos  hervidos — son  a  propó¬ 
sito  para  ello,  hasta  cierto  grado. 
A  menudo  se  prescribe  leche,  hue¬ 
vos,  pan  bizcochos,  malta,  maíz, 
etc.  Puede  darse  la  leche  con  o 
sin  crema ;  es  dable  mezclarle  un 
poco  de  azúcar.  Conviene  darle 
al  caballo  uno  o  dos  galones  al  día, 
según  las  circunstancias.  Pueden 
batirse  uno  o  dos  huevos  y  mez¬ 
clarlos  con  la  leche,  tres  o  cuatro 
veces  diarias,  o  con  más  frecuen¬ 
cia.  También  pueden  ponerse  a 
cocer  hasta  endurecerlos,  y  ya 
pulverizados  mezclarlos  con  la  le¬ 
che.  Un  litro  de  cerveza  suave  o 
fuerte,  de  l/2  botella  a  1  botella  de 
vino  oporto  diariamente.  La  ave¬ 
na  lavada  con  agua  caliente,  y 
ligeramente  salada,  produce  muy 


buenos  resultados  cuando  la  con¬ 
valecencia  es  casi  completa.  Por 
reglí-  general,  a  un  caballo  enfer¬ 
ma  ha  de  dejársele  que  beba  toda 
la  agua  que  quiera,  aunque  en 
ciertos  casos  es  preciso  disminuir 
la  cantidad,  y  quitarle  el  hielo ; 
teniendo  cuidado  que  al  calentarla 
le  temperatura  no  ha  de  pasar  de 
75  0  a  80 0 . 

Se  ha  de  permitir  que  almoha¬ 
cen  el  caballa  lo  menos  posible 
cuando  se  sienta  muy  débil;  el 
cuido  se  limitará  a  pasarle  la 
esponja  por  la  boca,  las  narices, 
los  ojos  y  la  frente,  yendo  aquélla 
empapada  en  agua  limpia  con  un 
poco  de  eucalipto  o  de  sanitas. 
Frótensele  las  piernas  y  las  orejas 
con  la  mano,  quítense  las  cober¬ 
turas  y  sacúlanse  o  cambíense 
una  vez  al  día,  y  si  la  operación 
resultare  agradable  frótesele  todo 
el  cuerpo  con  un  trapo  suave. 
Natural  es  que  el  ejercicio  no  sea 
necesario  durante  la  enfermedad 
o  el  malestar,  y  el  tiempo  en  que 
ese  ejercicio  se.  pueda  hacer  de¬ 
pende  de  las  circunstancias,  te¬ 
niendo  cuidado  de  que  no  se  em- 
piecé  muy  temprano  y  de  que  no 
sea  demasiado. 

Ha  de  tenerse  mucha  precau¬ 
ción  al  aplicar  la  medicina  en  la 
forma  de  bolo ;  y  práctica,  de  igual 
modo  que  valor  y  tacto  se  necesi¬ 
ta  al  dárselo  sin  peligro  al  animal. 
El  bolo  se  agarra  entre  los  dedos 
de  la  mano  derecha,  colocando  las 
puntas  del  primero  y  cuarto  de¬ 
dos  debajo  del  segundo  y  tercero, 
los  cuales  se  ponen  sobre  lH  parte 
superior  del  bolo  alimenticio.  El 
tamaño  de  la  mano  derecha  queda 
así  reducido  en  cuanto  más  es  po¬ 
sible,  a  fin  de  que  pueda  caber  en 
la  boca  del  animal.  La  mano  iz¬ 
quierda  agarra  la  lengua  del  ani¬ 
mal  y  tira  de  ella  hacia  afuera  con 
suavidad,  colocándola  en  la  parte 
del  lado  derecho  de  la  quijada 
inferior,  que  no  tiene  dientes.  Con 
la  mano  derecha  se  coloca  el  bolo 
en  la  raíz  de  la  lengua.  En  el  mo¬ 
mento  en  que  se  retira  la  mano  se 
suelta  la  lengua.  Esto  hace  que  el 
bolo  baje  más  todavía.  El  ope¬ 
rador  cierra  entonces  la  boca  del 
animal,  y  observa  el  lado  izquier¬ 
do  del  cuello  para  ver  si  el  alimen¬ 


to  baja  al  esófago.  Muchos  caba¬ 
llos  detienen  el  bolo  en  la  boca 
un  tiempo  considerable  antes  de 
dejarlo  que  baje.  Un  poco  de 
agua  o  de  alimento  hará  que  pase 
con  facilidad.  Es  esencial  que 
el  bolo  sea  bastante  suave ;  pues 
si  va  duro  resulta  muy  peligroso. 

Para  administrar  una  bebida  o 
un  purgante  se  requiere  tanto  cui¬ 
dado  como  para  hacer  pasar  un 
bolo,  a  fin  de  evitar  que  la  bestia 
se  atragante,  aunque  en  ello  no  se 
pára  mientes  a  riesgo  del  opera¬ 
dor.  Un  vaso  ordinario  o  una  bo¬ 
tella  de  piedra  pueden  usarse, 
siempre  que  no  haya  puntas  agu¬ 
das  en  la  boca ;  pero  en  todo  caso 
el  cuerno  qu,e  se  emplea  para  dar 
purgantes,  o  el  frasco  de  hojala¬ 
ta,  o  el  caño,  son  más  seguros. 
Es  necesario  levantar  la  cabeza 
del  caballo,  de  manera  que  las  na¬ 
rices  se  eleven  un  poco  más  del 
nivel  horizontal.  La  bebida  la 
administrará  una  persona  que  se 
coloque  a  la  derecha  (el  ayudante 


Luis  Parinello 

tiene  el  gusto  de  participar  a 
#su  numerosa  clientela,  que  des¬ 
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ha  de  estar  al  frente  o  al  lado  iz¬ 
quierdo  del  animal),  los  carrillos 
se  halan  un  poco  hacia  afuera  a 
modo  de  formar  un  saco  o  embu¬ 
do,  en  el  interior  del  cual  se  echa 
la  medicina  un  poco  en  cada  vez, 
dejando  de  cuando  en  cuando  un 
intervalo  para  que  el  caballo  tra- 
pue.  Si  una  parte  del  liquido  pe¬ 
netra  en  la  tráquea  (lo  que  puede 
suceder  si  está  muy  alta  la  cabeza 
del  animal),  habrá  tos  y  en  el  acto 
se  bajará  la  cabeza.  No  hay  que 
intervenir  ni  con  la  lengua  ni  las 
narices.  Los  polvos  se  dan  en  un 
poco  de  masa  o  atole,  bien  revuel¬ 
tos,  o  en  el  agua  de  beber. 

Si  se  trata  de  calentar  una  su¬ 
perficie  ancha  (como  el  pecho,  el 

F  abdomen,  o  los  lomos),  se  sumer¬ 
girá  una  frazada  o  cualquier  otra 
tela  de  lana,  en  agua  a  la  tempe¬ 
ratura  que  la  mano  pueda  sopor¬ 
tar,  se  exprimirá  un  tanto  y  se 
aplicará  sobre  la  parte ;  el  calor  y 
la  humedad  se  conservan  cubrien¬ 
do  la  tela  con  una  sábana  imper¬ 
meable  o  con  una  alfombra  seca. 
Cuando  ha  perdido  algo  de  calor, 
se  quita,  se  sumerge  en  agua  ca¬ 
liente  y  se  aplica  de  nuevo.  En 
caso  de  inflamación  aguda,  será 
necesario  que  el  agua  vaya  más 
caliente;  y  para  evitar  los  incon¬ 
venientes  de  remover  la  frazada; 
o  el  peligro  de  resfriado  al  quitar¬ 
la  se  ajusta  la  tela  alrededor  del 
cuerpo,  sujetándola  con  agujas  de 
lardear  o  cordones,  de  manera  que 
el  agua  caliente  se  vierta  por  fue¬ 
ra,  desde  la  parte  superior  de  la 
frazada  con  un  frasco  apropiado. 
Para  calentar  ías  patas  se  coloca¬ 
rán  en  un  balde  o  artesa  (dejando 
que  el  asiento  descanse  completa¬ 
mente  sobre  el  suelo)  que  conten¬ 
ga  agua  caliente;  cierta  cantidad 
de  paja  de  musgo  puesta  en  la 
artesa  o  en  el  balde,  impide  que 
el  animal  chapotée  el  agua  y  que 
ésta  se  enfríe. 


(Continuará). 


A  LOS  ESTUDIANTES  Y  NIÑOS 
DE  COLEGIO 

Sus  cuadernos  para  copias,  están  de 
venta  en  la  “CASA  COLORADA.” 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 
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Tópicos  Centro  -  Americanos. 
(Viene  de  la  página  8)? 

Dice  el  periódico^  managüense  que 
esa  misión  sólo  pudo  levar  por  objeto 
obtener  que  el  señor  Tinoco  abando¬ 
ne  el  poder;  y  nosotros  también  pen¬ 
samos  así.  El  afíaire  de  Costa-Rica 
no  afecta  solamente  a  aquel  país,  sino 
que  tiene  repercusiones,  que  pueden 
ser  graves  y  dolorosas,  en  toda  la 
América  Central.  Aquella  situación  no 
interesa  sólo  a  los  costarricenses,  sino 
que  atrae  hoy  las  miradas  de  todos  los 
centroamericanos.  Y  el  partido  libe¬ 
ral  de  Nicaragua,  al  tomar  cartas  en  el 
asunto,  pone  en  evidencia  su  solida¬ 
ridad  con  los  otros  pueblos  hermanos 
y  pruéba  que  sus  vistas  no  se  concre¬ 
tan  sólo  al  terruño,  sino  que  abarcan 
más  anchos  horizontes. 

Los  conservadores  de  Nicaragua,  se¬ 
gún  nuestros  datos,  son  francamente 
hostiles  al  actual  régimen  de  Costa- 
Rica;  y  si  ahora  los  liberales  se  lanzan 
en  igual  sentido,  quiere  decir  que  en 
Nicaragua  las  ideas  están  primero  que 
los  partidos  y  que  allí  está  echando 
raíces  el  ideal  de  la  fraternidad.  Es 
necesario  extirpar  de  Centro-América 
todo  motivo  de  inquietud  interna¬ 
cional. 

La  actitud  del  Presidente  Wilson  en 
relación  con  los  sucesos  de  Costa- 
Rica,  que  es  definitiva,  hace  imposibles 
en  el  futuro  esos  golpes  de  Estado 
que  desprestigian  y  deslustran  la  so¬ 
beranía  de  los  pueblos.  Si  a  ella  se 
une  la  de  los  centroamericanos,  sin 
^distinción  de  banderías,  de  no  dar  su 
asentimiento  a  los  Gobiernos  que  sur¬ 
jan  de  eses  empresas  de  la  audacia  y 
del  irrespeto  a  la  ley,  está  fuera  de 
duda  que  nos  hemos  colocado  de  un 
salto  en  la  meta,  y  que  hemos  reali¬ 
zado  el  ideal  democrático;  y' lo  demás 
tiene  que  venir  por  añadidura. 

El  actual  gobernante  de  Costa-Rica 
debe  tener  suficiente  perspicacia  para 
comprender  que  dió  un  golpe  en  vago; 
que  los  funestos  tiempos  de  los  cuar¬ 
telazos  pasaron,  y  que  es  tan  imposi¬ 
ble  volver  a  ellos,  como  lo  fue  para  el 
emperador  Juliano  prolongar  la  vida 
de  los  dioses  moribundos.  Ese  gober¬ 
nante,  por  respeto  a  su  país,  y  para 
evitar  otras  calamidades  de  peor  ín¬ 
dole,  debe  oír  al  doctor  Argüello,  cuya 
voz  es  la  de  un  partido  respetable,  ya 
que  imprevisoramente  desoyó  al  se¬ 
ñor  Calderón  Ramírez,  porta-voz  de 
una  agrupación  de  honorables  pana¬ 
meños. 

Todavía  es  tiempo  de  salir  con  prez. 
Inclinarse  ante  el  consejo  desintere¬ 
sado  y  noble  de  los  hermanos  nicara¬ 
güenses,  es  escuchar  la  voz  pura  de 
Centro-América,  que  musita  discreta¬ 
mente  entre  las  zarzas  ardientes  del 
peligro. 

Sinceramente  convencidos  de 
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lo  absurdo  de  la  misión  que  se 
atribuye  al  doctor  Argüello,  y 
apoyándonos  en  los  argumentos 
del  “Diario  del  Salvador,”  mani¬ 
festamos  :  que  “asuntos  de  más 
inmediata  trascendencia  embar¬ 
gan  el  ánimo  de  los  nicaragüen¬ 
ses”;  que  éstos  deben  remediar 
primero  su  propia  desgracia  antes 
que  cualquiera  otra,  por  aquello 
de  que  “la  caridad  empieza  por 
casa”. 

Y  para  terminar  una  pregunta 
al  escritor  del  rotativo  salvadore¬ 
ño:  ¿quién  ha  procedido  en  este 
asunto  con  mayor  serenidad  y  pa¬ 
triotismo  :  Carlos  Meléndez,  pre¬ 
sidente  de  El  Salvador,  que  reco¬ 
noció  al  gobierno  de  Federico  Ti¬ 
noco,  o  Emiliano  Chamorro,  pre¬ 
sidente  de  Nicaragua,  que  no  lo 
reconoció? 

Que  tenga  la  bondad  de  sacar¬ 
nos  de  esta  duda  don  Román. 

— Canjes  de  la  prensa  paname¬ 
ña  refieren  que  en  aquel  país  hubo 
gran  impresión  por  la  inesperada 
muerte  del  presidente  doctor  Ra¬ 
món  María  Valdés :  que  hubo  sos¬ 
pechas  graves  de  carácter  político, 
por  cuanto  el  presidente  recibiera, 
dias  antes  de  su  muerte,  anónimos 
en  que  lo  amenazaban  con  la 
muerte.  Esto  despertó  sospechas 
en  la  opinión  pública  que  fueron 
tomando  cuerpo,  dando  por  resul¬ 
tado  que  el  incidente  hizo  sentir 
las  influencias  de  la  política  ex¬ 
tranjera  y  que  los  Gobiernos  de 
Francia  y  de  Estados  Unidos  so¬ 
licitaron  del  de  Panamá  que  fue¬ 
ran  exhumados  y  autopsiados  los 
restos  del  presidente  fallecido, 
para  que,  previos  los  correspon¬ 
dientes  exámenes  y  estudios  ana¬ 
tómicos,  facultativos  internacio¬ 
nales  declarasen  oficialmente  la 
causa  de  la  muerte  del  ilustre 
mandatario. 

Los  periódicos  informan  que  el 
gobierno  y  los  familiares  del  di¬ 
funto  acedieron  a  la  petición  de 
los  gobiernos  norteamericano  y 
francés,  pero  no  se  conoce  el  re¬ 
sultado. 

— Puntarenas,  el  conocido  puer¬ 
to  costarricense  del  Pacífico,  vuel¬ 
ve  a  su  antiguo  auge.  Los  barcos 
de  carga  y  pasajeros  entran  y 
salen  a  cada  momento,  y  los  mué- 
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A  Washington  encamínanse  don  Diego  Manuel  Chamorro  y  el  ex¬ 
presidente  don  Adolfo  Díaz. — Pronto  les  seguirán  don  Deogracias 
Rivas,  don  Domingo  Calero  y  el  talabartero  Ursulo  Baltodano. — José 
Santos  Zelaya,  ex-presidente  de  la  república,  quiere  regresar  a  Nica¬ 
ragua. — Concesiones  al  doctor  Gazteazoro,  el  de  la  Lista  Negra  de 
Amapala. 


Rumbo  a  Washington,  donde 
tendrá  la  representación  diplomá¬ 
tica  del  gobierno  de  Nicaragua, 
camina  a  esta  hora  don  Diego  Ma¬ 
nuel  Chamorro,  el  político  intran¬ 
sigente,  el  más  genuino  exponente 
de  las  aspiraciones  del  cachure- 
quismo  nica :  perpetúase  en  el  po¬ 
der  de  cualquier  modo. . . . 

Los  hombres  más  tolerantes  del 
gobierno  eren  que  don  Diego 
Manuel  trabajará  por  su  candida¬ 
tura  presidencial,  y  que  lo  mismo 
que  su  sobrino  don  Emiliano, 
cuando  regrese  de  Washington . . . 
será  el  presidente.  ¿Será?  Natu¬ 
ralmente  la  representación  diplo- 
rrfttica  encargada  a  don  Diego 
Manuel  Chamorro,  no  es  otra  cosa 
que  un  golpe  a  las  avanzadas  am¬ 
biciones  del  canciller  ingeniero 
don  José  Andrés  Urtecho. 

Junto  con  don  Diego  Manuel 
Chamorro  viaja,  rumbo  a  Was¬ 
hington,  el  ex-presidente  don 
Adolfo  Díaz,  a  quien  acaban  de 
pagarle  uno  de  sus  reclamos  por 
cuatrocientos  cincuenta  mil  dó¬ 
lares.  Don  Adolfo  realiza  tarp- 
bién  un  viaje  político:  personal¬ 
mente  quiere  conocer  sus  proba¬ 
bilidades  presidenciales. 

Dicen  que  después  de  don  Die¬ 
go  Manuel  Chamorro  y  de  don 
Adolfo  Díaz,  irán  a  Washington, 
para»  ver  “que  pueden  hacer,”  don 
Deograoigs  Rivas,  don  Domingo 
Calero  y  el  maestro  talabartero 
don  Ursulo  Baltodano,  tres  fla¬ 
mantes  candidatos  presidenciales 
de  última  hora. 

- — De  New  York  City,  donde  re¬ 


lies  y  bodegas  están  atestados  de 
carga  de  exportación  e  importa¬ 
ción. 


side  ha  tiempo,  escribe  el  general 
José  Santos  Zelaya,  ex-presidente 
de  la  república,  a  su  amigo  el 
doctor  don  Luis  H.  Debayle,  y  le 
refiere  su  vehemente  deseo  de  re¬ 
gresar  a  la  tierra  natal. 

“Soy  un  hombre  que  ya  nada 
espera  de  su  destino  ni  de  los 
otros  — ,  dice  el  ex-presidente; 
quiero  volver  a  mi  patria,  al  lado 
de  mi  familia ;  quiero  recorrer  los 
bellos  lugares  que  son  inolvida¬ 
bles  en  mi  imaginación ;  quiero 
volver,  porque  mi  mayor  tristeza 
es  pensar  que  puedo  morir  lejos 
de  los  míos  y  de  los  lugares  donde 
vine  a  la  vida.  Que  mis  amigos, 
si  todavia  los  tengo,  interpongan 
su  influencia  a  fin  de  que  se  me 
abran  las  puertas  de  mi  patria 
querida.” 

Quienes  han  visto  últimamente 
al  general  Zelaya  en  Nueva  York, 
dicen  que  ya  está  muy  viejo,  y  que* 
vive  obsedido  por  la  idea  de  re¬ 
gresar  a  Nicaragua. 

Mientras  tanto  Juan  José  Es¬ 
trada,  el  que  fuera  gobernador 
intendente  de  la  Costa  Atlántica 
y  que  lanzó  el  grito  di  rebelión 
contra  el  general  Zelaya,  sólo  y 
pobre,  vaga  Gomo  un  sonámbulo 
por  las  calles  de  Bluefields. 

— Ha  poco  el  doctor  José  del 
Carmen  Gasteazoro,  amigo  íntimo 
y  partidario  del  presidente  gene¬ 
ral  Chamorro,  obtuvo  una  bri¬ 
llante  concesión  para  organizar 
una  compañía  anónima  con  el  ob¬ 
jeto  de  desarrollar  varias  indus¬ 
trias  en  terrenos  que  el  mismo 
Gasteazoro  posee  a  orillas  del 
Golfo  de  Fonseca  y  en  los  demás 
que  compre  al  efecto,  sobre  la 
base  de  acciones  de  pequeño  va¬ 
lor,  pagaderas  por  entregas  par¬ 
ciales,  que  puedan  constituir  abo¬ 
nos,  de  los  cuales  un  60^,  cuando 


menos,  deberá  colocarse  entre  na¬ 
turales  del  país.  Las  principales 
industrias  que  se  explotarán  serán 
las  siguientes :  cultivo  de  la  caña 
de  azúcar,  piñas,  naranjas,  bana¬ 
nos  y  toda  clase  dé  frutas  tropi¬ 
cales,  y  preparación  necesaria  pa¬ 
ra  la  exportación  ;  cultivo  de  plan¬ 
tas  textiles  y  establecimiento  de 
talleres  para  la  preparación  y 
elaboración  de  sus  productos ;  es¬ 
tablecimiento  de  máquinas  para 
aserrar  y  manufacturar  maderas; 
crías  de  ganado  de  toda  clase',  avi¬ 
cultura,  fabricación  de  quesos, 
mantequilla  y  demás  productos  de 
la  ganadería;  establecimiento  de 
tenerías ;  establecimiento  de  fá¬ 
bricas  para  conservar  ostras,  car¬ 
ne  de  pescado,  de  tortuga  o  de 
otros  mariscos  que  se  pesquen  o 
extraigan  del  Estero  Real,  Golfo 
de  Fonseca  y  esteros  adyacentes; 
establecimientos  de  fábricas  de 
elaboración  de  sal  y  de  todo  pro¬ 
ducto  de  aguas  marinas,  .mediante 
el  sistema  eléctrico,  el  de  evapora¬ 
ción  solar  o  cualquiera  otro  ade¬ 
cuado;  y  fabricación  de  papel  de 
madera  o  bagazo. 

¿Qué  más  pudo  haber  pedido  el 
doctor  Gazteazoro?  Nada.  .  .  . 
Sin  embargo,  eso  de  la  concesión, 
como  que  se  evapora ;  porque  el 
nombre  del  doctor  Gazteazoro 
está  en  la  Lista  Negra  Americana 
de  los  comerciantes  de  Honduras. 
¿Por  qué?,  preguntarán  las  gen¬ 
tes,  que  saben  que  Gazteazoro  es 
un  eminente  cirujano.  Porque  a 
Gazteazoro  traspasaron,  aparente¬ 
mente,  los  negocios  y  concesio¬ 
nes  que  explotaban  en  Amapala, 
los  alemanes  Teodoro  Khonke  y 
Compañía. 


SOSA  e  HIJOS 

GUATEMALA—  9»  Av.  Sur. 

Importación  y  Exportación. 

-SURTIDO  DE  MERCADERIAS  EN  GENERAL 


LA  “CASA  COLORADA” 
cuenta  con  un  bueno  y  bien  montado 
taller  tipográfico,  donde  se  hacen  tra¬ 
bajos  artísticos  y  comerciales,  con 
verdadera  economía,  puntualidad  y 
esmero. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. - C.  A. 
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HONDURAS 

¿Resultará  lo  lógicamente  creíble?  —  Mientras  Paulino  Valladares 
guarda  silencio,  porque  debe  guardarlo,  Román  M,ayorga  Rivas,  que 
no  debe  guardarlo,  habla  de  candidatos  presidenciales  de  Honduras. 
— El  Andropogón  Rufus. — Nada  se  dice  de  lo  de  don  Palicarpo. — 
La  añeja  cuestión  de  límites  con  Nicaragua. 


¿Resultará  lo  que  más  de  un 
hondureño  cree,  que  el  presidente 
Bertrand,  aunque  se  oponga  a 
cualquiera  propaganda  electoral 
por  la  prensa,  indudablemente  ha¬ 
brá  pensado  ya  en  su  sucesor? 
¡Quien  sabe!  Es  lo  cierto  que  si 
a  Paulino  Valladares,  director  del 
diario  “El  Cronista”  le  obligaron 
a  guardar  silencio  cuando  de  elec¬ 
ciones  habló,  en  el  “Diario  del 
Salvador,”  que  en  tierra  cuscatle- 
ca  dirige  Román  Mayorga  Rivas, 
se  dice  de  la  bondad  y  de  las  ex¬ 
celencias  de  la  candidatura  presi¬ 
dencial  del  general  Rafael  López 
Gutiérrez.  Entre  otras  muchas 
frases  de  encomio  para  López 
Gutiérrez,  el  diario  salvadoreño, 
dice: 

Diarios  de  Estados  de  Norte-Amé- 
rica  traen  la  noticia  de  que  el  Presi¬ 
dente  de  Honduras,  doctor  Bertrand. 
ha  designado  como  su  sucesor  al  ge¬ 
neral  don  Rafael  López  Gutiérrez. 
Creemos  que  se  ha  querido  decir  qui 
le  favorece  con  sus  simpatías  como 
candidato  a  la  Presidencia  de  la  Repú¬ 
blica:  no  podría  ser  otro  cosa. 

Para  dar  un  informe  cierto  a  nues¬ 
tros  lectores,  hemos  procurado  obte¬ 
nerlos  de  la  mejor  fuente. 

Personas  de  valer  político  y  social 
en  aquella  República,  han  convenido 
en  trabajar  por  llevar  al  Poder  en  las 
próximas  elecciones  al  general  López 
Gutiérrez,  hombre  de  gran  talla  moral 
que  ha  figurado  en  todas  las  luchas  po¬ 
líticas  de  su  patria  y  ha  salido  de 
ellas  siempre  limpio,  engrandecido 
por  su  honradez  indisputable,  por  su 
firmeza  de  carácter,  por  su  patriotismo 
acendrado,  por  su  respeto  a  las  ins¬ 
tituciones.  De  espíritu  conciliador  y 
lleno  de  bondad,  y  amigo  sincero  y 
distinguido  del  doctor  Bertrand,  con¬ 
tinuaría  en  el  poder  seguramente  la 
obra  de  éste,  y  sería  un  lazo  de  unión 
entre  todosí  los  hondureños  para  ha¬ 
cer  la  felicidad  del  país  por  su  evolu¬ 
ción  y  progreso,  en  una  vida  de  armo¬ 
nía,  de  concordia  y  de  labor  fecunda 
en  los  distintos  ramos  de  la  actividad 
humana. 

Tiene  el  general  López  Gutiérrez  in¬ 
numerables  amigos  y  es  querido  y 


altamente  apreciado  en  todo  el  país, 
particularmente  por  la  juventud,  que 
es  allá  ardiente  y  luchadora  y  está 
siempre  al  frente  de  las  mejores 
causas. 

La  noticia  de  que  será  lanzada  su 
candidatura,  ha  producido  la  más  gra* 
ta  impresión  en  aquel  país  y  ha  lle¬ 
nado  de  contento  a  los  hondurenos 
residentes  en  esta  República. 

El  general  López  Gutiérrez  perte¬ 
nece  a  una  antigua  y  honorable  fami¬ 
lia.  Es  hermano  del  insigne  literato 
don  José  Antonio  López  Gutiérrez 
que  durante  muchos  años  ha  tenido 
su  hogar  entre  nosotros  y  actualmen¬ 
te  desempeña  el  alto  cargo  de  Envia¬ 
do  Extraordinario  y  Ministro  Pleni¬ 
potenciario  de  Honduras  en  Estados 
Unidos  de  Norte- América. 

En  dos  distintos  gobiernos  ha  ejer¬ 
cido  el  general  López  Gutiérrez  la 
Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Guerra  y  Marina,  con  mucho  acier¬ 
to.  Fue  Comandante  de  Armas  y  Ad¬ 
ministrador  de  la  Aduana  de  Puerto 
Cortés  durante  la  administración  del 
Presidente  Dávila,  y  correspondió  a  en 
en  el  manejo  de  los  fondos  públicos 
a  su  bien  sentada  reputación  de  hon¬ 
radez  escrupulosa,  haciendo  aumentar 
las  rentas  en  sumas  considerables. 
Actualmente  desempeña  la  Goberna¬ 
ción  Política  y  la  Comandancia  de 
Armas  del  Departamento  de  Teguci- 
galpa,  cargo  este  último  que  exige 
confianza  y  seguridad  de  honradez  y 
lealtal  *que  en  ninguna  otra  persona 
podían  concentrarse  de  manera  abso¬ 
luta,  con  la  diafanidad  y  solidez  que 
llevan  al  ánimo  completa  tranquili¬ 
dad.  Su  permanencia  en  ese  puesto  es 
una  garantía  para  el  Gobierno  del  doc¬ 
tor  Bertrand,  y  a  la  vez  una  demos¬ 
tración  elocuente  de  que  el  Gobernan¬ 
te  está  animado  del  propósito  de  no 
salirse  de  la  ley  y  respetar  los  princi¬ 
pios.  las  personas  y  las  cosas. 

Hablando  del  Andropogón  Ru¬ 
fus  o  zacate  de  Jaraguá,  propio 
para  aumentar  la  riqueza  pastoril 
de  Centro-América,  dice  “El  Nue¬ 
vo  Tiempo” : 

Ya  que  no  tenemos  escuelas  de  agri¬ 
cultura,  debíase  al  menos  poner  em¬ 
peño  en  propagar  metódicamente  las 
enseñanzas  del  ramo,  o  en  llevar  a 
conocimiento  de  la  generalidad  ciertos 
datos  de  interés  manifiesto  para  el 


gremio  de  agricultores.  Véase,  para 
justificación  de  lo  que  afirmamos,  el 
último  número  del  “Boletín  Fomento, 
Obras  Públicas  y  Agricultura’'  que 
acabamos  de  citar:  bajo  los  títulos: 
El  Andropogón  Rufus  y  Más  datos 
sobre  el  zacate  Jaraguá,  reproduce 
dos  artículos  que  “La  Prensa,”  impor¬ 
tante  periódico  de  San  Salvador,  pu¬ 
blicó  el  19  de  agosto  y  16  de  septiem¬ 
bre  de  1916. 

En  dichos  artículos  se  trata,  en  len¬ 
guaje  claro  y  popular,  de  las  preciosas 
cualidades  del  Jaraguá,  nueva  especie 
de  zacate  o  planta  forrajera  que  se 
cultiva  en  vasta  escala  en  el  Brasil; 
que  ha  sido  importada  y  cultivada  con 
éxito  en  Ahuachapán,  República  de 
El  Salvador  y  que,  así  por  sus  propie¬ 
dades  nutritivas  como  por  su  tamaño 
y  muchas  otras  condiciones,  es  supe¬ 
rior  a  cualquiera  de  los  zacates  plan¬ 
tados  anteriormente  en  Centro-Amé¬ 
rica. 

Además  de  una  exposición  nutrida 
de  doctrinas  que  se  hace  respecto  al 
origen,  tamaño  y  cualidades  de  esa 
planta,  resultados  obtenidos  en  la 
siembra  y  empleo  de  ella  en  la  ali¬ 
mentación  del  ganado  vacuno,  caprino 
o  caballar,  encuéntranse  en  esos  ar¬ 
tículos  minuciosas  enseñanzas  y  con¬ 
sejos  sobre  la  manera  de  cultivarla 
entre  nosotros  y  noticias  sobre  los 
lugares  en  donde  puede  adquirirse  la 
semilla. 

Creemos  nosotros  que  las  aurorida- 
des  departamentales  o  locales  del  país, 
una  vez  examinados  cuidadosamente 
los  cftnceptos  y  referencias  contenidas 
en  esos  artículos  que  reproduce  el 
“Boletín”  debían  tomarlos  como  base 
de  investigación  y  comprobación,  a  fin 
de  dejar  demostrada  la  posibilidad  de 
cultivar  con  éxito  ese  nuevo  zacate 
entre  nosotros. 

Y  hasta  para  llenar  siquiera  las  for¬ 
mas  externas  de  la  gratitud  y  del 
aplauso,  conviene  que  autoridades  o 
particulares  intenten  algo  en  el  senti¬ 
do  dicho,  ya  que  ql  autor,  al  escribir 
esos  artículos,  manifiesta  haberlos  pu¬ 
blicado  con  el  solo  propósito  de  con¬ 
tribuir  a  la  mejora  de  la  riqueza  pasto¬ 
ril  de  Centro-América,  y  ya  también 
porque  generosamente  ofreció  propor¬ 
cionar,  en  su  finca  de  San  Francisco 
Menéndez,  departamento  de  Ahuacha¬ 
pán,  plantas  vivas  o  raíz  para  los  que 
quisieran  ensayar. 

— La  prensa  no  ha  publicado 
cosa  alguna  de  la  actuación  de 
don  Policarpo  Bonilla,  jefe  de  la 
legación  especial  que  Honduras 
acreditó  en  Washington,  para  di¬ 
lucidar  la  cuestión  de  límites. 

Aunque  ya  hay  un  laudo  en  la 
cuestión  de  limites  entre  Hondu¬ 
ras  y  Nicaragua,  el  gobierno  nica 
niégase  a  darle  cumplimiento, 
alegando  que  no  es  S.  M.  el  rey  de 
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Texto  de  importantes  decretos  y  de  significativo  mensaje. — A  pesar 
del  “Mahabarata”  y  el  “Ramayana,”  El  Salvador  no  ha  roto  las  rela¬ 
ciones  diplomáticas  con  el  Imperio  Alemán. — Párrafos  de  un  artículo 
de  Mayorga  Rivas. 


El  texto  de  los  decretos  de 
convocatoria  de  elecciones  y  de 
declaratoria  de  fiesta  nacional  el 
14  de  julio,  es  como  sigue: 

La  Asamblea  Nacional  Legislativa 
de  la  República  de  El  Salvador,  en  uso 
de  sus  facultades  constitucionales, 
Decreta:  Artículo  único. — Convótase 
a  los  pueblos  de  la  República  para  que 
el  segundo  domingo  de  enero  del  año 
entrante  de  1919,  procedan  a  elegir  el 
Presidente  y  Vice-presidente  de  la 
República  que  deben  funcionar  en  el 
próximo  periodo  constitucional;  y 
para  la  Legislatura  del  año  entrante,  a 
tres  Diputados  Propietarios  y  dos  Su¬ 
plentes  por  cada  Departamento. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  del 
Poder  Legislativo,  Palacio  Nacional: 
San  Salvador,  primero  de  julio  de  mil 
novecientos  diez  y  ocho. 

— La  Asamblea  Nacional  Legislativa 
de  la  República  de  El  Salvador,  'Con¬ 
siderando: 

Quf  el  día  14  de  julio  es  la  fecha 
gloriosa  que  conmemora  la  declarato¬ 
ria  de  los  Derechos  del  Hombre,  rea¬ 
lizada  por  el  noble  y  heroico  Psteblo 
Francés;  Considerando: 

Que  ese  acontecimiento  marca  en  la 
historia  una  época  inmortal,  que  las 
naciones  republicanas  de  América  han 
de  guardar  y  festejar  como  legitima 
gloria;  Considerando: 

Que  terminada  la  actual  conmoción 
del  mundo,  los  principios  sacrosantos 
de  justicia  y  de  libertad  han  de  preva¬ 
lecer  con  más  claros  y  brillantes  res¬ 
plandores,  para  dicha  de  la  humani¬ 
dad;  Por  tanto: 

En  uso  de  sus  facultades  constitu¬ 
cionales.  y  a  iniciativa  del  Poder  Eje¬ 
cutivo,  Decreta: 

Artículo  1» — Declárase  el  14  de  julio 
día  de  Fiesta  Nacional. 

Artículo  29 —  El  presente  Decreto 
tendrá  fuerza  de  ley  desde  el  día  de 
su  publicación. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  del 
Poder  Legislativo.  Palacio  Nacional: 
San  Salvador,  a  dos  de  julio  de  mil 
novecientos  dieciocho. 


España  quien  debió  haberlo  dicta¬ 
do,  desde  luego  que  no  se  llamó 
al  árbitrio  centro  -  americano  ;  y 
que  sólo  en  el  caso  de  que  éste  se 
excusara,  llamaríase  al  monarca 
hispano. 


J.  M.  Batres,  Presidente. — C.  M.  Me- 
léndez.  Primer  Secretario. — R.  Ramos, 
Segundo  'Secretario. 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  3 
de  julio  de  1918. 

Publíquese:  C.  Meléndez.  El  Mi¬ 
nistro  de  Gobernación,  Cecilio  Busta- 
mante. 

La  nueva  Asamblea  Nacional 
Legislativa  quiso,  en  un  rasgo  de 
fraternidad,  demostrar  su  simpa¬ 
tía  a  la  nación  norte-americana 
dirigiendo  al  presidente  del  Con¬ 
greso  de  aquel  país  el  mensaje  que 
dice : 

Palacio  Nacional:  San  Salvador, 
julio  4  de  1918.  Al  Presidente  del  Con¬ 
greso  de  Estados  Unidos.  Washing¬ 
ton.  En  esta  fecha  gloriosa  y  memo¬ 
rable  para  el  pueblo  americano,  —  que 
hoy  celebra  en  cruenta  lucha  por  la 
causa  del  derecho  y  en  defensa  de  los 
pueblos  débiles, — la  Asamblea  Nacio¬ 
nal  Salvadoreña  envía  por  su  digno 
medio  al  Congreso  y  pueblo  de  Esta¬ 
dos  Unidos,  con  un  saludo  expresivo, 
sus  mejores  votos  por  el  triunfo  de 
aquellos  ideales  y  por  la  prosperidad 
de  esa  gran  República.— El  Presidente 
del  Congreso. 

— Muchos  ciudadanos,  quizás 
con  sobrada  razón,  en  la  propia 
Cuscatlán  y  en  el  resto  de  Centro- 
América,  creyeron  que  El  Salva¬ 
dor,  después  de  romper  las  rela¬ 
ciones  diplomáticas  con  el  Impe¬ 
rio  alemán,  le  declararía  la  guerra. 

Por  lo  significativos,  reprodu¬ 
cimos  los  siguientes  párrafos  del 
artículo  “El  conflicto  es  de  todas 
las  naciones”  publicado  en  .el 
“Diario  del  Salvador”.  Los  pá¬ 
rrafos  dicen : 

Por  eso  Italia,  Estados  Unidos,  Por¬ 
tugal,  Rumania,  Cuba,  Brasil,  Panamá, 
Uruguay,  Guatemala,  Nicaragua,  Hon¬ 
duras,  Costa-Rica  y  la  China,  una  tras 
otra  han  ido  entrando  en  el  conflicto. 
Por  eso  la  opinión  pública  se  está 
encendiendo  en  los  demás  países,  que 
no  tardarán  en  proclamar  con  hechos 
palpables  que  no  son  sordos  a  la  voz 
del  interés  universal,  sino  que  escu¬ 
chan  los  sollozos  de  la  humanidad 
ultrajada,  escarnecida,  vejada,  marti¬ 
rizada;  sino  que  repudian  y  execran 
las  violaciones  de  la  fuerza  y  anhelan 
el  reinado  de  la  paz,  del  orden  y  de  la 
ley. 


Desde  las  guerras  simbólicas  que 
refieren  el  Mahabarata  y  el  Ramayana, 
no  ha  habido  entre  los  hombres  una 
contienda  igual.  Los  guereros  que 
por  millonadas  están  cayendo  en  las 
trincheras,  en  el  aire  y  en  el  mar,  no 
caen  por  la  defensa  de  un  pedazo  de¬ 
leznable  de  tierra,  ni  movidos  por  el 
odio  o  la  ira;  mueren  por  cosas  im¬ 
palpables  y  eternas;  con  su  sangre 
están  abonando  el  árbol  de  la  futura 
libertad  humana.  Son  sagrados.  Per¬ 
tenecen  a  un  martirologio  que  no  será 
el  orgullo  de  ningún  pueblo  ni  de  nin¬ 
guna  raza,  sino  el  de  la  humanidad 
entera. 

Glacial  como  un  témpano  de  hielo 
va  a  ser  la  gloria  de  los  que  vean  lle¬ 
gar  el  final  sin  haber  contribuido  en 
algo  siquiera  al  triunfo  del  derecho. 
Habrán  ahorrado  sangre,  es  cierto, 
pero  en  aras  del  egoísmo.  Si  nos  due¬ 
le  un  pie,  todo  nuestro  cuerpo  padece. 
¿Cómo  es  posible  que  gima  un  hombre 
o  un  pueblo,  o  un  grupo  de  pueblos, 
sin  que  todo  el  género  humano  sienta 
el  mismo  dolor?  Y  a  la  hora  de  los 
ágapes  fraternales  entre  los  santos  re¬ 
gocijos  de  la  paz,  ¿dónde  irán  a  sen¬ 
tarse  las  naciones  que  como  rocas  de 
granito  contemplaron  el  llanto  y  la  de¬ 
solación  de  sus  hermanos?  Y  bajando 
de  la  cumbre  abstracta  y  metafísica, 
que  es  más  real  que  ninguna,  pero  que 
muchos  espíritus  desgraciadamente 
menosprecian  ¿qué  es  lo  que  pueden 
esperar,  entre  el  rumor  de  los  alelu¬ 
yas  de  la  paz,  los  que  no  movieron  ni 
siquiera  el  brazo  para  detener  el  golpe 
de  la  opresión  y  el  despotismo?  Si 
permanecieron  en  silencio,  demostra¬ 
ron  indiferencia  o  aprobación.  ¿Qué 
pueden  exigir?  Se  respetará  su  dere¬ 
cho,  pero  les  serán  negados  la  simpa¬ 
tía  y  el  amor.  Comer,  sólo  comer  y 
amontonar  monedas,  eso  no  es  la  vida. 
Pudo  serlo  en  las  edades  que  fueron. 
Hoy  sería  una  barbarie  y  un  retorno  a 
las  hachas  de  sílex  y  a  las  negras  ca¬ 
vernas  de  los  osos.  Sería  volver  las 
espaldas  a  los  tiempos  que  vienen; 
sería  olvidarse  de  la  Cruz,  que  signi¬ 
fica  redención. 

También  nosotros  hemos  pensado 
mucho  para  escribir  estas  líneas;  pero 
creemos  sinceramente  que  no  es  el  de 
la  neutralidad  el  camiho  que  a  los  pue¬ 
blos  de  América  les  señala  su  historia 
ni  su  porvenir.  Ni  en  Europa  ni  en 
América  debe  haber  neutrales,  ni  en 
Asia,  ni  en  Africa;  porque  ninguna 
agrupación  de  hombres  puede  des¬ 
entenderse  de  la  vibración  intensa  y 
dolorosa  que  está  estremeciendo  el  co¬ 
razón  del  mundo.  No  se  puede  ser 
neutral  en  los  momentos  en  que  la  ci¬ 
vilización  tambalea.  No  se  puede  ser 
neutral  ante  la  trasgresión  cien  veces 
repetida  de  todas  las  leyes  humanas  y 
divinas. 

Sin  embargo  del  Mahabarata  y 
el  Ramayana,  del  aliadofilismo  de 
moderna  edición  de  Mayorga  Ri- 
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LA  RIFA  DE  UN  BESO 


acto  sublime,  estaba  santificada 
por  la  caridad  y  bendecida  por  la 
Patria. ...” 


Digna  fue  la  idea  de  haber  na¬ 
cido  en  Honduras,  esa  ‘‘tierra  del 
oro  y  de!  talento  cuna,”  como  in¬ 
moralmente  la  cantó  José  Joa¬ 
quín  Palma;  aunque  en  este  caso, 
no  se  trata  de  algo  que  naciera  en 
el  cerebro  sino  en  el  corazón.  No 
en  vano  a  la  par  de  la  intelectua¬ 
lidad  poderosa,  —  pudiera  decirse 
un  caso  de  genio, — de  Juan  Ra¬ 
món  Molina,  palpita  el  fino  sentir 
de  Manuel  Molina  Vigil,  o  fluyen, 
con  rumor  de  agua  de  montaña, 
las  pastorelas  del  Padre  Reyes. 

La  sociedad  de  Puerto  Cortés 
quiso  asociarse,  procurando  ali¬ 
viarlos  con  su  óbolo,  a  los  dolores 
de  la  guerra  en  que  se  despedaza 
el  mundo;  y  tuvo  para  ello  un 
pensamiento  original  y  gentil, 
digno  de  todas  las  loas  y  de  todos 
los  homenajes.  Rifar  un  beso, 
por  cinco  pesos  el  billete,  que  se¬ 
ría  recibido, — ¿par  qué  no  dado 
de  rodillas? — por  la  señorita  Er- 
misenda  Follín,  fragante  rosa  dé’ 
belleza....  ¿|No  es  verdad  que 
parece  inspiración  cuyas  alas  vi¬ 
nieran  volando  desde  Grecia? 
¿No  es  cierto  que  unas  mejillas 
de  hermana  de  la  caridad  recibie¬ 
ron  el  casto,  el  puro  tributo  del 
emocionado  vencedor? 

“Mr.  W.  F.  Boyle, — dice  la  cró¬ 
nica — ,  Cónsul  de  los  Estados 
Unidos  en  Puerto  Cortés  (dicho¬ 


so  yankee,  agregamos  nosotros) 
aproximóse  a  la  gentilísima  se¬ 
ñorita  Ermisenda  Follin,  y  diole 
un  beso  en  la  mejilla  tan  pálida 
como  el  marfil  que  sale  de  las 
manos  del  artífice.  Estaba  la 
linda  señorita  de  pie;  la  envolvía 
una  amplia  túnica  blanca  de  ar¬ 
tísticos  pliegues  y  sobre  ésta, 
desde  el  hombro  derecho  hasta  la 
cintura,  cruzando  el  pecho,  veíase 
la  faja  tripartida  por  los  colores 
de  Centro-Améríca ;  cubríale  la 
gentil  cabeza  la  gorra  blanca  de 
la  Cruz  Roja;  de  pie,  en  aquel 


Nadie  mejor  para  saludarla, 
para  cantar  el  acto  conmovedor, 
que  Augusto  C.  Coello,  gentil¬ 
hombre  de  las  letras,  verdadero 
principe  de  la  poesía  y  del  inge¬ 
nióle  frente  ya  coronada  por  los 
laureles.  Coello  estuvo  a  la  altu¬ 
ra  de  su  nombre  y  sobre  todo  a 
la  de  la  ceremonia,  deshojando  a 
los  pies  de  la  bella  el  siguiente 
primoroso  soneto,  que  desde  el 
momento  mismo  de  decirlo  figura 
por  derecho  propio  en  las  más 
escogidas  páginas  de  nuestra  an¬ 
tología  : 


No  es  el  beso  de  amor  en  que  palpita 
trémulo  el  corazón  emocionado ; 
el  beso  seductor  y  apasionado 
en  la  plateada  noche  de  la  cita. 

No  es  el  beso  inmortal  Je  la  infinita 
fábula  del  idilio  sonrosado, 
que  Fausto  puso,  ardiente  y  hechizado 
sobre  la  boca  en  flor  de  Margarita. 

Es  beso  de  piedad,  blanco  y  undoso, 
que  aletea  en  el  labio  delicioso 
con  un  soplo  purísimo  y  cristiano; 

,  pues  se  siente  en  su  miel  arrobadora 

el  corazón  de  la  mujer  que  llora 
por  los  dolores  del  linaje  humano. . . . 

Augusto  C.  COELLO. 

Omoa,  junio  de  1918. 


vas,  del  decreto  declarando  fiesta 
nacional  el  14  de  julio  y  del  men¬ 
saje  dirigido  al  Congreso  Ameri¬ 
cano,  El  Salvador  —  quizás  cre¬ 
yéndolo  conveniente  a  sus  intere¬ 
ses  —  no  ha  roto  las  reclaciones 
diplomáticas  con  el  Imperio  Ale¬ 
mán,  ni  le  declara  la  guerra. 

¿Modificará  su  conducta? 

Andrés  de  CERECEDA. 


DE  REDACCION 

Por  la  aglomeración  de  trabajo  y  no  haber  sido  posible 
la  terminación  de  los  fotograbados  que  ilustrarán  la  parte 
primera  de  la  “GUATEMALA  MONUMENTAL,”  no  pode¬ 
mos  empezarla  en  este  número. 

Rogamos  esperar  a  nuestros  lectores  la  próxima  edición 
de  “La  Actualidad,”  donde  daremos  cumplimiento  al  propó¬ 
sito  que  nos  hemos  impuesto, 
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‘LA  ACTUALIDAD’ 


HGOSTO 


El  mes  sexto  del  año  romano, 
que  principiaba  en  el  mes  de  mar¬ 
zo  y  por  esto  era  llamado  mensis 
sextilis,  cambió  este  nombre  por  el 
de  Augustus  en  la  época  de  este 
célebre  emperador  romano  que 
quiso  darle  su  propio  nombre  en 
recordación  de  muchos  acaeci¬ 
mientos  felices  que  tuvo  él  duran¬ 
te  su  imperio.  De  Augusto  se  ha 
hecho  por  corrupción  agosto  y  en 
el  calendario  actual  es  este  el  oc¬ 
tavo  mes  del  año.  También,  se 
entiende  por  agosto  la  cosecha  de 
las  mieses,  aunque  en  muchísimos 
lugares  ésta  principia  desde  me¬ 
diados  del  mes  de  julio.  Por  esto 
6e  dice  en  sentido  figurado  que  un 
hombre  ha  hecho  su  agosto  en  un 
negocio  o  en  una  comisión  para 
dar  a  entender  que  ha  obtenido 
muy  buena  utilidad.  El  origen  de 
esta  frase  no  es,  como  algunos 
guatemaltecos  lo  han  afirmado, 
debido  a  los  provechos  o  utilida¬ 
des  obtenidas  por  tratantes  en 
nuestra  clásica  feria  de  agosto. 
Viene  de  mucho  más  lejos  y  está 
mucho  más  generalizada ;  lo  que 
no  quiere  decir  que  no  se  aplique 
bien  a  las  granjerias  logradas  en 
el  mes  presente  por  los  que  a  la 
feria  vienen  ya  con  ganados,  gé¬ 
neros  y  demás  medios  de  atrapar 
el  dinero  de  los  que  sueñan  siem¬ 
pre  con  coger  por  los  cabellos  a 
esa  diosa  tan  calva  como  la  Oca¬ 
sión  y  que  se  llama  la  Fortuna. 

Entre  los  emperadores,  ha  sido 
Augusto  el  único  que  logró  el  de¬ 
jar  su  nombre  a  los  humanos  im¬ 
borrable  en  un  mes  del  año,  ya 
que  julio  su  antecesor  en  el  go¬ 
bierno  de  Roma  y  que  obtuvo 
igual  honor,  siendo  bautizado  con 
su  nombre  el  mes  que  acaba  de 
concluir,  no  figura  en  la  nómina  de 
los  emperadores,  no  obstante  ha¬ 
ber  sido  el  primero  de  los  Césa¬ 
res.  La  real  o  imperial  raigambre 
del  nombre  del  mes  presente  no 
le  ha  hecho  por  esto  ser  más  pro¬ 
picio  que  otro  alguno  para  las 
testas  coronadas.  Muy  al  contra¬ 
rio,  ha  tenido  para  ellos  algo  de 
fatal,  pues  fue  en  agosto  cuando 
de  la  cabeza  del  rey  de  Francia 


cay<?  la  corona  a  impulsos  de  la 
Revolución,  haciendo  con  su  caí¬ 
da  bambolearse  las  coronas  en  to¬ 
das  las  testas  quedas  portaban  en 
Europa.  En  enero  fue  ajusticiado 
el  hombre,  pero  en  agosto  fue  de¬ 
puesto  el  rey  y  la  muerte  de  él 
no  fue  el  acto  político  de  la  Re¬ 
volución,  sino  el  que  llevó  a  ca¬ 
bo  el  10  de  agosto.  Omno  dice  un 
escritor  conocido:  "Esta  jornada 
(la  del  10  de  agosto)  una  de  las 
más  sangrientas  de  la  Revolución, 
fue  por  sí  misma  una  nueva  y  más 
profunda  y  radical  revolución  que 
centralizó  todos  los  poderes  en 
manos  de  los  jacobinos.”  La  fuga 
de  Luis  XVI,  el  veto  puesto  por 
éste  a  ciertos  decretos  de  la 
Asamblea  Legislativa  contra  los 
emigrados  y  los  clérigos,  ha¬ 
bía  causado  una  fermentación 
de  malas  voluntades  entre 
la  masa  popular  contra  la  cor¬ 
te,  que  produjo  los  acontecimien¬ 
tos  del  20  de  junio.  No  habién¬ 
dose  obtenido  ningún  resultado 
práctico  de  aquella  enérgica  ma¬ 
nifestación  de  la  voluntad  popu¬ 
lar  y  persistiendo  el  rey  en  su  ac¬ 
titud  ambigua  y  dejándose  guiar 
por  los  consejos  de  personas  co¬ 
nocidas  por  su  animadversión 
contra  los  patriotas,  volvieron  los 
revolucionarios  a  preparar  una 
manifestación  de  carácter  mucho 
más  serio  y  apoyada  por  muchísi¬ 
mos  correligionarios  llegados  de 
diversas  partes  de  Francia»  En 
numerosas  peticiones  llegadas  a 
la  Asamblea  Nacional  se  solicita¬ 
ba  ya  claramente  la  deposición  del 
débil  e  irresoluto  Luis  XVI.  La 
Corte  tomaba  por  su  lado  medi¬ 
das  defensivas,  pero  sin  gran 
energía  y  caracterizadas  por  aque¬ 
lla  timidez  e  inconstancia  que  lle¬ 
varon  a  Luis  desde  el  trono  al 
caladso.  Todos  veían  que  ya  la 
borrasca  se  acercaba  y  en  vano 
intentaron  los  constitucionales 
conjurarla  llamando  al  general 
Lafayette.  Este  general,  ídolo  an¬ 
tes  de  las  muchedumbres,  habia 
perdido  gran  parte  de  su  presti¬ 
gio.  La  Revolución  habia  mar¬ 
chado  con  mucha  mayor  prisa  que 


él  y  Lafayette  yue  antes  fue 
de  los  conductores,  era  enton¬ 
ces  de  los  conducidos;  era  lle¬ 
gada  la  hora  de  los  hombres  de 
acción,  de  los  que  escribieron  en 
aquella  época  trágica  sus  nombres 
en  la  historia  de  la  Francia,  con 
caracteres  de  luz  unos,  con  carac¬ 
teres  de  fango  otros,  con  sangre 
todos. 

El  día  9  Petion,  Alcalde  de  Pa¬ 
rís,  anunció  a  la  Asamblea  Nacio¬ 
nal  que  la  campana  de  la  rebelión 
iba  a  sonar  a  media  noche  y  que 
él  no  tenía  en  sus  manos  medios 
suficientes  para  contener  aquella 
explosión  del  poder  popular:  la 
Asamblea  pasó  desdeñosamente 
a  la  orden  del  día.  ¿Fue  conni¬ 
vencia  con  los  revolucionarios? 
¿Fue  desconocimiento  de  la  si¬ 
tuación?  Es  lo  cierto  que  aquella 
actitud  de  la  Representación  Na¬ 
cional  Francesa  favoreció  de  ma¬ 
nera  notable  el  movimiento  de 
insurrección.  A  la  media  noche 
las  campanas  tocaron  alarma.  A 
esta  señal  se  reúnen  las  secciones 
de  París  y  comienza  su  desfile  ha¬ 
cia  el  Ayuntamiento,  donde  desti¬ 
tuyen  y  aprisionan  al  Alcalde  Pe¬ 
tion,  reintegrándolo  poco  después 
en  su  puesto.  Santerre  asume  el 
puesto  de  Comandante  en  jefe  del 
ejército  parisién  y  se  dá  la  orden 
de  comenzar  el  ataque  del  palacio 
■de  las  Tullerías.  Si  en  vez  de 
Luis,  débil  con  debilidades  de  mu¬ 
jer,  inconsciente  con  inconscien¬ 
cias  de  niño,  hubiese  estado  den¬ 
tro  del  Palacio  Napoleón  I  es  se¬ 
guro  que  la  metralla  hubiera  ba¬ 
rrido  implacable  las  masas  popu¬ 
lares,  como  las  barrió  más  tarde 
el  terrible  guerrero  en  París.  Pe¬ 
ro  en  lugar  de  cañones,  el  rey  te¬ 
nía  consejeros  y  consejeros  tan 
clarividentes  que  aseguraban  for¬ 
malmente  al  rey  la  noche,  víspe¬ 
ra  de  que  perdiese  la  corona,  que 
aquello  se  limitaría  a  una  mani¬ 
festación  popular  tan  sin  conse¬ 
cuencias  como  la  del  20  de  junio. 
La  efervescencia  popular  iba  cada 
vez  en  aumento,  enfilándose  caño¬ 
nes  y  apuntándose  fusiles  hacia 
las  puertas  y  ventanas  del  pala¬ 
cio.  En  aquel  momento  Rederer 
eh  nombre  del  directorio  del  de¬ 
partamento,  asegura  al  rey  que  no 
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le  queda  más  salvación  que  irse  a 
refugiar  al  seno  de  la  Asamblea 
Legislativa.  María  Antonieta  se 
opone  a  aquella  decisión  con  enér¬ 
gica  valentía,  pero  es  en  vano:  a 
las  nueve  el  rey  sale  del  palacio 
acompañado  por  la  familia  real, 
los  miembros  y  algunos  generales 
dirigiéndose  a  la  Asamblea  Na¬ 
cional.  En  el  momento  de  su  in¬ 
greso  al  recinto  de  esta,  Verg- 
niaud  preside.  “He  venido  aqui 
dice  el  Rey,  para  evitar  un  gran 
crimen  que  iba  a  cometerse;  creo 
que  en  ninguna  parte  podré  estar 
con  tanta  seguridad  como  en  me¬ 
dio  de  los  representantes  de  la 
Nación. 

Entretanto  las  masas  populares 
se  entregan  al  degüello  de  los  sui¬ 
zos,  víctimas  indefensas  e  inocen¬ 
tes.  Se  cree  que  perecieron  aquel 
día  cerca  de  cinco  mil  hombres. 


CARTAS  A  CLARA 
LA  CRUZ  Y  LAS  CRIADAS 

Mi  querida  amiga : 

A  tacharme  vas  de  cursilonísima 
y  vulgarota  por  el  tema  que  he 
escogido  hoy  para  enviarte  estas 
lineas.  Pero  ¿qué  quieres  Clara 
de  mi  alma?  La  vida  es  así:  su¬ 
mamente  cursi  a  veces,  abrumado¬ 
ramente  vulgar  algunos  días ;  y 
no  hay  remedio  sino  tomarla  tal 
como  ella  es.  Además,  siempre 
me  conociste  amiga  de  contradic¬ 
ciones,  de  antítesis  como  nos  de¬ 
cía  se  llamaban  estas  cosas  aquel 
buen  muchacho  estudiante  de  de¬ 
recho  que  hace  años  te  puso  en 
tu  álbum  aquel  verso  que  aunque 
tú  no  lo  qnieras  confesar  es  lo 
mejorcito  que  tu  álbum  tiene.  Y 
no  puede  haber  mayor  contradic¬ 
ción  que  la  existente  entre  lo  que 
te  decía  en  mi  última  y  lo  que  en 
ésta  te  digo.  Allá  te  hablé  de 
amores,  de  Julietas  sin  balcones, 
de  Romeos  ifavorecidos  por  el  te¬ 
rremoto.  Aquí  a  hablarte  voy 
de  odios,  de  demonios  con  faldas, 
de  Menegildas  no  menos  favore- 


Luis  XVI  cometió  la  cobardía  de 
abandonar  a  aquellos  fieles  servi¬ 
dores.  Si  ese  cuerpo  de  guardias 
hubiese'  sido  disuelto  antes  efe 
abandonar  el  rey  el  palacio,  mu¬ 
cha  sangre  su  hubiera  ahorrado. 
Como  la  Asamblea1  no  podía  deli¬ 
berar  en  presencia  del  Rey,  fue 
metido  éste  con  su  familia  en  una 
de  las  tribunas.  Durante  toda  la 
mañana  diversas  diputaciones  se 
sucedieron  en  la  barra  pidiendo 
todas  la  deposición  del  Rey.  La 
Asamblea  estaba  irresoluta,  pero 
ante  el  incremento  que  tomaba  el 
movimiento  popular  fue  adoptado 
por  fin  el  célebre  decreto  de  Verg- 
niaud  destronando  al  Rey,  quien 
poco  después  fue  llevado  prisione¬ 
ro  al  Temple. 

Tal  fue  la  jornada  Jel  10  de 
agosto  en  la  que  Luis  XVI  perdió 
la  corona  dé  Francia. 


cidas  por  los  sucesos  de  diciembre 
y  enero  pasados  que  lo  fueron  los 
novios.  Aquellos  y  éstas  fueron 
los  que  hicieron  su  agosto  en  los 
dias  de  la  catástrofe  y  en  los  me¬ 
ses  siguientes. 

Si  el  demonio  fuera  mujer  (cosa 
t}ue  por  fortuna  para  nosotras  ja¬ 
más  acontecerá)  indudablemente 
sería  cocinera ;  y  si  hubiesen  dia¬ 
blas  en  vez  de  diablos,  sería  el 
oficio  de  criada  el  excogido  por 
ellas  para  dar  mayor  tormento  a 
los  seres  humanos  que  cayesen  en 
sus  manos.  Y  de  ser  este  así,  ja¬ 
más  con  mayor  motivo  se  podría 
decir  aquello  de  que  “tras  de  la 
cruz  está  el  diablo,”  que  ahora 
después  de  haber  visto  lo  que  en 
los  días  de  la  catástrofe  fue  la 
cruz  para  las  señoritas  del  fogón 
y  las  damas  del  estropajo. 

La  cruz  fue  para  ellas  su  viña, 
su  mina,  su  feria.  Ella  vino  a 
darles  días  que  las  condenadas  no 
se  soñaron  jamás,  y  a  darnos  a 
nosotros  otros  días  que  no  olvida¬ 
remos  nunca. 

Para  algunas  damas  la  Cruz 
Roja  vino  a  ser  una  pesadilla! 

En  aquellos  días,  en  que  tan 
necesarias  eran  las  criadas  por  to¬ 


dos  y  para  todo,  la  instalación  de 
las  tiendas  de  campaña  en  Tivoli 
vino  a  darles  una  arma  de  comba¬ 
te  terrible  contra  las  amas  de 
casa. 

No  se  podía  decir  entonces  a  la 
cocinera  que  la  sopa  estaba  salada 
o  la  carne  dura,  porque  inmedia¬ 
tamente  venía  la  respuesta  inso¬ 
lente  seguida  de  la  amenazadora 
frase :  “pues  si  a  la  señora  no  le 
conviene  que  yo  siga,  ya  puede 
irlo  diciendo  luego,  porque  yo  ya 
estoy  apuntada .... 

— ¿  Y  apuntada,  para  qué  ? 

— P^ra  que  me  den  mi  carpa. 

¡Oh,  las  carpas  !  Tú  como  estu- 
vistéis  fuera  de  la  ciudad  durante 
todo  ese  tiempo,  no  supiste  lo  mal 
que  nos  fue  con  eso  de  las  carpas 
a  las  que  tenemos  que  lidiar  dia¬ 
riamente  con  las  “de  adentro”  y 
las  chinas  y  las  encargadas  del 
fuego  sacro  del  hogar. 

Figuraté  tú  que  sabes  ya  cómo 
andaba  aquí  la  cosa  de  las  cria¬ 
das,  antes  del  te  ‘remoto,  qué  cala¬ 
midad  la  que  se  volvería  cuando 
ellas  sabían  que  allá  les  daban  con 
la  carpa,  cosas  que  en  su  per/a 
vida  habían  probado  ni  soñado 
probar:  latas  de  conservas  de  esta 
clase  y*  conservas  en  latas  de  la 
otra,  y  jamón  americano  y  leche 
condensada  y  unas  cebollonas  que 
decían  eran  tan  grandes  casi  co¬ 
mo  la  cabeza  de  un  bebé  recién 
nacido. . . . 

Aquello  fue  el  delirio.  Te  ase¬ 
guro  que  si  los  americanos  hubie¬ 
ran  aceptado  todas  las  solicitudes 
hechas  por  las  fregonas,  no  ha¬ 
bría  quedado  criada  alguna  en 
covacha  de  Guatemala  y  no  te 
digo  en  casa,  porque  bien  sabés 
que  de  casas  no  había  que  ha¬ 
blar  entonces. 

Yo  admiro  y  bendigo  a  la  Cruz 
Roja  Americana  que  vino  a  pres¬ 
tar  a  Guatemala  su  auxilio  tan 
generoso  como  oportuno;  pero 
hubiera  querido  que  los  gringos 
platicasen  un  ratito  conmigo  an¬ 
tes  de  aceptar  elementos  femeni¬ 
nos  en  el  campamento.  Ya  ha¬ 
bría  sabido  indicarles  quienes  eran 
las  verdaderas  damnificadas  y 
quienes  iban  allá  a  buscar  días  de 
holganza  y  a  recibir  un  beneficio 
al  que  no  eran  acreedoras  y  que 
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no  sabrían  agradecer  tampoco, 
porque  has  de  saber  que  muchas 
de  estas  criadas  después  de  haber 
sido  alojadas  y  mantenidas  casi 
del  todo  por  la  Cruz  Roja  Ame¬ 
ricana,  hablaron  tempestades  con¬ 
tra  sus  benefactores  cuando  se 
trató  de  hacer  retirar  las  carpas, 
pasados  los  terremotos. 

Ya  sé  que  vas  a  decirme  que  en 
vez  de  un  rato  agradable  con  mi 
carta  te  he  dado  la  lata  del  siglo 
hablándote  tan  solo  de  las  cria¬ 
das;  pero  es  lo  cierto,  querida, 
que  como  “del  corazón  habla  la 
lengua”  hoy  no  podría  hablarte  de 
otra  cosa,  pues  en  mi  corazón  no 
hay  más  que  odio  para  las  cria¬ 
das.  Ellas  son  el  demonio  fami¬ 
liar  de  los  hogares.  Ellas  se  me¬ 
ten  en  todo,  hostilizan  a  la  señora 
cuanto  pueden.  Roban  en  la 
compra.  Murmuran  en  la  calle. 
Si  son  jóvenes,  resultan  una  ca¬ 
lamidad  por  los  novios  y  los 
amantes ;  si  son  viejas,  constitu¬ 
yen  otra  calamidad  por  los 
achaques  y  el  mal  genio  que  man¬ 
tienen.  Si  son  devotas,  quieren 
qug  se  les  dé  permiso  para  ir  de 
iglesia  en  iglesia,  y  a  la  misa  de 
aquí  y  a  la  plática  del  padre  fula¬ 
no  y  al  ejercicio  del  día  tal  y  al 
del  mes  cual.  Si  no  les  tira  la  de¬ 
voción,  les  tira  la  calle  y  el  jol¬ 
gorio  y  quieren  pasar  la  noche 
fuera  de  la  casa  y  no  les  falta 
abuela  que  se  muera  para  ir  al 
velorio,  o  prima  que  se  case  pa¬ 
ra  largarse  al  casorio,  buscando 
siempre  y  para  que  todo  resulte 
terminado  en  orio  al  don  Juan  Te¬ 
norio  con  el  que  el  día  menos  pen¬ 
sado  se  largan,  dejándote  sin  cria¬ 
da  y  lo  que  es  peor  sin  almuerzo. 

Te  aseguro,  Clara,  que  esto  de 
las  criadas  es  un  verdadero  pro¬ 
blema  ;  una  calamidad  colosal,  con 
la  que  tropezamos  todas  las  se¬ 
ñoras  en  todos  los  tiempos,  pero 
hoy  aquí  peor  que  nunca.  Por  no 
lidiar  con  ellas  sería  yo  capaz  de 
cualquier  cosa,  hasta  de  morirme. 
Tu  desconsolada  amiga. 

Luz  de  LUNA. 


LA  RESPUESTA  DE  CLARA 

Querida: 

• 

Veo  por  tu  carta  que  eres  la 
misma  Luz  de  siempre.  Tus 
odios  contra  las»criadas  tan  inmo¬ 
tivados  son  como  aquellos  tus 
•'bdios  y  tus  simpatías  de  colegiala. 
Sigues  siendo  siempre  la  Luz  de 
los  arrebatos,  la  que  se  deja  guiar 
por  corazonadas  y  no  por  ideas, 
como  lo  hacen  tantas,  tantísimas 
mujercitas,  tormento  de  sus  hoga¬ 
res  y  desesperación  de  sus  mari¬ 
dos.  No  te  incomodarás  por  estas 
mis  frases.  Ya  sabes  que  me  lla¬ 
mo  Clara  y  no  lo  soy  sólo  en  el 
nombre:  Vamos  a  tu  asunto,  va¬ 
mos  a  ver  que  no  tienes  razón  en 
tus  amargas  lamentaciones  contra 
las  criadas. 

Las  criadas  para  ti,  como  para 
mil  y  mil  damas  que  yo  conozco, 
son  una  calamidad,  y  una  cala¬ 
midad  necesaria.  Pero,  vamos 
¿qué  has  hecho  tú  o  han  hecho 
ellas  para  que  esa  calamidad  no 
sea  tan  calamitosa?  Nada,  abso¬ 
lutamente  nada. 

Ante  una  calamidad  así  cabrían 
dos  remedios :  suprimirla  del  todo, 
o  hacerla  más  llevadera,  o  dicho 
sea  de  otro  modo:  Quedan  dos 
caminos:  acabar  con  el  servicio 
doméstico  o  reformarlo.  Lo  pri-  • 
mero  sería  lo  ideal.  En  los  hoga¬ 
res  de  Norte-América  de  la  clase 
media  el  elemento  criada  está 
virtualmente  suprimida,  primero 
porque  allá  las  criadas  ganan  suel¬ 
dos  que  no  los  resisten  las  presu¬ 
puestos  caseros  y  segundo  porque 
no  son  necesarias.  La  vida  etá 
organizada  en  otra  forma  y  la  se¬ 
ñora  se  basta  para  las  atenciones 
del  hogar,  sobrándole  aun  tiempo 
para  visitas,  teatros,  lecturas,  etc. 

Si  los  esposos  no  comen  fuera  de 
casa,  como  es  allá  muy  corriente, 
llegan  a  la  puerta  de  la  casa  man¬ 
jares  preparados  o  de  facilisíma 
preparación.  Si  vive  mejor,  se 
come  mejor  y  no  hay  en  el  hogar 
las  mil  molestias  que  las  fámulas 
ocasionan.  Aquí  en  un  hogar  de 
regulares  medios  hay  de  tres  a 
cuatro  criadas.  Allá  esto  repre¬ 
sentaría  un  gasto  de  muy  regular 
consideración,  no  al  alcance  de  la 


mayoría  de  los  bolsillos.  Sin  em¬ 
bargo  de  no  tener  tantas  criadas, 
las  señoras  norte-americanas  tie- 
-men  más  tiempo  para  todo  que 
nosotras.  ¿A  qué  se  debe  ello?  A 
que  en  vez  de  pasarse  los  días  la¬ 
mentándose  de  las  criadas,  como 
hacen  aquí  tantas  señoras,  han  sa¬ 
bido  arreglarse  de  manera  que  el 
tiempo  les  alcanza  para  las  aten¬ 
ciones  del  hogar  y  los  deberes  de 
la  sociedad. 

A  tu  larga  lamentación  acerca 
de  las  criadas,  yo  te  contesto  una 
sola  cosa :  Organización,  Organi¬ 
zación  y  Organización. 

Organización  de  la  vida  para 
hacer  cada  día  a  las  criadas  me¬ 
nos  necesarias ;  organización  del 
servicio  deméstico  para  que  se 
preste  bueno ;  organización  del 
hogar  para  que  sea  en  él  la  vida 
fácil  para  todos,  para  los  que 
mandan  y  para  los  que  obedecen, 
para  las  señoras  y  las  criadas. 

¿Crées  tú  que  si  la  vigésima 
parte  del  tiempo  empleado  por 
las  damas  en  lamentarse  de  las 
criadas,  hubiera  sido  empleado  en 
organizar  una  sociedad  dedicada 
a  realizar  la  educación  y  mejora 
de  las  señoritas  del  fogón,  como 
tú  dices,  no  contaríamos  hoy  con 
un  buen  servicio  doméstico  y,  so¬ 
bre  todo,  no  comeríamos  mejor? 

Perdona  querida  las  claridades 
de  tu  siempre 

CLARA. 


Siendo  los  Agentes  de  The  Carter’s 
Ink  Co.,  de  Boston,  Mass.,  tenemos 
siempre  a  la  disposición  de  nuestra 
clientela  un  inmenso  surtido  de  tintas 
en  gran  variedad  de  envases,  en  la 

“CASA  COLORADA.” 

Marroquín  Hermanos, 
9»  Calle  Oriente,  N«  a. 

Guatemala. 
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BANCO  AMERICANO 

DE  GUATEMALA 


ESTABLECIDO  EL  a  DE  SEPTIEMBRE  DE  1895 


|  DIRECTORES: 

1  SALVADOR  DELGADO  M. 

I  JOSÉ  DEL  VALLE. 

Pl  CARLOS  F.  NOVELLA. 


A.  BICKFORD. 
Gerente. 


=  Guatemala,  enero  de  1917. 

| 
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L 


DE  GUATEMALA 


ESTABLECIDO  EN  1877 


g  ESTADO  SEMESTRAL  AL  31  DE  DICIEMBRE  DE  1916:  p  = 

g  CAPITAL  AUTORIZADO . $  5  000.000.— 

=  CAPITAL  Suscrito  y  totalmente  pagado . 4.000.000. — 

g  FONDO  DE  RESERVA.  . 1.800.000.— 

g  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 1.550.000.— 

¡§  FONDO  DE  Previsión  para  Cambios . 900.000. — 


H  ¡¡  Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala  f¡ 


=  CAPITAL  SUSCRITO . $  2.000,000.00  = 

S  FONDO  DE  RESERVA . „  1.780,500.00  = 

1  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 719,172.51  ¡¡ 

|  DIRECTORES: 

¡¡  GUILLERMO  AGUIRRE.  g 

g  CARLOS  SOLAZAR.  g 

1  JULIO  CLERMONT.  i 


Gerente, 

GUILLERMO  DORION. 


=  Guatemala,  enero  de  1917.  = 
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MANUFACTURA  ESPECIAL 

»  DE  LA 

ééi 


‘Casa  Golorada” 

PAPELERIA,  LIBRERIA,  IMPRENTA,  ENCUADERNACION 

GRAN  FABRICA  DE  SOBRES  PARA  CORRESPONDENCIA 


MARROQUIN  HERMANOS,  Prop. 


GUATEMALA 


ofrecemos  a^  los  COMERCIANTES  POR  MAYOR 

CON  DESCUENTOS  MUY  RAZONABLES: 


SOBRES 


SOBRES  BARONIAL 


Cuadrados:  14*50  x  12*80  centímetros 


SOBRES  COMERCIALES 

Oblongos:  14*50  x  9*50  centímetros 


PARA  CORRESPONDENCIA 


SOBRES  DE  OFICIO 

Oblongos  largos:  24*30  x  X  0*30  centímetros 


VARIEDAD  EN  COLORES  Y  CALIDADES 


También  los  fabricamos  con  pqhqq§  JKTfftiOR*  color 


SOBRES  PARA  TARJETAS 

En  varias  medidas 


SOBRES  EN  TODOS  TAMAÑOS  —  PAPEL 
ESQUELA— PAPEL  EN  BLOCKS,  RAYADO 
y  PARA  MAQUINA  de  ESCRIBIR  — TARJE¬ 
TAS  DE  TODOS  TAMAÑOS  —  ESQUELAS, 

o 

RECORDATORIOS,  Etc.,  Etc. 

Fabricamos  LUTOS  en  cualquier  ancho  y  forma,  a  solicitud. 


FABRICAMOS  TODO  LO  CONCERNIENTE  AL  RAMO  DE  PAPELERIA 
y  nuestra  manufactura  y  precios  no  tienen  competencia  con  lo  importado. 


c/41  sernos  solicitado  por  comerciantes  establecidos,  enviamos  muestras,  listas 

de  precios  o  presupuestos. 

ESCRIBANOS  IIOY,  IVO  LO  DEJE  PARA  DESPUES 


